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AÑO X. 
SE rüBLICA 
los días 12 Y 27 de cada mes. 
REDACCION 
Madrid, calle del Baño, n.0 1. 
pOTfTOS DE SUSCRiaO^l 
EN MADB1D. 
Librerías de Duran. Carrera 
IÍP San Gpronimo, López, Car-
i e n . " W V ' ' ' ^ ( : a r r e l a s -
PROVINCIAS. 
En la* principales librerías, 
6 por medio de libranzas de 
la Tesorería centra . Giro Mu-
tuo, etc., etc., o sellos de Cor-
reos, í n carta certificada. 
L a correspondencia 
se dir igirá , á D . E d u a r -
do Asquerino. 
N U M . 1 2 . 
IMPOUTANTES DE LA 




PANA, U rs. tnmesire 
4"LT 
y ^ j t ^ t r ^ n j e r o , 12 ps. fs. ai ano 
PRECIO DE ANUNCIOS 
XIf ESPAÑA. 
i rs . línea los suscritores y 
4 rs. los no suscriiores. 
COMDMCADOS. 
comunicados y remiti-
dos, de 20 rs. en adelante por 
o s d í lisea. 
Los señores agentes 
dg Ultramar respon-
den 8us nedidos. 
MU 0 
S U M A R I O . 
Jlfris/a f/ nTaí. por C — E l p r i n c i p i o d e n a c i o n a l i d a d v J a libertad, 
por D. Félix de B o n a . — B o m b a r d e o d e l C a l l a o , por D. Ensebio As-
querino.—.,>'"W/a'(.—/.ns d o s g u e r r a s , por I) . Jo§é MaríaC. ;arrascon. 
— M e ' o r a s e n l a a d m i u i s l r a c i o n d e j u s t i c i a e n U l t r a m a r , porD. P. Ar-
güelles.—.furcio.? ( ¡ n e p r e c e d i e r o n a l a d v e n i m i e n t o d e D . P e d r o I I a i 
trono d e l i m p e r i o d e l fírasil, porD. I . A. Bermejo.—La i m a g i n a c i ó n : 
s u n a l u r a l e z a e n g e n e r a l , por 1). Juan Alonso y Egnil i z . — I n f l u e n -
c i a s o c i a l d e l o s e s l u d i o s a s t r o n ó m i c o s , porD. 31 anu el Becerra.—Al 
a m o r de l a l u m b r e , por D. Antonio Flores.—Fí'/ipinas.—Suelto — 
E c o n o m í a s p r a c t i c a d a s , por D José M . de Orense — S u e l t o . — F A n e u -
t r o , p o r D . Luis García de Luna.—..ijii/nrios. 
LA A M E R I C A . 
MADRID 27 DE JljiSriO DE 1860. 
REVISTA GENERAL. 
La g-nerra ha comenzado. Es, pues, el momento 
de na r r a r mas que de razonar. 
Italia, Austria, y Prnsia iiabian armado un millón ¡ 
desoldados. Solo faltaba la chispa que debía pren-
der fueg-o á la mina. Podía haber principiado el in-
cendio por un choque impremeditado entre austr ía-
cos é italianos á orillas del Pó, podia haber princi-
piado por un g-olpe de mano de los voluntarios de 
Gahbaldi sobre el Véneto, y per una colisión de los 
austríacos y prusianos en el Holstein. No ha sucedido 
así: la Dieta g-ermánica es laque con una votación 
ha dado motivo, á Prusia para romper las hostili-
dades. 
A consecuencia de la entrada de las tropos pru-
sianas en el Holstein. Austria, coya táctica cons-
tante ha venido tdendo identificar su causa con la de 
Aleniauia y comprometer á la Confederación g v r -
mánica en sus quejas contra Prusia, Austria llevó á 
la Dieta federal la cuest on de los ducados, pidiendo 
por medio de su representante en Francfort que se 
apelara á laeje uciou federal para oblig-ar á Prusia 
A cumplir sus deberes, ya que hasta entonces las 
gestiones diplomáticas habían sido inútiles. Austria 
y Prusia recibieron en depósito de Dinamarca el 
Sle>wig,-Ho]stein, hasta que la Dieta federal resol-
viera la cuestión de soberanía en aquellos territorios; 
y Prusia en vez de facilitar y apresurar la solución, 
obraba p;ir cuenta propia para anexionárselos con 
perjuicio de los derechos de la Confederación «permá-
Dica. La Dieta, por consig-uiente, debía intervenir 
para oblig-ar por medio de la fuesza á cumplir sos 
oeiieres ai confederado que á ellos estaba faltando 
abiertamente. 
Y en efecto; en la sesión del día 14, la Dieta votó 
Por nueve votos contra seis la ejecución contra 
Prusia. 
Los Estados secundarios se dividieron de este 
modo. Vutaron en favor de la proposición austr íaca, 
y Por consig-nientc contra Prusia, Baviera. Sajonia, 
«anaov«r, Wnrtemberg-, Badén, Hesse Electoral, 
Jjesse Ducal, Brunswick, Nassau y la Curia 16/, 
Tin PUeiSta ê territorios de Schaninburg-o-LÍDpe, 
JJW los dos Reas, Waldek y Lichtenstein. Vota-
de pCOat.ra Ia ejecución, y por consig-uiente en favor 
elnirJ^'u ducados de Sajonia. el Mecklemburg-o, 
mpn T , ^ y las ciudades libres Francfort, Bie-
men. Lubeck y Hambur^o. 
P^e>níedlatameme• desPues de esta votación, el re-
derahn H-te P1"113̂ 110 declaró que su gobierno consi-
S n t»l eIta desde aquel momento la Confedera-
tantn como se dallaba org-anizada, y que por 
^ ^ retiraba de la Dieta. J ^ r 
tivanSOSiahora en (lué situación quedaban respec-
ConfedP • stria y Prusia, esos dos astros de la 
aeración g-ermánica que han arrastrado como 
satélites á los Estados de seg-undo y torcer órden, 
pugmando por asegurarse su dominación. Los Esta-
dos que votaron la movilización del ejército federal, 
Austria, Baviera. Sajonia, etc., componen una po-
blación alemana de veintisiete millones de habitan-
tes: los que la rechazaron, es decir, Prusia, Meck 
lemburg-o, Oldemburg-o, etc., suman diez y siete 
millones próximamente La diferencia es de diez mi-
liones en favor de Austria. Si separamos de este 
cómputo al Austria, que tiene una población alema-
na de trece millones, y á Prusia que cuenta algo 
mas de catorca millones, también exclusivamente 
alemanes, y examinamos cuánto representjan las 
fuerzas que cada una ha alleg-ado en Alemania, en-
contraremos que los Estados que votaron en favor 
del Austria, componen catorce milli nes de habitan-
tes, y los que se decidieron en favor de Prusia cerca 
de tres millones 
Si L« Dieta g-ermánica, tal como ha existido has-
ta ahora, hubiese representado realmente la volun-
tad de Alemania, debería considerarse mas fuerte la 
.posición de Austria que la de Prusia en proporción 
de la diferencia que existe entre catorce y tres mi-
llones de habitantes que cuentan les Instados que 
por medio de sus embajadores en la Dicta, se deci-
dieron en favor de una ú otra potencia. Pero hay 
razones para creer que no sucede así, sino que á 
falta de una representación universal y directa del 
pueblo alemán, los votos de ciertos g-obiernos han 
sido alcanzad' s por Austria, poniendo en jueg-o me-
dios poco legít imos La Curia 16/, que seg-nn hemos 
dicho se compone de los Estados de Schaumbur^o-
Lippe, Lippe los dos Reus, Waldeck y Lichtenstein, 
ha votado en favor de la proposición austríaca, y sin 
embarg-o. el gobierno de Lippe ha'decidido que su 
conting-ente de tropas se reunirá al ejército j)rusiano 
y no al de la Confederación. Intrig-as de córte ha-
brían dado también al Austria, seg-un se aseg'ura, 
el voto de la Hesse-Electoral, aunque la Cámara de 
los representantes y la opinión pública se inclinaran 
decididamente á la política prusiana. 
Si todavía eliminando ambos Estados, los ot-os 
que han votado por Austria representan entre los 
secundarios la parte mas granada de Alemania, es 
preciso tener en cuenta aquellos datos para reducir 
á su justo valor el triunfo del Austria, y juzg-ar á 
esa Confederación en que tales resortes pueden po-
nerse en jueg-o para decidir de la suerte de Ale 
manía. 
A la resolución dé l a Dieta g-ermánica, Prusia no 
ha tardado en coatestar moviendo sus tropas. Había 
dicho que consideraría como una declaración de 
g-uerra el voto de los Estados que aprobasen la pro-
posición austríaca. La votación se verificó el dia 14; 
el 16 las tropas prusianas penetraron en Sajonia, 
Hannover y la Hesse-Electoral. Era el rompimiento 
de las hostilidades. El g-obierno prusiano adoptaba 
rápidamente la resolución mas conveniente á su 
causa. Iba á impedir que las tropas de aquellos tres 
Estados se reunieran al ejército austríaco, y si le 
fallaba este g-olpe, á paralizar las fuerzas adictas 
en ellos á los intereses de Austria. Al efecto, podia 
constituir gobiernos favorables á la política prusia-
na, halagando al partido liberal poco simpútico á 
las miras del imperio austríaco. 
En el momento en que escribimos la invasión del 
territorio de confederados á quienes Prusia llamaba 
hermanos dos días antes, ha producido un choque y 
quizá una batalla. No hablamos de un supuesto en-
cuentro entre tropas de la Hesse-Electoral y un 
cuerpo prusiano, que según noticias propaladas tu -
vo las proporciones de una sangrieuta jornada en 
que los prusianos hicieron materialmente pedazos á 
sus enemigos, y que luego ha resultado ser una ac-
ción de guerra en que solamente un centinela dispa-
ró su carabina. Nos referimos á un encuentro ver-
daderamente sério entre doce regimientos de crballe-
ría prusianos y seis austríacos. El combate ha tenido 
logar sobre el camino de Rumburgo. Los austríacos 
que inopinadamente se tropezaron con los enemigos, 
en vez de retroceder se precipitaron sobre ellos, y 
los derrotaron á pesar' de su inferioridad nu-
mérica. 
Respecto á la primera batalla de esta guerra, 
verdadera batalla en todo el significado de la pala-
bra, há aquí los rumores que corren y que amplia-
remos á úl t ima hora, si ' recibimos noticias mas ex-
tensas. Invadidas ya por Prusia la S^ionia. la Hesse-
Electoral y el Hannover, el á la derecha del ejército 
austríaco del Norte mandado por el generalísimo 
Beuedeck se puso en movimiento y penetró en la Si-
lesia prusiana. Habiéndose encontrado con el cuerpo 
de ejército que manda el príncipe real de Prusia, 
tnibóse el combate, cuyos resultados han sido favo-
rables á las armas austr íacas. Hasta se llega á decir 
que ha perecido el príncipe real. 
Ahora que la sangre ha corrido y que la razón 
queda sometida al bárbaro y casual fallo de la guer-
ra, es preciso que sepamos el lenguaje que habla 
cada beligerante, y los recursos con que cuenta en 
definitiva. Afortunadamente poseemos cuatro mani-
fiestos correspondientes á otras tantas testas corona-
das. El emperador de Austria y los reyes de Italia, 
Prusia y Sajonia. se han tomado el trabajo de es-
p l i ca rá sus pueblos la causa por la cual van á-der-
ramar su sangre. Oigámosles. 
MANIFIESTO DEL EMPERADOR DE AUSTRIA. «Ningún pro-
testo he dado para la guerra. Siempre he consídedo 
la paz como uno de los mayores benpficíos que po-
dia dispensar á mis pueblos. Sin embargo, dos ene-
migos se levantan contra mí en el Sur y en el 
Norte. 
í ü n o (Italia), no necesita protestos para la guer-
ra Su única preocupación es arrebatarme una parte 
de mi imperio, y aprovecha la ocasión que se le 
ofrece. A l otro (Prusia), le he dado toda c ase dé 
pruebas de deferencia. Cegado por sus miras intere-
sadas, de todo se ha olvidado para realizarlas. Ha 
desprociado en el Sleswig-Holstein los derechos de 
Austria y los de Alemania; ha desconocido la auto-
ridad de la Dieta; ha proferido la declaración sacri-
lega de que consideraba disuelta la Confeierscion. 
«Acepto la guerra, ya que se me pone por fuer-
za la espada en la mano. Confío en mí valiente ejér-
cito y en el entusiasmo de la nación. Confío sobre 
todo en Dios, al cual ha servido siempre la casa de 
Austria desde su fundación.» 
MANIFIESTO DEL REY DE PRÜSIA. «El emperador de 
Austria, mi antiguo aliado, es hoy un r ival hostil. 
Contra Prusia ha querido levantar á todos los Esta-
dos alemanes. No pretende nada menos que debili-1 
tarla, privarla del rango de primera potencia entre 
las de Europa. Confío en el pueblo de 1813; en el 
pueblo del gran Elector y de Federico el Grande.» 
MANIFIESTO DEL REY DE SAJONIA. «Un ataque no jus t i -
ficado me obliga á tomar las armas. Se me imputa 
como un crimen el ejercicio de un derecho que el 
pacto federal me ha reconocido. Somos pocos, pero 
Dios protejo á los débiles.» 
MANIFIESTO DEL REY DE ITALIA. «Siete anos hace que 
con la ayuda de todos alcance la independencia cvisi 
completa de Italia. Por razones de órden supremo, 
una sola provincia, querida y sagrada para nosotros] 
quedó en manos de Austria. Ocasión propicia se pre-
senta para emanciparla. Vuelvo á coger la espada 
de Gorto, Pasvengo, Palestro y San Martíno. Siento 
dentro de mí alma que cumpliré el juramento hecho 
sobre la tumba de mi magnánimo padre. Quiero ser 
una vez mas el primer soldado del ejército ita-
liano.» 
E l lenguaje de cada soberano revela su situación 
particular, al comenzar la guerra. 
L A AMERICA. 
El emperador de Austria siente turbada su con- la preponderancia, y los Estados secundarios, cuan-
do se híin visto oprimidos, han tenido que pensar en 
buscar en estipulaciones particulares la seg-uridad 
que les faltaba Es digmo de observarse que cuando 
Prusia ha declarado disuelta la Co i federación, no 
se ha oido en Alemania, fuera del elemento oficial, 
uoa sola voz para protestar contra la partida de 
defunción que se le expedia. 
Napoleón ha escrito una carta á su ministro de 
Neg-ocios extranjeros definiendo la política de Fran-
cia en vista de los sucesos de Italia y Alemania. 
Comenzando por protestar de que las miras del im-
perio han sido siempre lo mas desinteresadas que 
nadie puede iraag-inarse, continúa en el sentido que 
indican las sig-uientes citas que de aquel documento 
tomamos: 
ciencia, y se entregra completamente á la misericor-
dia de Dios, que solo siendo inmensa, como lo es, 
podrá perdonarle que invoque la guierra para defen-
der á un mismo tiempo la independencia de los Du-
cados del Elba en el Norte, y la opresión de Vene-
cia en el Sur. 
El rey de Sajonia coloca su confianza en el cielo, 
ya que sus fuerzas en la tierra no bastan para po-
nerle á cubierto de un formidable enemig-o. 
El rey de Prusia disfraza con una mentira sobre 
supuestos propósitos de rebajar á Prusia, sus verda-
deras miras de conquista. Y no pudiendo ofrecer á 
su pueblo engrandecimiento alg-uno legítimo por 
medio de la conquista, le recuerda, para entusias-
marle, los tiempos de Federico el Grande. 
Víctor Manuel, el rey caballero, nada disfraza, 
porque habla en nombre del derecho. Italia tiene 
una aspiración leg-ítima que realizar, y la dice re-
sueltamente: la emancipación de Venecia. Sus pa-
labras respiran el entusiasmo de la nación. Detrás 
de ese rey, se vé al pueblo decidido á vencer ó mo 
ri r . Es una falange inmensa de g-uerreros, á cuyo 
frente se coloca el monarca como primer soldado. 
Pero la sinceridad y la representación del dere-
cho no dan por sí solos la victoria. Deben sostener-
las elementos poderosos de fuerza material. Veamos 
cuáles son los que tiene cada beligerante. 
Austria ha puesto en pié de g-uerra 700,000 hom-
bres. Esta fuerza imponente se halla dividida en dos 
ejércitos principales: el del Norte, en Alemania; el 
del Sur, en Italia. 
Para la defensa de las costas dispone Austria de 
70 buques armados con 800 cañones y tripulados 
por 11,000 marineros y soldados. 
Prusia ha realizado grandes esfuerzos para pre-
sentar en batalla un ejército numeroso, y hoy no 
tiene sobre las armas menos de 500,000 soldados. 
Esta fuerza se halla dividida en tres ejércitos: uno 
llamado de Silesia, destinado á operar contra Bohe-
mia; otro dicho de Sajonia, para sostener la g-uerra 
en el reino de este nombre; y el tercero de reserva 
para cubrir á Berlín. 
Italia tiene un ejército parecido al de Prusia, nu 
méricamente hablando. Consta de unos 500,000 hom 
bres. Ha org-anizado además 40,000 voluntarios. El 
ejército reg-ular está dividido en cuatro cuerpos 
mandados poi- los generales Cialdini, Della Rocca, 
Cucchiarí y Durando. Los voluntarios serán dirigí 
dos por el gran patriota italiano, por el general Ga 
ríbaldi . 
La marina italiana, que tan principal papel ha 
de jug,ar en la conquista de Venecia, sorprende por 
el efectivo á que han conseg'uido elevarla en pocos 
años los hombres de g-obierno que han comprendido 
muy bien que lleg-aria un día en que con su peso 
inclinarla la balanza. 
En los Estados de Alemania debe distinguirse el 
ejército particular de cada uno y el conting-ente que 
han de suministrar para el ejército federal, ó sea 
para apoyar por medio de la fuerza los acuerdos.de 
la Dieta de Francfort como representante de la Con 
federación germánica . 
La fuerza total del ejército de la Confederación 
g-ermánica asciende en números redondos, según los 
tratados, á 300,000 hombres y 580 cañones, pudién-
dose doblar los contingentes en caso de guerra y 
obtener el ejército un efectivo de 600,000 hombres. 
Fuera de su contingente federal, Hannover tiene 
un ejército de 26,0 0 hombres. E l de Wurtemberg 
ascienda á 20,000; el de Baviera puede elevarse has-
ta 100,000 de buenas tropas, y el de Sajonia á 24,000. 
Todos estos reinos se han declarado en favc* del 
A u s i r i i , y algunos, como Hannover, Sajonia y 
Hesse Darmstadt se hallan en guerra particular con 
Prusia. 
El triunfo alcanzado en la Dieta germánica por 
la ejecución federal propuesta por Austria, ha pro-
ducido, según hemos dicho, dos resultados inmedia-
tos: el rompimiento de las hostilidades y la disolu-
ción de la Confederación alemana fúndala por los 
tratados de 1815. 
Singular es que el medio inventado por los gra-
ves y sesudos diplomáticos alemanes para conservar 
la unión, haya sido precisamente la causa de su di-
solución Declararon iguales en derechos á todos los 
Estados de la Confederación; obligaron á todos de la 
misma manera á defender el pacto federal; para de-
cidir los asuntos de la Confederación, establecieron 
que cada uno de sus miembros votara por medio de 
plenipotenciarios; para evitar la guerra entre confe-
derados previnieron que debían llevar ante un t r i -
bunal de arbitros las cuestiones que los dividieran; 
y como último recurso contra los díscolos estable-
cieron la ejecución federal, es decir, la movilización 
de todas las tropas de la Confederación contra el 
Estado que dejara de cumplir tenazmente sus debe-
res de confederado. Pues bien; el ejercicio del dere-
cho de votar ha acarreado á algunos Estados la 
hostilidad de Prusia, y la ejecución federal que de-
bía conservar la unión la ha destruido. La Confede-
ración germánica ha vivido cincuenta y un años. 
¿De dónde proviene esta muerte prematura de una 
institución fundada para durar siglos? Evidentemen-
te de su alejamiento del elemento popular. En la 
Dieta germánica no eran las aspiraciones de los 
pueblos las que triunfaban, sino las intrigas de los 
gabinetes. Ha vivido en medio de la indiferencia 
general, sin escitar entusiasmo ni simpatía, y fal-
«No podríamos pensar e i estender nuestras fronteras 
sino eu el caso de que el mapa de Europa llegara á ser 
modificado en beneficio esciusivo de una gran potencia, 
y si las provincias limítrofes pidieran libremente su 
anexión á Francia. 
«En la guerra que está á punto de estallar, solo te-
nemos dos intereses: la conservación del equilibrio ruro-
peo y el sostenimiento de la obra que hemos contribuido 
á edificar en Italia. 
«¿Pero no bastará la fuerza moral de Francia para 
salvar esos dos intereses? ¿Tendrá que desenvainar la 
espada? yo no lo creo. 
«Si á pesar de nuestros esfuerzos no realizan las 
esperanzas de paz, las potencias comprometidas en el 
conflicto nos han asegurado, que cualesquiera que sean 
los resultados de la guerra, ninguna de las cuestiones 
que interesan á Francia, sera resuelta sin su asenti-
miento^ 
La intervención de Francia pacífica ó armada, ês 
por consiguiente segura. Si Austria vence á Prusia 
é Italia, Francia intervendrá para que no se der-
rumbe la obra que fundó en Italia. Si Austria es 
vencida, Guillenno I se engrandecerá en Alemania 
y Víctor Manuel en Italia. Entonces el equilibrio 
europeo obligará también á Francia á intervenir. En 
efecto- ¿porqué atacar Italia y Prusia al Austria? Es 
porque Prusia quiere quitar á la monarquía de los 
Hapsburgo su influencia en Alemania, é Italia su 
dominación en Venecia. Si Prusia vence y se ane-
xiona los Ducados del Elba, que le abren las puertas 
de dos mares, el del Norte y el Báltico, puestos en 
cemunicacion por un canal, el equilibrio europeo, 
tal como existe, quedará roto. Si Italia triunfa y se 
completa con la posesión de Venecia, el mapa actual 
de Europa quedará modificado. Si Austria vence y 
quita á Prusia la Silesia sin devolver el Véneto á 
Italia, el equilibrio europeo existente quedará tam-
bién destruido. 
La intervención de Inglaterra es menos segura, 
pero no es imposible. Aunque desea guardar una 
estricta neutralidad, tomará parte en los sucesos, 
cuando sus intereses reales lo exijan. No ha precisa-
do tanto como Francia los casos de su intervención, 
pero tampoco se ha declarado sin interés en el con-
flicto de las tres potencias. 
El gobierno ruso ha manifestado igualmente á 
sus representantes en el extranjero que no puede 
permanecer indiferente ante los sucesos de que es 
teatro Europa. Por distintos conductos llegan además 
rumores de que grandes masas de tropas rusas se 
han puesto en movimiento. En Italia se habla muy 
sériamente de un convenio estipulado entre Austria 
y Rusia, y por el cual se ha comprometido esta po-
tencia á ocupar la Hungría , la Dalmacia y la Istria, 
para que Austria tranquila respecto á la eventuali-
dad de una sublevación, pueda llevar libremente 
todas sus tropas á los campos de batalla. En Prusia 
se ha advertido que un cuerpo de ejército ruso ha 
avanzado lentamente hácia la frontera de Silesia, 
para tomar en la Polonia austríaca tal posición que 
en cualquier eventualidad pueda contar el empera-
dor de Austria con sus servicios. Quizá haya exage-
ración en estas noticias, pero aunque se recuerde la 
ingratitud de Austria hácia Rusia en el año 1855, y 
la frialdad que desde entonces ha marcado las rela-
ciones entre ambas potencias, no debe desconocerse 
que Austria puede haber ganado la alianza de Rusia 
merced á ciertas concesiones en la cuestión de 
Oriente. 
El ministerio italiano ha sufrido una modificación 
necesaria en los momentos actuales en que la guer-
ra ha llevado al general Lamármora á ponerse al 
frente del ejército. El barón Ricasoli le ha reempla-
zado en la presidencia del gabinete. Visconti-Venos-
ta ha aceptado la cartera de Negocios extranjeros-
Depretis la de Marina, y Córdoba la de Cumer-
cío. Cuatro de los antiguos ministros continúan 
en sus puestos. A l mismo tiempo el príncipe de Ca-
n ñ a n se ha encargado de la regencia del reino en 
ausencia del rey Víctor Manuel que ha ido á reunir-
se con sus tropas en el cuartel general de Cremona. 
El gabinete inglés se halla también en crisis 
Una votación desfavorable en la Cámara de los Co-
munes sobre un incidente del proyecto de reforma 
electoral le ha obligado á pensar en retirarse. 
Anunciase el próximo fin del efímero poder i m -
perial fundado en Méjico por Napoleón I I I , sirvién- • 
dolé de testaferro Maximiliano de Austria. Quéjase f 
este de escasez de recursos pecuniarios, y acude al 
f m n ^ n í f ^ que se los dé- Contesta el 
emperador francés que bastantes sacrificios hizo va 
por su protegido, y que torpeza suv» insigne es no 
ha pensado en abdicar el trono frnTTT^555***^ 
tos le cuesta. 00 ^ tantos diSgu^ 
A las cinco de la mañana del Hio oo 
Madrid una formidable rebelión cnvorn6^110 en 
centrarán nuestros lectores en otro 1 nl.et^lles en-
motivo, el gobierno ha pedido en las r t ; Coü 
zacion para suspender las garantías constitución^^ 
P. ü . A última hora recibimos notipin^ ;C" 
tes de Italia. Ha tenido, lugar un encarn f mportaQ-
te entre las tropas austríacas é italianar <? COmba-
te légrama enviado á Viena por el a r p L *un el 
berto, los italianos han tenido que renasar A1-
después de haber perdido muchos cañonp ncio 
prisioneros. El príncipe Amadeo y alo-unos L y ^ 
italianos han sido heridos. Hemos seüaladn i 68 
austríaco de esta noticia para que el Im»tn>ü vri*en 
que juzgue prudente. ^ ieci;01* rebaje b 
EL PRINCIPIO DE NACIONALIDAD Y LA LIBERTAD 
í. 
En distinta forma tengo que volver á insistir » L 
la cuestión de españolismo en las islas de Cuba vP 
to-Rico, único argumento á que apelan cuantos se on^ 
nen á que allí se establezcan reformas políticas 
El 16 del corriente, se dió cuenta en el Oonírresn ri i 
siguiente dictamen de la comisión de peticiones «NA 
mero 121. Un crecido número de hacendados de la kí ' 
de Cuba solicitan se dé representación en el Conffíesn J 
aquellos habitantes.—La comisión propone que se n 
al señoi ministro de Ultramar.» P386 
El Sr. Ortiz de Pinedo se levantó, no tanto para im 
pugnar este dictámen, á pesar de que pidió la palabra 
en contra, como para exponer muchas y muy acertadas 
consideraciones, en apoyo de la petición. Siento no po-
der entretenerme con el exámen de su discurso en el 
que los partidarios de la reforma política en Ultramar 
hallarán buenos argumentos en apoyo de su doctrina-
pero en cambio tengo que detenerme en refutar al señor 
Alarcon, quien, con no poca sorpresa mía, he visto que no 
solo ha descendido de su antiguo radicalismo de 1854 y 
55 hasta figurar en las filas municipales de la unión li-
beral, sino que se separa de la parte mas liberal de su 
mismo partido en punto á la política ultramarina. De 
cuerdos es mudar de parecer, dice un antiguo refrán-
pero respetando como respeto las razones que haya te-
nido S. S. para templar sus opiniones, me importa con-
signar que existe en ellas esa notabilísima variación ea 
solo un período de diez años, puesto que el Sr. Alarcon 
empleó como graude argumento contra la reforma polí-
tica liberal en las Antillas, que entre los firmantes fi-
guraba «e/ señor conde de Pozos Dulces, director de El 
Siglo, periódico de la Habana, comisionado elegido para 
la junta de información y jefe del partido reformista, 
quien, según el Sr. Alarcon, estuvo procesado como cóm-
plice del ¡ilibustero López.» 
Aunque estoy en relaciones con el director de El 
Siglo y soy su amigo, ignoro esa parte de su historia 
y no puedo con hechos contestar al Sr. Alarcon; pero 
aun en el supuesto de que S. S. esté bien informado, 
no debe extrañarle que sea hoy buen amigo de España 
quien estuviera hace diez y siete años entre los parti-
darios de una anexión á los Estados-Unidos, puesto que, 
como dejo indicado, entre las opiniones radicalísimas 
del Sr. Alarcon en 1855 y las Jerapladas que hoy profe-
sa, media una distancia mucho mayor que la que existe 
entre aquellos liberales cubanos, que por desesperación 
abrazaran en 1849 la causa del general D. Narciso Ló-
pez, y hoy al concebir una ténue esperanza de que po-
drán alcanzar los mismos derechos políticos que los de-
más españoles, vuelven sus ojos á la madre pátria co-
mún y piden representación en las Cortes de la metró-
poli, deseo que por sí mismo revela un espíritu de espa-
ñolismo y confraternidad, que en vanóse pretenderá 
desconocer. 
Además, y como replicó muy bien el Sr. Ortiz de 
Pinedo, basta para ponerá cubierto de todo ataque ai 
conde de Pozos Dulces, que hoy se halle en situación 
perfectamente legal, puesto que dirige un ilustrado pe-
riódico de la Llábana y los mismos gobernadores supe-
riores civiles y capitanes generales de aquella AntiUa 
le honran con su amistad. 
Por otra parte, el Sr. Alarcon hablo solo de estar 
complicado en aquel proceso, y á no mediar una senten-
cia condenatoria, esto no es bastante para poner tacnas 
á un honrado ciudadano. El mismo general D. Narciso 
López, jefe de aquella expedición, habia ganado su ia 
ja eu la Península defendiendo durante los siete :mos ae 
guerra civil cou un valor indomable el trono de don 
Isabel I I y la libertad; si después la conducta desacer-
tada de los gobiernos españoles le condujeron ñasta s* 
da en un proyecto descabellado y antie. 
xión, el Sr. Alarcon. que sabe bien baste 
qué extremos puede conducir el fanatismo de las op_ 
vic 
tándole el prestigio, cada uno ha procurado darle un te?er organizada una Hacienda próspera y consti 
golpe en beneficio propio. La Dieta ha sido para tuido ejército fiel. J 
Austria y Prusia un campo en que se han disputado I Deshauciado tan perentoriamente, Maximiliano 
criticar su — r--^ --
pañol de anexión, el Sr. Alarcon, que sabe bien 
qué extremos puede conducir el fanatismo de M 
niones revolucionarias, es precisamente una ae las/ 
sonas que deben abrigar mayor tolerancia coQ esos 
travíos debidos casi siempre á un ardiente Patr^1 
y á un desinteresado ampr á la mas santa de las w 
la causa del derecho, la causa de la ĥ̂ n̂VtAJbaB0i 
Si después de treinta y tres años de W i * * » 
políticas, empezamos á repudiar las buenas ooL 
gobierno porque las profesen hombres que ' ^ ' ^ las 
pirado y aun se hayan levantado en ^ ^ l U o r 
instituciones fundamentales de la monarquía, e ^ ^ ^ instituciones muna cutaioo ^ poi-quee" 
Alarcon no podría estar en ningún ParU^' / ¿ Q U Í 
"o por el dé la unión llbero¿1'^ien-
personas que se han hecho célebres por sus a 
todos, empezando por el de la unión 
nejM. 
^ Descartemos, pues, de la cuestión d« de^l» 
marina estos argumentos personales, y » 
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rft ciencia política auxiliada por la historia, es-
terdaaera ^ ^ conveniente ó no la reforma po-
^ ^ p niden aquellos habitantes, y si el psincipio de 
^ S i d a d española, que es el gran argumento en 
^ ^ ^ovanloi absolutistas de Cuba y Puerto-Rico. 
qae Cimente en oposición con el principio de la liber-
j n e l principio del derecho, puesto que libertad 
^¿ei^cho en el lenguaje político son dos palabras casi 
'siDÓuinias. JJ 
T nacionalidad no es como he dicho en otras oca-
- mas que una de las formas de la asociación hu-
siones, ^ giempre ha tenido las mismas bases. Unas 
í í í l ' a e ha constituido la nacionalidad sobre una base 
TeCetoriaL geográfica; otras sobre la unidad de raza 
ter"0 ]as ¿e los israelitas y gitanos que son todavía dos 
ionalidades dispersas por el mundo, sin territorio ni 
^bierno propio. El principio de nacionalidad territo-
se modifica con gran frecuencia, mientras que el 
la "nacionalidad de raza dura mucha mas tiempo; pe-
ífambos obedecen á la ley de la vida, ambos sienten 
dentro de sí mismos un grande espíritu de conservación, 
atubos tienen importantísimas funciones que llenar 
en la marcha progresiva de la humanidad. Esto es ele-
^Distínguese principalmente el principio de nacionali-
dad territorial de los tiempos modernos en que su fin 
social es pura y simplemente la realización del derecho 
¿eDtro de la comunidad, y en este sentido, es el mayor 
de los absurdos, querer sacrificar el derecho á la nacio-
nalidad que está creada para defenderlo. 
Léjosde existir antagonismo, son perfectamente ar-
mónicos ambos principios. se prestan recíprocamente 
auxilio porque existe el uno para el otro. Así, desde el 
momento en que se pretenda sacrificar el derecho de 
una parte de los ciudadanos ó de una provincia al prin-
cipio de nacionalidad, se pone el mas vital de sus inte-
reses en coutra de esa nacionalidad, y los estadistas que 
preconizan tan desacertadísima política, son, sin saberlo 
ó sin quererlo, los mayores enemigos del mismo princi-
pio que se proponen enaltecer ó conservar. 
Sentados estos principios que no podrá destruir el 
Sr. Alarcon, me parece tan débil el argumento que em-
pleó S. S. comparando las islas de Cuba y Puerto-Rico 
á la plaza de Ceuta ó á la de Malilla, como impropio 
que de su original y extraña comparación resultaran tá-
citamente equiparados los salvajes moros del Riff que 
hostilizan nuestras plazas de Africa con los ilustrados y 
poderosos norte-americanos vecinos de las Antillas. 
¿Por dónde, ni como, pueden compararse tan ricas y ex-
tensas provincias con dos presidios que á la vez son 
puntos militares? 
Esto no merece contestarse en serio. 
Decia el Sr. Alarcon, que contra la exposición 
reformista oponía otra anti-reformista de personas que 
representan las tres cuartas partes de la propie-
dad, del comercio y de la industria de aquel pais; 
pero el señor diputado se olvidaba de que las elec-
ciones de comisionados, hechas precisamente por electo-
res mayores contribuyentes, dan veintidós reformistas 
por solo dos auti reformistas, de donde se deduce que su 
estadística está completamente equivocada, ó que los 
anti-reforrnistas teniendo el 75 por 100 de la riqueza 
del país, solo pagan al Estado el 10 por 100 de la con-
tribución total, tíi es lo segundo, no debe extrañar que 
quien de esa manera disfruta la mayor riqueza hacien-
do pesar nueve décimos de las cargas públicas sobre los 
que solo tienen una cuarta parte de lo que ellos poseen, 
se opongan á toda reforma que acabe con tan monstruo-
sa^injusticia. 
El priucipio de la nacionalidad oxije rigurosa just i-
cia en el repartimiento de los impuestos destinados á 
cubrir los gastos que ocasiona, y es mal sistema para de-
fender esa nacionalidad que la desigualdad sea tal como 
resultaría, á ser exactos los datos que probablemente 
habrán facilitado al Sr. Alarcon los mismos peticiona-
rios anti-reformistas. 
La verdad es que los anti-reformistas están muy le-
jos de representar, no ya las tres cuartas, sino ni aun 
una cuarta parte de la riqueza cubana y puerto-rique-
ña. Cierto es que entre los anti-reformistas existen al-
gunos de gran fortuna, que como fortuna personal es 
inmensa, pero como parte de la riqueza general de la 
isla, representan una suma muy pequeña. Entre esos 
nombres, hay algunos que ignoro si han firmado la ex-
posición, pero de quienes consta que su riqueza proce-
de de un tráfico infame y prohibido por las leyes. Qui-
zas ignore esta circunstancia el Sr. Alarcon; y si la i g -
nora, que pregunte á los mas elevados generales de 1^ 
uniou liberal que han gobernado en la isla de Cuba, 
quienes podrán darle datos algo mas seguros que los 
suyos acerca de esta cuestión verdaderamente vergon-
zosa para España. 
Otro error del Sr. Alarcon, consiste en creer que la 
mertad política se quiere como arma de guerra contra 
nívi^V Sin aflvertir qne lo que sostiene nuestra nacio-
nalidad en América, no es la fuerza, sino la identidad 
e raza; pero si en frente de ese priucipio poderoso de 
"Mon, oponemos una política de dictadura militar; si 
el S AT"108 incomPatible la nacionalidad y el derecho, 
isl ri p r o o n conseguirá ver realizado el bloqueo de la 
cinn 1 (lue 1108 Pintaba con su fantástica imagina-
derp' en efect0' Para defender la libertad y el 
contr p - habitantes de las Antillas, se conjurarán 
tend^ P^ña to(las las naciones americanas, y además 
des ^ • todas las de la EuroPa civilizada que nos 
ÍIKÍÍI601^11 Cnino incapaces de constituir un gobierno 
Een las provincias ultramarinas. 
Wtená concepto es el colmo de la ceguedad política, 
bitanf0 í C(ímo el Sr- Alarcon, que se niegue á los ha-
W a? , Antillas el disfrute de los derechos, las 
™ If « • inviolabilidades, son sus palabras, que 
disfrutamos nosotros en esta nuestra amada y carnosa 
tierra de España. 
¿Qué derechos disfrutamos nosotros? ¿El de que se 
respeten nuestras personas y nuestros bienes mientras 
no faltemos á las leyes? ¿Quiere el Sr. Alarcon privar de 
seguridad individual á los habitantes de las Antillas, y 
de garantías á sus propiedades? üstoy seguro que con-
testará que no; pero para garantir ese derecho, es nece-
sario protegerle contra los atentados de abajo y los abu-
sos de arriba; contra el criminal que dirigido por malas 
pasiones asesta el puñal al pecho de su conciudadano, ó 
le despoja de lo que posee, y así mismo contra el juez 
que puede prevaricar, ó contra una autoridad que quie-
ra valerse de su poder para satisfacer resentimientos, 
venganzas personales, ó para explotar á los que tienen 
el deber de obedecerla. 
En uno y otro caso, las garantías para asegurar la 
protección á las personas y propiedades, exigen el ejer-
cicio de otros muchos derechos, tales como el de la de-
fensa, el de ser juzgado por sus jueces naturales, el de 
poder denunciar en la imprenta los abusos del poder, el 
de poner un límite al despilfarro de la fortuna pública 
por medio de la discusión y voto de los presupuestos en 
el seno de la representación nacional. Sin estas garan-
tías no hay, no puede haber verdadera seguridad indi-
vidual ni estar bien defendida la propiedad; y si el se-
ñor Alarcon conociera un poco mas la historia de ía 
América española, sabria que los abusos de autoridad 
contra esos dos derechos, que son la base fundamental de 
toda sociedad bien organizada, llegaron antes de la 
guerra de la Independencia del Continente americano á 
un grado casi increíble. 
Los atentados contra la seg-uridad de las personas y 
sus propiedades, los famosos repartimientos forzosos en-
tre los indios, de géneros á precios enormemente fabulo-
sos, el absurdo raonop lio mercantil de la metrópoli, las 
exacciones violentas de todo género, la malversación de 
la fortuna pública, la connivencia descarada de muchos 
corregidores y oficiales reales con los contrabandistas y 
otros mil escesos que no es fácil condensar en una hreve 
réplica, prepararon á aquel Continente contra una me-
trópoli que no supo evitarlos. 
El Sr. Alarcon, por consiguiente^ no recuerda bien 
la historia, y lo prueba además cuando supone que la 
insurrección de América procedió de haberse admitido 
diputados de aquellas antiguas provincias en las Córtes 
de Cádiz de 1810. Antes, mucho antes de que la regen-
cia se decidiera á expedir el decreto de 18 de junio de 
1810 convocando aquellas Córtes, había ocurrido en 19 
de abril de 1809, el alzamiento de Caracas á consecuen-
cia de haberse recibido allí la noticia de que los france-
ses hablan invadido á Andalucía y se habia retirado la 
junta central. A l alzamiento de Caracas siguieron en 
seguida los de Caco, Maracaybo y los demás partidos y 
provincias de Venezuela, el de Buenos-Aires^ el nuevo 
Reino de Granada, Santa Fé, Quito y otras muchas po-
blaciones. 
En un principio se constituyeron en juntas como las 
provincias de la Península; pero bien pronto el consejo 
de regencia, con sus vacilaciones y algunas medidas 
desacertadísimas, irritó los ánimos haciendo que se con-
virtiera el alzamiento en insurrección por la indepen-
dencia. 
Entre otros ocurrió entonces el escandaloso hecho de 
haberse expedido una real órden de la regencia con fe-
cha 17 de mayo de 1809 permitiendo á todos los puertos 
de Indias el comercio directo con las colonias extranje-
ras y las naciones de Europa. Esta medida sola, hubie-
ra bastado quizás para contentar á los americanos, que 
la ansiaban y la consideraban justamente como una de 
las mas indispensables para su prosperidad; pero los co-
merciantes de Cádiz, acostumbrados al monopolio del 
comercio americano, se alarmaron, y ' apoyados por los 
errores y preocupaciones de la época, infundieron tal 
terror en los ánimos de los individuos del consejo de re-
gencia, que esta, atrepellando su propia dignidad, de-
claró apócrifa la real órden, mandó formar causa en ave-
riguación del hecho, y la declaró nula y sin ningún va-
lor. 
Para juzgar del funesto influjo en América de esta 
revocación, debo recordar que en la isla de Cuba y en 
otros puntos ya se hablan tocado los inmensos beneficios 
de la libertad de comercio, á que por necesidad se habia 
apelado en las guerras contra los ingleses de fines del 
siglo pasado y principios del presente. Otro error seme-
jante se cometió negándose á conceder al gobierno i n -
glés , nuestro aliado, la franquicia del comercio directo 
con América bajo un derecho de 11 por 100 sobre factu-
ra : porque esta concesión, á la vez que hubiese conten-
tado á los americanos, habría servido para que Inglater-
ra garantiera un empréstito de diez millones de libras 
esterlinas que nuestro gobierno necesitaba levantar. 
Además de estas causas todas independientes y ante-
riores á la reunión de las Córtes, existia esa funesta r i -
validad entre criollos y peninsulares, que ahora a l i -
menta el Sr. Alarcon sin conocerlo. En Méjico aquella 
rivalidad produjo tal desconfianza, que los peninsulares, 
con una audacia extremada, se alzaron y depusieron al 
virey D. José Iturngaray suponiéndole en combinación 
y complicidad con los criollos. 
Cuando por resultado de antiguos abusos y de 
grandes rivalidades fomentadas por una mala política se 
crean esos ódios entre los naturales de provincias ultra-
marinas y los naturales de la metrópoli, la separación 
llega á ser inevitable, porque se rompen á la vez los 
dos grandes vínculos de la nacionalidad que consisten 
en la identidad de raza y en la conveniencia de garan-
tir el derecho. 
Precisamente la historia de lo ocurrido en América 
antes de 1809, debía servirnos hoy de provechosa expe-
riencia para aprender que en el siglo presente el prin-
cipio de las nacionalidades no puede conservarse robus-
to y poderoso sino cuando tiene por base la voluntad de 
los pueblos, y estos para manifestarla están en el pleno 
goce de sus derechos y los tienen garantidos por la l i -
bertad política. 
FÉLIX DE BONA. 
EL BOMBARDEO DEL CALLAO-
Terrible es la necesidad que impele á las naciones á-
emplear los medios violentos que engendran tan espan-
tosas catástrofes y producen tan terribles estragos para 
alcanzar la justicia que se les niega, ó vengar agravios 
recibidos, y si esta lucha cruel se establece entre ue-
blos que hablan nuestro idioma, y pertenecen á nues-
tra raza, si los que deberían estrechar los vínculos fra-
ternales y formar la alianza que la civilización reclama, 
se hostilizan y atesoran en su alma profundo encono e 
injustificado antagonismo, es mas deplorable y sensible 
para los amantes de la humanidad que quisiéramos ver 
desterrados de la tierra el imperio de la fuerza, y el azo-
te de la guerra, para que reinaran en ella en todo su 
esplendor la magostad del derecho y la armonía de la 
paz. ; 
Desgraciadamente estamos muy distantes todavía de 
conquistar este bello ideal de nuestras mas gratas as-
piraciones. El siglo en que vivimos que parecía destina-
do á realizar las magníficas conquistas pacíficas del 
progreso y de la perfectibilidad social, acometido de la 
fiebre devastadora que destruye las ciudades, paraliza 
el comercio, abate la industria, y tala los campos con-
sagrados á la agricultura, ha ofrecido un cuadro san-
griento y un formidable campo de batalla, porque las 
guerras se han sucedido sin interrupción, y hoy mismo 
el mundo es teatro de lastimosas tragedias. Si al menos 
la humanidad hiciera un esfuerzo heróico y supremo 
para resucitar nacionalidades oprimidas, libertar á Ve-
necia y las ciudades italianas que permanecen aun su-
jetas al yugo abominable del Austria; para constituir l i -
bre la Hungría, y levantar de la tumba en que yace 
sepultada á la mártir Polonia; si se emanciparan todos 
los pueblos que sufren el cáncer de la esclavitud, nues-
tra alma se dilataría con la consoladora esperanza de 
que esta seria la última contienda en que se derramara 
á torrentes la sangre, siendo fecunda para aclimatar el 
costoso fruto de tan grandiosos sacrificios, porque la 
tierra regenerada gozarla de los ópimos beneficios de la 
armonía universal. Solo podemos limitarnos á elevar 
nuestros mas fervientes y sinceros votos á la magnani-
midad y sabiduría del que rige los astros y los mundos, 
para que inspire á los hombres el noble entusiasmo del 
bien y de la virtud, y apague en su corazón la llama 
demasiado viva del egoísmo y del mal que los excita á 
satisfacer nefandas ambiciones y codicias criminales, le-
vantando el soberbio trono de su ominoso poder sobre el 
pedestal que forman tantos séres desgraciados, y tan-
tas razas encadenadas que suspiran por ver aparecer en 
el sombrío horizonte la risueña aurora de su anhelada 
redención. 
Mientras se repite el mismo drama en todas l is re-
giones del globo, seamos narradores de gloriosas fati-
gas y brillantes trofeos alcanzados en la inmensidad 
del Océano, léjos del hogar querido de la pátria, priva-
dos de los recursos mas indispensables. La gloria de 
•nuestros marinos resalta mas pura y expleudente debí 
da á las levantadas inspiraciones de su ánimo esforza-
do. La nación entera, admiradora de tan impávido y 
sereno espíritu, que no ha desmayado ante lamentables 
privaciones y peligros formidables, se ha asociado y 
confundido en un sentimiento unánime de entusiasmo y 
de reconocimiento por tan heróicas virtudes, y no podrá 
borrar jamás de su agradecido corazón, los nombres in-
mortales de Méndez Nuñez, Sánchez y Barcáiztegui, 
Topete, Pezuela, Varcárcel, Alvar González, Antequé-
ra y de todos los valientes marinos que han levantado 
tan alta la bandera de la pátria., que pasarán de gene-
ración en generación, para que los venere también la 
asombrada posteridad. 
Los buques que han atravesado el Atlántico, resol-
viendo tan difícil problema, la navegación á Abtao, el 
heroísmo magestuoso de Méndez Nuñoz, que lejos de 
arredrarse ante amenazas mas ó menos embozadas de los 
jefes de las escuadras de Inglaterra y de los Estados-
Unidos, inspirado por la rectitud elevada de su concien-
cia y de su noble deber, desafió á la escuadra combina-
da y siguió la. magnífica senda que le ha levantado al 
templo augusto de la fama, el ataque vigoroso al Callao 
defendido por torres blindadas y terribles baterías con 
90 cañones, entre ellos muchos mónstmos, contando solo 
el almi.aute español con seis barcos, de los cuales cinco 
eran de madera, cuando el fuerte del C illao estaba for-
tificado por hábiles ingenieros de los Estados-Unidos, 
abundando en los medios mas enérgicos de defensa que 
ha podido inventar la ciencia moderna, de torpedos, mo-
nitores y baterías montadas con cañones de 300 y 400, 
mandadas por los jefes y ministros mas acreditados de 
la república, son hechos tan not ibles, que hasta el mis-
mo comodoro norte-americano, Rodgers, ha confesado, 
que los esnañoles han llevado á cabo un acto insigne de 
temeridad. 
Méndez Nuñez ha tenido la gloría de surcar el Atlán-
tico con el primer buque blindado, demostrando su con-
sumada pericia y valor admirable. En el com" ate del Ca-
llao apagó el fuego de los 90 cañones que contestaron 
al principio al nuestro con todo vigor, pero abandonadas 
ó inutilizadas las torres blindadas por pérdidas conside-
rables, después de cuatro ó seis horas de lucha, solo tres 
de una batería rasante dispararon su metralla contra la 
flota española, cesando los restantes que guarnecían los 
fuertes. La Abnansa sufrió 62 balaz)s, y la Villa de Ma-
drid en los primeros momentos del combate recibió en 
el costado un balazo que le abrió un boquete de trece 
piés. Se ha recordado oportunamente por la prensa lo 
que sucedió con el corsario confederado Alabama ante 
el puerto de Cherburgo, el cual, á Jos seis ó siete bala-
zos del buque federal, se fué á pique casi instantánea-
mente, y el conservar nuestros marinos los buques des-
pués de tan graves lesiones, el sostenerlos á fl te, y 
sacarlos del puRrto*para reparar sus averías, ha sido una 
empresa tan grandiosa, que los mas inteligentes peritos 
en el arte de la guerra, han rendido tributo de admira-
ción á la destreza y sangre fria de nuestros bizarros ma-
rinos. 
Los destrozos causados en la Resolución fueron 
graves, pero se logró achicar el agua aunque peligri'.ra 
el buque. La Numancia giró en el aire" dando dos vuel-
tas completas alrededor de los torpedos que habia en el 
Callao formando un círculo , y evitó con extraordinaria 
habilida'd el chocar con ninguno de ellos; la Berenguela 
estuvo expuesta á una catástrofe, al ver lanzado contra 
ella uno de los torpedos impulsado por el vapor; pero 
el activo y previsor Sr. Pezuela, que la mandaba, hizo 
disparar sobre la máquina incendiaria los cañones; el 
misto estalló, y cuando el torpedo hizo lo mismo contra 
nuestro buque de madera, no pudo causar el estrago 
que le amenazaba. Los torpedos estaban lijados por una 
red de alambre, y algunas lanchas peruanas fueron 
víctimas de sus propios lazos, pereciendo en una seis 
hombres. 
La escuadra española se dividió en tres secciones. 
La Nutnancia. la Blanca y la Resolución formaban la 
primera, y rompieron el fuego; el primer cañonazo fué 
disparado por la Numaucia. La Berenguela y la Villa 
de Madrid, al mando de los Sres. Pezuela y Albar Gon-
zález, constituían la segunda, y el Sr. Sánchez Varcáz-
tegui mandaba la tercera compuesta de la Almansa y 
de la Vencedora. 
El ataque no se verificó por el Sur, por donde hu-
biera podido hacerse sin riesgo, aunque carecía de 
fondo suficiente para el calado de nuestra escuadra; la 
Villa de Madrid y la Berenguela se vieron obligadas á 
retirarse por los balazos y averías sufridas , y la Blanca 
se salió del combate á la mitad del fuego por haber 
agotado todas sus municiones, quedando la Numaucia, 
la Almansa y la Resolución en el puesto del peligro 
hasta las cinco de la tarde, en que, apagados todos los 
fuegos enemigos, solo permanecía vivo el de una bate-
ría rasante con tres cañones. Lo cierto es que nuestros 
marinos solo abandonaron la l id heróica en que tanto se 
han distinguido, por escasearles el carbón y haber con-
sumido los proyectiles huecos de las piezas de mayor 
calibre. También carecían de los víveres frescos, que 
son indispensables para conservar la salud de las t r i -
pulaciones. 
El comandante de la fragata Blanca improvisó un 
blindaje con las cadenas que tenía á bordo, y rodeando 
á la máquina de esta defensa formidable, pudo preser-
varla de los tiros enemigos. 
El comandante de la Almansa, Sr. D. Victoriano 
Sánchez y Barcáiztegui, pronunció una enérgica frase 
que se recordará siempre con orgullo por la marina es-
pañola. Envuelta esta fragata en un incendio producido 
por una granada que cayó en una de sus baterías, se 
comunicó al antepañol de^pólvora, y el oficial destina-
do á este sarvicio, pidió dos veces permiso á su jefe pa-
ra inundar el pañol, único medio de evitar la horrible 
muerte que les amen zaba; siempre se habia negado 
aquél á esta súplica, pero viendo el oficial que el in-
cendio tomaba incremento y que las llamas rodeaban el 
inmenso depósito do pólvora, creyó de su deber ir en 
persona á advertir á su comandante, del inminente pe-
ligro en que se encontraban, pidiéndole permiso para 
abrir los grifos; Barcáiztegui dió esta respuesta magni-
fica y sublime: «Yo no mojo hoy la pólvora.» La tripu-
lación entusiasmada al oír la'valerosa resolución de su 
jefe, compuesta de jóvenes procedentes del Ferrol que 
por vez primera habían sido embarcados en dicho bu-
que, hizo prodigios desesperados de actividad y valor, 
logrand) apagar el fuego próximo á devorarlos. Este 
rasgo es digno de lauro imperecedero. 
Las torres blindadas del Perú tenían coraza de hier-
ro de cuatro pulgadas y media en su parte baja y tres 
y media en la alta, y dos cañones Blakely cada ano de 
500 libras. Estaban colocadas una al Norte y otra al Sur 
de la ciudad, la del Norte constaba de 16 baterías á 18 
cañones de 72, y de igual número la del otro lado de la 
ton e, y además tenía un cañón de 300. La esplosiou de 
uno ó mas sacos de pólvora en la torre del Sur mató é 
hirió á c msiderable número de jefes y oficiales. Esta 
desgracia, consecuencia necesaria de la guerra, que no 
por eso deja de ser deplorable, produjo también la 
muerte del ministro de Guerra y Marina Sr. Galvez, del 
ingeniero D. Cornelío Borda, de los coroneles Montes, 
Z »rn, Zabala, los dos hermanos Cártamos y el bom-
bero D. Antonio Zarco, libertándose de sucumbir el dic-
tador Sr. Prado, porque cuando se declaró el fuego en 
el pañol de la Berenguela, y un balazo le sumergió por 
aquel lado, y lo hubiera sepultado en el mar, si una rá-
pida y hábil maniobra no hubiese cambiado de sitio la 
artillería, lebantando al buque próximo á naufragar, el 
humo que salía engañó á los peruanos, creyendo que 
ardía la Numaucia, y entonces el Sr. Prado abandonó 
la torre para dirigir un despacho á Lima anunciando 
lo que imaginaba que era un fausto suceso. La iVu-
mancia, á pesar de la multitud de balas que recibió, so-
lo una fie 400 penetró la coraza, pero sin llegar al al-
mohndillado de madera. Lasdemás solo borraron la pin-
tura del hierro. 
La Blanca recibió 15 balazos en el casco á estribor, 
y cuatr » á babor, todos de 32, escepto tres que eran de 
proyectil esférico de 100. Se acer-ó tanto álas fortifica-
ciones del Callao que no tenía mas que el agua necesa-
ria para su fl )te, y á las dos horas de combate concluyó 
sus municiones habiendo obligado á los buques perua-
nos fondeados en la rada que dirigían sus disparos con-
tra nuestra escuadra, á encerrarse en la dársena. Estos 
eran el Monitor Loa con un cañón de 100, la Victoria 
con dos de 150, y el vapor Tumbes con 2 cañones. La 
artillería, honra de la nación española, estuvo perfecta-
mente servida; la Almansa hizo un número de disparos 























A cada cañón de la Almansa corresponden 45 tiros. 
De esta nota se deduce que se hicieron por término medio 
12 disparos por minuto. 
La Almansa, que recibió los 92 balazos que hemos 
referido, reparó al momento sus averías, lo que revela la 
admirable construcción del buque, las magníficas con-
diciones de su coraza y la maestría y acierto con que 
ha maniobrado, aventajando al navio almirante Ville de 
París que solo 41 balazos que recibió cu Sebastopol, le 
causaron mas detrimento. 
El Sr. Méndez Nuñez habia propuesto al gobierno 
de Chile un cange de prisioneros; no se vencieron las 
primeras resistencias á esta generosa .idea, hasta que al 
zarpar nuestros bajeles de las aguas de Valparaíso, cuan-
do estaban distribuidos los prisioneros en los buques que 
se habían alejado ya, recibió aquel la contestación del 
gobierno chileno aceptando el cange. Méndez Nuñez ma-
nifestó «que se le remitieran los españoles al puerto del 
Callao, donde reunidas sus naves, podría devolver los 
chilenos apresados.» Este intrépido marino recibió va-
rias heridas al principio del combate; la mayor fué cau-
sada por una bala que habiendo pegado cu la bitácora, 
torció su dirección, y le pasó entre-el costado y el brazo, 
al tiempo que sostenía con las dos manos los anteojos. 
Estos no se encontraron. El brazo permaneció poco des-
pegado del costado, y la bala le ocasionó dos heridas, 
otras hasta el número de ocho fueron ligeras y produ-
cidas por los pedacitos que saltaban de la coraza de la 
Numancia. Por fortuna no hay que temer que peligre la 
preciosa vida de esto esforzado adalid de la honra na-
cional. E l Sr. Topete sufrió otra motivada por un peda-
zo do cañón de coracina que le penetró en el brazo hasta 
el hueso, y que felizmente pudo ser extraído. Tenemos 
que lamentar la dolorosa pérdida de dos guardias ma-
rinas, los Sres. R u l l y Godínez. Éste úl t imo, en la i n -
teresante carta que publicaron los periódicos, llamaba 
un rusguncillo la herida que recibió en Abtao; además 
tenernos hoy que deplorar la muerte de US marineros 
y 82 contusos. 
La pátria no olvidará á estos desgraciados marinos, 
recompensando ásus familias como es justo. Con este sa-
grado objeto, presentó el Sr. Reina una proposición firma-
da también por el Sr. Campoamor y otros diputados para 
que el Congreso declarase que la nación acogía bajo su 
patrocinio á los hijos de menor edad de los marineros y 
soldados muertos, cuidando de su educación y existen-
cia, hasta su mayor edad. 
El Congreso y la prensa se asociaron á la proposición 
que declaraba beneméritos de la pátria k los héroes del 
Callao, extendiéndose á los que tomaron parte en la 
ocupación de las islas de Chincha y al acto de sacar del 
Callao la barca Heredia, aludiendo á los Sres. Pinzón, 
Salazar y Mazarredo, firmada por los Sres. Escosura, 
Nocedal, Orovío, Elduayen. Figuerola, Moreno Nieto y 
Alarcon, y defendida por el Sr. Ortiz de Pinedo, fué 
aprobada con entusiasmo por unanimidad. Igual resul-
tado obtuvo en el Senado la que presentó el Sr. Rubal-
caba. La nación entera ha hecho justicia á sus denoda-
dus defensores. Hasta El Comercio, periódico que se pu-
blica en Lima, rinde homenage á la verdad. Su lengua-
je es digno. Trasladamos algunos de sus párrafos: 
«Tienen algunos la costumbre da deprimir al enemigo 
creyendo asi ostentar su patriotismo, A mas de uno hemos 
oído calificar á nuestros contrarios de cobardes, ealifleacion 
injusta, nunca merecida por los españoles, y menos que 
nunca el dos de mayo.» 
«Hngámonos superiores á mezquinas aspiraciones, y ha-
gamos la debida justicia á nuestros enemigos.» 
«Las fragatas españolas combatieron bizarramoute, sien-
do notable entro ellas la Ahmnsa, cuyo valiente comandante 
deba mandar una tripulación perr-ietamente disciplinada. 
Esta fragata disparaba sus cañones, primero por baterías, 
después por cuartas de batería, ha-ta concluir con el fuego 
graneado. La Blanca combatía con una especie de rabia, y 
claramente se veía á su comandante pa ar del alcá/.a'- de 
popa á proa, y presentar todo el cuerpo á nuestros - fuegos. 
El brigadier Méndez Nuñez abandonó la torre de s i fragata 
y se presentó al descubierto. Los demás buques de la flota 
española cumplieron igualmente su deber.» 
Nos complace que la justicia resplandezca sobre la 
mezquina esfera de vulgares antagonismos que deben 
desaparecer. 
La gloria de la A'mansa es superior á todo encare-
cimiento. Guardaba en su bodega toda la p Ivora que 
llevó de España para los demás buqu .s. Para que la es-
plosión no les dañase, se separó de ellos á gran distan-
cía, sin cesar el fae^o contra el enemigo, y logrando 
dominar el suyo al mismo tiempo. Remolcó á la Villa de 
Madrid, protegiendo durante la acción esta maniobra 
peligrosa; ha sido laque ha lanzado nías disparos y su-
frido mas proyectiles; la única que acompañó á la capi-
tana en línea de combate hasta el momento de concluir-
se. Tan brillantes hechos resucitan los trofeos inmarce-
sibles alcanzados en San Quintín y Lepauto, y hacen 
reverdecer los laureles inmortales que ornaron* las glo-
riosas sienes de los Churrucas y Graviuas. 
D. Manuel Alemán, alférez de navio; L). Miguel Ro-
dríguez y D. Alfonso Sidro. guardias marinas; Serafín 
AmeiiOj Salvador Cardona, Bornardiuo Santiago y Fer-
nando Miranda, realizaron la arrojada empresa 
truir de un balazo disparado por la lWm/ue/a V 6 ^ 
güeñal que en el momento del choque dejab 
válvala y prendía fuego al pistón que contenía^ ^ 1 4 
nadas del torpedo con 150 libras de pólvora cad^ ^ 
ü n servicio tan distinguido merece consío-narsea Ulla-
que España admire á tan valientes y diestros m * 
Méndez Nuñez, al volver del parasismo que '¡l1110*' 
dujo su herida, dijo: «Tapadme la cara para que U ^ 
te no me vea y desmaye.» Después de haberse r e n ^ " 
un poco quiso volver á su puesto; los médicos se o ^ 
ron, y entonces esclamó: «Dejadme: Churruca gioSlu'a 
frente de sus marinos con una pierna metida en una l 
rica de harina.» ^ 
El primero y el último de los cañonazos partiem 
de la Numancia, y ¡notable coincidencia! ambos fn 
disparados por ia batería que mandaba el denodado ^ 
Joaquín Garralda, que ha dado principio y fiu ^ ^ 
heróica jornada. ^ 
El 2 de mayo de 1808 fué el prólogo sangriento d J 
magnífico drama de la independencia de España- 612 
de mayo de 18G6 ha sido el de la resurreecion graudíos» 
de nuestra valiente marina, y plegué á Dios que otro 2 
de mayo sea el destinado para estrechar la alianza fra-
ternal con pueblos que son nuestros hermanos. 
EüSEBIO ASQÜERINO. 
EL PORVENIR, 
D I A R I O L I B E R A L . 
Con este t í t u lo , y bajo la dirección del señor don 
Eduardo Asquer íno , propietario y fundador de LA AMÉ-
RICA, se pub l ica rá en Madrid desde 1.° de Setieml re un 
periódica polí t ico. En nuestro n ú m e r o próximo, inser-
taremos el prospecto y lo remitiremos á Ultramar. 
Con la mayor sat isfacción, leemos en un periódico 
habanero las siguientes l íneas : 
GRAN SERENATA.—DEMOSTRACION DE APRECIO DE LA CIUDAD DE 
LA HABANA AL GENERAL DULCE. 
Anoche á la? 9 tuvo efeoto en la plaza de Armas lasere-
renata dispuesta por gran número de personas de las mas 
respetables de esta ciudad, como una expresión del aprecio 
que lia sabkio conquistarse el noble general marqués de 
Óast 11 Florite durante su mando ilustrado, y justiciero de 
cerca de cuatro años. Pocas veces hemos visto uaa concur-
rencia mavor que la que se apiñaba desde terapran»á los 
alrededores de la plaza de Armas. Por las calles del Obispo 
y O Reilly en sus tres ó cuatro úl t imas caadlas, el gentío 
era tan compacto que parecía una enorme masa inmóril, 
pues apenas se podia dar un solo paso. 
A las nueve la noche ya ocupaban los cuatro ángulos de 
la Plaza de Armas las bandas de los cuerpos de Ingenieros, 
Arlil leria, Rey y Habana, con una sección de gastadores 
C J U hachones. 
Momentos antes de que se diera principio á la serenata, 
una respetable comisión compuesta de los Excmos. señores 
conde de Cañongo, D. José Ricardo O-Farril, marqu s Du-
quesne y los Sres. D . Manuel de Armas, D . José llicard-i 
de Cárdenas y O Farrül y D. José Morales Leoms so'icita-
ron una audiencia de S. E. ét marqués de Castell-Fbrite 
por conducto del señor ayudante de guardia. Entonces su 
excelencia se retiró del salón principal de Palacio que esta-
ba completamente lleno de señoras y caballeros, y se diri-
gió al salón de los retratos donde recibió ú la comisioa que 
traía el encargo de presentarle una mag:iifica gran cruz de 
Carlos I I I , de brillantes como un recuerdo de C iba. 
El respetable y querido conde de San Esteban de Ca-
ñongo, tomó la palabra y dijo á S. E. : 
«Rxcmo. Sr: 
«Tenemos el honor de ponor en manos de V. E. este 
recuerdo, que gran número de amigos y admiradores del 
gobierno justiciero, ilustrado y liberal de V. E. le dedica 
como una expresión viva de su grat i tud. V. E. ha sabido 
recorrer una época erizada de grandes peligros, sin que el 
país notara alteración en su marcha próspera y tranquila: 
sus habitantes han visto deslizarse los cuatro años del go-
bierno de "V. E. sin que hayan tenido que lamentar arbi-
trariedades ni derramar lágrimas.—V. E. ha sido recto, 
justo. ímparcial.—Acepte V. E . ese recuerdo,—es un re-
cuerdo que muchos gobernantes desearian llevar en el uni-
forme.—Llévelo V . E. con orgullo; porque aunque de esca-
so mérito material, tiene una gran signilieacion—el amor, 
el agradecimiento de un pueblo entero.» 
Bl Excmo. Sr. marqués de Castell-Florite, estaba con-
movido coa las sentidas palabras del conde de Cañengo, y 
contestó: 
«Señores: 
»Admito con reconocí miento este amistoso recuerdo que 
se me dedica. Si durante el período de mi mando he procu-
rado gobernar con justicia é imparcialidad, no he hecho e 
esto otra cosa que ajustarme a los preceptos de b. 
reina, cuya augusta señora, animada del levantado espm 
que la distingue, me recomendó en la audiencia de «'^P?' 
dida que gobernase á los habitantes de esta rica projnnw 
con la mas estricta equidad, sin distinción de P8*0"* 
pues ELLA no veía aquí sino españoles, hijos todos (te ui» 
madre coman. 
)>En cuanto á este delicado presente lo conservare, sen 
res, con orgullo, y lo trasmit iré á mi familia como un 
roso testimonio del afecto y amistad de los nobles y w % 
habitantes de Cuba.» nmero 
Apenas conel iy6 la comisión su cometido, gran n u » 
de importantes y respetables personas rodearon ; i ~- ^ 
dió principio la serenata con la marcha real por las 
bandas ya me alonadas. i„i p l ac ió tan 
Como se habían reunido en los salones del r""?* ung 
crecido número de señoras y señoritas, so hizo uso ^ 
de las bandas y se improvisaron alguuas danzas, W • 
doce y media de la noche. gpre-
Ei Excmo. señor marqués de Castell-Florite J " " ¿ J a 
iable familia prodigaron sus atenciones á todas ^ ^ ^ g . y caballeros, sirviéndose con profusión helados y re 
Hemos tenida que retirar un articulo consagr ^ ^ 
exámen del discurso pronunciado ültímarncnt(' ^ 
Congreso por el eminente orador D . Antonio de io 
y Rosas. 
CRONICA HISPAN O-AMERICA NA 
LAS DOS GUERRAS-
,T jnos- discutamos también. E l nombre de Italia 
' J ámen te mezclado á las eternas diferencias germá-
}a animado la discusión; pero la ha oscurecido á 
Por una reminiscencia clásica que mas de una 
'•Kitnmente mezciauo a c-iciüaa u . i c i t ^ a o 
nkas ba animado la discusión; pero la ha oscurecido a 
PD nuestros dias ha sido una verdad política y una 
¡ S m d o o moral, los enemigos de Italia han sido para 
i «nueblos occidentales de Europa, los enemigos de la 
• lizíicicn; y cuando un extranjero ha osado penetrar 
ClT1 cte recinto sagrado, cualquiera que fuese por otra 
€D te su condición, su objeto ó su derecho, no se ha va-
^Tdo iamás; y cerno si hubiese de ser necesaria y eter-
¿¡meDte oportuno y legítimo, el anatema del Julio I I 
del Renacimiento, se ha apellidado la Italia contra los 
^CreyoM á mayor abundamiento al principio de estos 
ucesos, que la guerra y la revolución serian simultá-
seag! Júe la adquisición definitiva de la Independencia 
oaciónal coincidiría con las últimas innovaciones políti-
cas; que á los ministerios de cortesanos, á las mayorías 
oficiales, a los progresos de la centralización, al déficit 
TiermaDeute, á los caractéres todos de un doctrinarismo 
degradado, que de algunos años á esta parte han apare-
cido en el régimen de Italia, reemplazarían bien pronto 
el reinado efectivo de la opinión, la consagración abso-
luto y definitiva de la libertad de imprenta y el sufra-
gio popular; que seria restablecido Ricasoli, el íntegro 
patriota alejado del poder por el recelo de la corte; que 
reaparecería Garibaldi que ha custodiado en su isla 
el derecho y el genio de su pátria, preservándolos aus-
teramente de las profanaciones diplomáticas; que el pa-
triotismo italiano estimularía en breve el de otros pue-
blos enervados hoy al parecer; y se profetizó la recons-
titución de Hungría, y se disertó sobre la autonomía 
de ciertos pueblos slavos, y hasta se habló de Polonia... 
Pero los dias han pasado y pocas, casi ninguna de es-
tas inocentes predicciones se han cumplido: pasarán aun, 
estallará la guerra, y es bien probable que solo algunas 
de esas ilusioues, las mas insignificantes, se hayan rea-
lizado. ¿Cuáles son, en suma, las relaciones entre la 
guerra y la libertad? ¿Hasta qué punto puede modificar-
las la acción de Italia? ¿Hay en definitiva en el fondo de 
esta cuestión tantos signos felices como peligros reales 
asoman para el progreso europeo? Ob ervérnoslo: que 
acaso es hora 3ra de desprenderse de pasajeras alucina-
ciones, y de impedir que una adhesión prematura ó ex-
cesiva, comprometa banderas ilustres en favor de causas 
impías. 
Y ante todo, convengamos en la infalibilidad de la 
guerra. En los momentos en que trazamos estas líneas, 
nada parece mas umversalmente apetecido que la paz. 
Austria declara, que antes dejará á los prusianos dego-
llar úno de sus regimientos, que asumir la responsabi-
lidad del primer choque. Prusia refiere, que no moviliza 
sus landwers, sino por haber llegado á entender que 
algo se prepara contra ella en los poderosísimos Estados 
de Sajonia ó Wurtemberg. Nada mas solemne que la 
declaración de neutralidad proferida en las Cámaras 
francesas, como no sea la palabra del emperador, recla-
mando ya en 1863 la reunión de un Congreso europeo. 
Italia misma, anuncia oportunamente al cuerpo legisla-
tivo francés, que no será ella la responsaule de la pr i -
mera agresión. Y como apesar de tan numerosas y for-
males declararaciones, no se sosieguen los ánimos ni el 
recelo universal se extinga, nuevas gestiones en fa-
vor de la paz se intentan por todas partes, y en estos 
mismos momentos la serenísima Dieta germánica se 
reúne para preguntar á las potencias federales armadas, 
si, y con que condiciones estarían dispuestas á deponer1 
las armas, mientras de otro lado, Inglaterra, olvida por 
un momento su reforma electoral y hasta su crisis eco-
nómica, Rusia desvía por un instante su atención eter-
namente fija en Oriente, Fruida misma, consiente en 
olvidar los desaires devorados en 1863 al proponer la 
convocación de un Congreso europeo para entenderse, 
concertarse y proponer da nuevo colectivamente este fa-
moso recurso, como remedio al conflicto provocado por 
los be igerantes, los cuales, por su parte, no muestran re-
pugnancia en aceptarlo, y antes bien, como si conside-
rasen las dilaciones oficiales un obstáculo, saltan por 
eüa para anunciar confidencialmente á los gobiernos 
neutrales, su adhesión al Congreso v á la vez sus pro-
pósitos pacíficos. Todo, sin hablar'de otro género de 
manifestadoues pacíficas, como las habidas recientemen-
te en Francfort en reuniones populares v Congresos de 
diputados, y aun la apertura de varias támaras alema-
as. si pueden tener una gran importancia política, no 
uenen verdadera significación oficial, 
x- ero así y todo, la paz. es lo imposible. Si el presen-
«rnicnto universal ó los incesantes armamentos de las 
po encías interesadas no lo indicase, la observación mas 
"cuia lo demostraría. Hay uno, exclamaba poco há 
importante publicación inglesa; uno que segura-
de tndaSpira á la paZ" Ese uno es Inolaterra. Inglaterra 
aflio- H eU todo absorta lloy Por 811 reforma electoral, 
ta de ln<fnMUka giran crísis ACOAIJMICA' D0 bieu repues-
su comercio por el conflir>f * , wo uoasiuuuuua u. ¡su comercio por ei 
Der.ln H8'1" ricano' Poco afecta a esas ideas ge-
m6vii ^ u.nidad nacional, que parecen hoy el ^ v i l ó I A U UU1UUU uuuiuuai, que parecen 
hallada clellrio de tantos gobiernos europeos, mejor 
esfabwAUe mn?uno de estos con la división territorial, 
írnoslo iPOr &obieraos de Viena, Inglaterra, di-
para nniJ. i V^z' la ^ratl nacion única en el mundo, 
no sea la simple rup-
* «abid Pohtico puramente oficial; aquella que 
creear entre los pueblos europeos una reía-Oí) SllItOl» --— V/Vll \yjJ\,uo UUU 1C1C»-
^Plomáticr 7 mucho mas profunda que la que los 
Por meñin A yi acepciones diplomáticas representan, 
ulo de la admirable solidaridad que el comercio 
y la industria crean; aquella para quien la guerra no 
puede ser un perverso placer ó una necesidad inhuma-
na sino una calamidad pública y social honda, viva, re-
ligiosamente lamentada. 
Pero Inglaterra es todo: como no hablemos de esos 
míseros príncipes alemanes, pacíficos, tímidos á su voz, 
pero cuyos propósitos sabría bien Mr. de Bizmarle cómo 
se ahogan, si por ventura no se hubiese anticipado á 
torcerlos ó sofocarlos el Austria. Porque no se supondrá 
que pueda ser guardadora de la paz, Rusia, que en la 
prosperidad del Austria, no vería mas que la posibilidad 
de un nuevo competidur al dominio del Oriente; que en 
el triunfo de Prusia no vería mas que el •nacimiento de 
nuevos obstáculos á la posesión del Báltico ó de la Eu-
ropa central; para quien la unidad absoluta de Italia, no 
es mas que. la demagogia; para quien la unidad germá-
nica es á la vez la demagogia y la usurpación. Porque 
no se supondrá que puedan ser guardadoras de la paz 
el Austria, potencia tosca y semi-bárbara, que como las 
nacionalidades primitivas, no tiene mas elementos de 
cohesión que las glorias militares y el prestigio de la 
fuerza armada; ó Italia, que en la imperfección actual 
del derecho público, no puede llegar á la unidad sino 
por medio de la guerra; ó en fin, Prusia y Francia; 
Mr. de Bismark y Napoleón 111, el enemigo de la Die-
ta germánica y el enemigo de los tratados de 1815, los 
últimos depositarios de la política que encendió la guer-
ra de los siete años, y de la que concibió el bloqueo 
continental, la política que devastó la Europa desde me-
diados del pasado siglo hasta bien entrado el presente, 
representada por dos poderosísimos personajes que hoy 
concierta y aproxima una coincidencia histórica verda-
deramente siniestra para el progreso humano. 
Pero resta la Dieta, se dirá; resta sobretodo el Con-
greso europeo: ¡La Dieta! La Dieta fué también quien 
debió presidirla ejecución federal contra Dinamarca, y 
sin embargo, Prusia y Austria pudieron prescindir de 
ella sin obstáculo: la Dieta fué también quien debió or-
ganizar y dirigir la administración provisional de los 
Ducados, pero Austria y Prusia fueron las que la orga-
nizaron y dirigieron: la Dieta fué, en fin, quien debió 
declarar á quién pertenecía la soberanía del Holsteín-
Shleswig, pero se firmó el convenio de Gastein y ni 
protestó ni desapareció la Dieta. Porque la Dieta no es en 
resumen mas que el Austria cuando no es la Prusia, y 
si no es la Prusia ni el Austria, nada es: porque hoy 
mismo, cuando al parecer son sus movimientos mas l i -
bres, no formula sus famosas preguntas sino á instiga-
ción de Mr. de Beust, un ministro sajón convicto de 
agente austríaco. ¿Estarían dispuestos á desarmar las 
potencias federales? ¿Con qué condiciones? Tanto valie-
ra renovar aquel curiosísimo cambio de notas en que 
después de proferir tantas ardientes protestas en favor 
de la paz, explicaba Sajonia sus armamentos por los de 
Prusia, Prusia por los de Austria, Austria por los de 
Italia, la cual juraba á su vez, que sus armamentos no 
habían tenido ot o origen que el temor á los del Austria, 
para que esta hiciese responsables de todo á los de Pru-
sia, y esta á los de Sajonia, siendo de tal manera, que 
ninguna de ellas se viese en la precisión de desarmar 
mientras se aproximaba el momento de combatir. «Y 
así como suele decirse: el gato al rato, el rato á la cuer-
da, la cuerda al palo, daba el arriero á Sancho, Sancho 
á la meza, la moza á él, el ventero á la moza, y todos 
menudeaban con tanta priesa, que no se daban punto 
de reposo.» 
Salvo una ligera modificación, así había ya nues-
tro inmortal ingenio, previsto, definido y por añadidu-
ra ridiculizado la obra entera y el resultado final en 
semejantes casos de todas las Dietas posibles, incluso 
por supuesto, la obra y el resultado de la Serenísima 
Dieta germánica 
¿Seria mas afortunado el Congreso? ¡Pero si después 
de todo no existe aun, y es imposible que jamás l le-
gue á existir! Todo lo que ha podido obtenerse por las 
naciones llamadas neutrales, es una conferencia de 
los ministros y plenipotenciarios de las grandes poten-
cias, en cuyo seno se discutan y resuelvan los problemas 
pendientes, pero sin que sus acuerdos tengan fuerza ab-
soluta ni puedan ser en definitiva planteados sino me-
diante la buena voluntad de los países á quienes se re-
fieran. Y sin embargo, ¡cuántas reservas! ¡qué de ret i-
cencias y ambigüedades ha habido necesidad de acep-
tar para llegar á tan pobre resultado! La susceptibilidad 
del Austria no consentía que se declarase desde luego 
que los plenipotenciarios debían ocuparse de la emanci-
pación de Venecia, mientras Italia anunciaba que la 
emancipación de Venecia era la condición única, bajo la 
cual pudiera adherirse á la conferencia, y declaraba 
Prusia que la Constitución interior de la Confederación 
germánica no podía ser objeto de la deliberación euro-
pea. Todo sin contar las terribles reservas mentales que 
puedan haber hecho potencias tan sospechosas como Rusia 
y Francia. Bajo tales auspicios se reúne la Conferencia. 
Pero lo dicho basta ya para prever su infecundidad. ¿A qué 
se aspira? A la satisfacción á toda costa de la ambición 
territorial de medía docena de potencias resueltas á des-
pojarse mútuamente, si la fuerza ó la opinión les impi 
diese despojar una vez mas á los débiles. ¿Qué se re-
quiere? Un acta de abnegación universal donde Francia 
renuncie á someter á su régimen brutal pueblos libres 
queridos y admirados por Europa; donde Austria decla-
re emancipada á Venecia, autónoma á Hungría, sobe-
rana á Gallitcia; donde Prusia se conforme á la pérdida 
de Possen, y á consagrarse, no ya á unir, pero ante todo 
á libertar á Alemania; donde, en fin, se arrepienta y 
repare Rusia los ultrajes inferidos por ella en Polonia á 
la moral y al derecho público y privado. ¿Qué se re-
quiere? Un 4 de agosto eurooeo. ¿A qué se aspira? A un 
nuevo Congreso de Viena. í Ay de la paz! 
IL 
¡Que el cíelo proteja los ejércitos italianos! Cuando 
el momento de batallar haya llegado, ellos solos serán 
los que lleven sobre sus bayonetas la ímágen de un de-
recho. Van á Venecia, k libertar á Venecia, la inmortal 
ciudad que los héroes y políticos de nuestros dias han 
dejado en poder del bárbaro, como si sospechasen que, 
al renacer, todavía la hija de los ducs podría oscurecer 
su fama y poderío. Van á reparar la ingratitud de la 
diplomacia y de los poderes europeos con aquella me-
morable república, que al disolverse ia gran unidad ro-
mana, cuando el Oriente y el Occidente se separaron, y 
cada raza, cada clase, cada municipio, cada castillo, como 
sublevados contra la tiránica uniformidad á que el cesaris-
mo les sometiera, quisieron tener su ley especial, su 
condición privilegiada, supo mantener la unidad moral 
de la civilización mejor y mas elevadamente que el im-
perio, tan perseverante y mas eficazmente que el Pon-
tificado, ya reservando para ella el imperio de los ma-
res, ya propagándola con sus factorías desde Siria hasta 
el África, desde el Africa hasta Noruega, preservándola 
también en caso necesario con las armas en la mano de 
las irrupciones de turcos y búlgaros. 
La libertad de Venecia, es por otra parte el corona-
miento de la unidad de Italia. Mientras los austríacos 
guarnezcan el cuadrilátero, la disolución es posible, la 
restauración de los príncipes poseídos, probable. E l 
Austria esperara eternamente un día de reparación que 
le devuelva su antigua soberanía sobre el territorio y 
la política italiana; y el Austria no es á su vez mas que 
el representante y mantenedor de todas las dinastías ven-
cidas, de todos los principios arrollados. Solferino y Ma-
genta produjeron su caída, pero sus esperanzas no des-
aparecerán mientras el último austríaco no hayaj eva-
cuado á Italia. Así es como la pacificación definitiva de 
Ñápeles, la adhesión completa de la Italia central y la 
misma cuestión del poder temporal del Papa, se resuel-
ven por la cuestión de Venecia. Así es como la futura 
campaña que al parecer tendrá lugar exclusivamente 
en las riberas del Pó, puede traer la expulsión de Fran-
cisco I I de Roma, la extinción de las partidas de las Ca-
labrias, la capitulación de esa corte romana menos obs-
tinada en sus preocupaciones y rencores por el aiiento 
que de Francia pueda recibir, que por una esperanza 
mística en la resurrección del ultramontanismo europeo 
operada por el futuro triunfo del Austria. Venecia o la 
muerte. Tal ha sido hace ya muchos años nuestra cre-
encia: tal parece hoy, por fortuna, el lema definitivo de 
Italia. 
Hemos hablado, sin embargo, de Italia y su dere-
cho, no hemos hablado del gobierno italiano y de su 
acción, y pluguiera al cielo que nos fuese posible abs-
tenernos. ¿Pero si un gran derecho es tratado como una 
gran intriga; si una hermosa causa es convertida en un 
odioso negocio; si á la justicia es preferida la utilidad, 
y á la utilidad el enpaño y la violencia sin motivo; si 
en fin, una poderosísima y brillante nación con quien 
la democracia universal tenia derecho á contar, nacida 
por el derecho y para el derecho, fuese empleada al ser-
vicio de pasiones despóticas y continuadas, cómo po-
dríamos callar nosotros, los que de las naciones como de 
los individuos pensamos que son mejores muertos que 
injustos? Tal es, con todo, la obra del gobierno italiano. 
La libertad era su natural aliado, pero él ha preferido 
ser un cómplice deshonrado del despotismo. Sin duda 
que era lento y difícil concertar á los proscriptos, pero 
cuánto mas honroso y conveniente habría sido que ser-
vir bajamente á los tiranos. Aislada el Austria de la 
Alemania por medio de alguna ventaja material conce-
dida á esta y el reconocimiento prévio de la integridad 
de su territorio, molestada por la enemistad mas ó me-
nos abierta de los pueblos del bajo Danubio, sobre los 
cuales tanta influencia ejerce naturalmente la penín-
sula, temerosa de un levantamiento en Gallitcia, si Ita-
lia, estrechamente concertada con la Hungría y las be-
licosas razas que esta encierra, hubiese caído sobre su 
rival, es dudoso que no solo pudiera haber redimido á 
Venecia, sino libertado á los magyares y asegurado su 
preponderancia exterior por medio de una inmensa po-
pularidad adquirida en Oriente? Que la obra era difícil y 
atrevida, lo sabemos; pero sabemos á la vez que el re-
sultado era definitivo y completo: que la malevolencia 
oficial de la Europa era segura, tampoco lo ignoramos; 
pero también estamos ciertos de que esa malevolencia 
habría costado á Italia menos sacrificios morales y ma-
teriales que los que la benevolencia de hoy le cuesta. 
Tal vez no hubiese adquirido tan rápidamente Venecia, 
pero en cambio no habría puesto en grave peligro la in-
dependencia de Cerdeña; acaso habría podido aspirar a 
la posesión de Malta, y de cualquier modo, no habría 
dado por testo para que se la creyese interesada en la 
opresión de los ducados del Elba. 
Apenas si puede perdonarse al gran conde de Cavour 
que para luchar con el Austria recurriese tan absoluta-
mente al apoyo de Francia. Entonces, sin embar-
go, Italia no era mas que el Piamonte, y cuando Na-
poleón I I I retrocedió ante el cuadrilátero y la revo-
lución, Cavour prescindió audazmente de él, encontró 
al partido popular, é hizo á Italia, Italia, menos gran-
de por sus hazañas de Palestro y San Martino, que por 
sus revoluciones de Florencia y Bolonia; menos viri l al 
medirse con los austríacos que al burlar las intrigas y 
apetitos franceses. ¡Qué habría sido ho'", cuando Italia 
posee casi tantas fuerzas materiales como á la sazón po-
seía Francia, cuando si Venecia padece, todavía padece 
mas el prestigio exterior y el porvenir político de la 
nación, vinculados al parecer á las conveniencias y á la 
suerte de la dinastía napoleónica, cuando en vez de po-
tentados que la desmembren y la exploten, faltábale á 
Italia el apoyo universal, ardiente, profundo, de la revo-
lución, la alianza jamás dañosa, siempre inmaculada 
de la libertad!... 
m . 
E l general Lamármora ha preferido, sin embarga. 
LA. AMERICA 
entenderíe con Xapolcon I I I y con Mr. de Bismark. ¿En 
nombre de qué? En nombre de un interés común con-
tra el Austria; en nombre, sobre todo, del principio de 
las nacionalidades. Tal vez existe auu entre nuestros 
lectores alguno tan extraño á las combinaciones é intr i-
gas de la diplomacia, que no acierte á explicarse cómo 
puede proclamarse el principio de las nacionalidades en 
al pais que se asoció al despojo de Polonia. El becbo no 
es por eso menos exacto: y bé aquí á mayor abunda-
miento una de las aplicaciones mas peregrinas que de 
ese principio se bayan becbo. ü n dia constituyéronse 
el Austria y la Prusia en apoderados de la Dieta ger-
mánica, que por lo demás se babia guardado muy bien 
de confiarlas semejante mandato, y en nombre del alto 
cuerpo federal despojaron á Dinamarca de tres de sus 
Estados, el Laeumburg, el Holstein y el Scbsleswig. 
Cuál fuese la voluntad de los habitantes de estos Esta-
dos, se ignora realmente: decian algunos, que siendo 
alemanes en su inmensa mayoría, forzosamente babian 
de querer vivir de hecbo y de derecho bajo el régimen 
federal común á todos sus compatriotas. Otros negaban 
por completo la cualidad de alemán al Schleswig, solo 
se la atribuían al Holstein y al Lauenburg, y alemanes 
y no alemanes creían que sin perjuicio de la alta sobera-
nía de la Dieta, su verdadero deseo consistía en seguir 
bajo el humano y liberal imperio de Dinamarca. Los 
partidarios mismos del imperio alemán sobre los duca-
dos, no estaban acordes; y mientras opinaban unos que 
debía proclamarse soberano de ellos al príncipe de A u -
gustemburg, otros sostenían que Prusiá era quien debía 
dominarlos. No disentían en el fondo de este último pa-
recer los síndicos de la corona de Prusia; pero anadian, 
que procediendo la soberanía de los ducados del dere-
cho de conquista, pertenecía in solidum al Austria y 
Prusia. Así se llegó al convenio de Gastein, en el cual 
las dos grandes potencias alemanas acordaron honrada 
mente que el Austria cedería á Prusia el Laeunburgo, 
mediante algunos millones de tbalers, y por lo demás, 
que la primera administraria el Holstein, la segunda 
el Schleswig, con entera independencia la una de la 
otra. La voluntad popular en estos países seguía entre-
tanto desconocida, y aun si hemos de atenernos á los 
documentos oficiales, á las proclamas prusianas, bien 
podemos asegurar que nada era tan impopular en el 
Schleswig sobre todo, como la dominación de los alia-
dos. Pero Prusia intentó resolver la dificultad, apropián-
dose absolutamente el Schleswig, mientras llegaba el 
instante de hacerse dueña del Holstein. Dinamarca es-
taba ya fuera de combate: á la oposición de la Dieta ger-
mánica podia oponerse la amenaza de la convocación de 
un Parlamento alemán; y en fin, si el Austria protesta-
ba, ¿por qué no podria organizarse contra ella una coa-
liciuti de Italia, Prusia y Francia? De ella podria Italia 
obtener Veneeia; Prusia, los Ducados y la soberanía 
efectiva de Alemania; Francia, la orilla izquierda del 
Rhin. Faltaba algo que legitimase un pacto que tanto 
se parecía á los que debieron preceder á la ruina de 
Polonia; y bien pronto se encontró el principio de las 
nacionalidades. 
La opinión universal no se ha extraviado con todo 
sino un instante. ¿Cómo es posible que sean idénticos el 
principio que Garibaldi aclama y el que Bismark ex-
pone? Garibaldi, el defensor de Roma, el libertador de 
Náp )les; Bismark, el tirano de Possen, el conquistador 
del Schleswig; Garibaldi, el último descendiente de esa 
heroica raza de mártires y patriotas que comienza en 
Arnaldo de Bresciay no concluye sino en Savouarola y 
Manía: Bismark, la última forma del gétiío siempre 
vivo en la Prusia de Federico I I . La nacionalidad para el 
uno es la libertad, para el otro la unidad; para el uno el 
derecho, para el otro el interés militar ó dinástico; para 
aquel la revolución, para este la conquista y la guerra: 
Garibaldi en el Norte, habría conspirado con los polacos 
de Possen y combatido con los dinamarqueses del 
el noble símbolo tan poéticamente representado por el 
aniversario de la muerte de Schiller, puede ser el histó-
rico bastón del primer rey de Prusia? ¿Pero la proscrip-
ción del parlamentarismo, el ódio á la prensa, la exac-
ción arbitraria de los impuestos, la responsabilidad de 
los tribunos, la fragilidad de los Parlamentos, la cen-
tralización, el militarismo, la privación de la libertad 
política y civil , pueden ser la aspiración de un pueblo 
por excelencia culto y humano? Pero la unidad como la 
hubieran realizado Luis X I , Felipe I I ó Richelieu; pero 
la unidad como en el siglo X V I ; pero la unidad á despe-
cho de los privilegios locales y de las franquicias po-
pulares; pero la unidad al servicio de las grandes mo-
narquías y de los imperios militares; la unidad, reju-
venecimiento del espíritu de conquista, última fórmula 
del cesarismo... eso es extraño al pueblo alemán, y en 
todo caso es profundamente repulsivo á la edad que a l -
canzamos. 
¡Oh! ¡Italia, Italia! ¿Por qué extraña decade :cía de 
tu antigua ciencia política, te asociaste á este acto de 
perversión? ¿Por qué comprometiste, no ciertamente tu 
porvenir, que es el del derecho, pero tu seguridad y 
prestigio político mezclándote en una obra de tiranía? 
¿Por qué tú , hija de la libertad, floreciente sobre las 
ruinas de la tiranía, aclamada por un voto verdadera-
mente universal, guardada por los Alpes, la montaña 
épica que vió morir á Gessler, bañada por el Mediterrá-
neo, el mar de la civilización y de la libertad, preser-
vada por esas heróicas vanguardias que se llaman la 
Suiza, el Tirol y la Hungría, escoltada por la revolu-
ción europea; por qué tú, expresión gloriosísima del 
arte y de la poesía, cediste á las sugestiones de un uti-
litarismo grosero y precario? Sálvese, sí, sálvese á toda 
costa Veneeia. ¡Pero cuánto mas heroico, cuánto mas pia-
doso también habría sido que ese momento no costase 
un momento de sonrojo á la imagen del glorioso Manín!.. 
JOSÉ MARÍA CARRASCOX. 
Código penal ni un procedimiento o r d e n é r 
Nuestro querido amigo y colaborador D T I 
uirre Miramon, magistrado Que') 
Ultramar y hoy diputado á Córtes por G r - ' Sldo de 
ciar esto, dicho está todo. "clulJ' ^ ena^ 
. • .R 
nuel de Agm  queh . 
uin,?  
tenido alguna vez participación inmediata en 1 ^ ^ 
mas mas capitales que se refieren á la adin" • refor~ 
de justicia en Filipinas, y las condiciones v sitnl?racÍOa 
que se ha la este ramo en esas islas, están ex ni i . ^ 6 1 1 
desenvueltas en el interesante trabajo que ins rf 3 ^ 
continuación, debido á la pluma de los redaot084 
una de las revistas mas notables de esta caoital de 
existen datos y fórmulas escritas que han aíl PriUes* 
camino para llevar la o .ra de las reformas á su co "j61 
mentó, no resta sino que los funcionarios co™afT6" 
del ministerio de Ultramar estudien, cOrriian í ^ 
rea los trabajos pendientes. Nosotros se lo ro4rnUej0' 
beneficio de nuestras provincias de Ultramar n ea 
yos bien entendidos intereses abogaremos s i n í 
como siempre lo hemos hecho. ^ 
Hé aquí ahora el escrito á que hemos aludido. 
DE LAS LEYES DE PROCEDIMIENTOS 
EN LAS ISLAS FILIPINAS. 
MEJORAS EN LA ADMINISTRACION DE JUSTICIA 
DE ULTRAMAR. 
Reformas hay, indicadas para Ultramar, en que 
todas las opiniones están acordes. Nadie ha puesto 
en duda la conveniencia de mejorar la sustauciacion 
de los juicios en lo civil y en lo criminal: por eso 
ha sido bien recibido el real decreto de 9 do diciem-
bre "último, haciendo extensiva á las islas de Cu-
ba y Puerto-Rico la ley de Enjuiciamiento civil déla,, 
Península. Las prudentes instruccioues con que ha sido 
circulada, merecen también toda nuestra aprobación. 
¿Por qué no se ha aplicado á Filipinas el nuevo En-
juiciamiento civil? En la exposición de motivos del de-
creto de 9 de diciembre, se dice lo siguiente:—«Sensi-
»ble es, señora, que la medida que el gobierno propone 
»al elevado criterio de V. M. , no pueda hacerse exten-
»siva, por ahora al menos, á las importantísimas islas 
«Filipinas. La administración de justicia en ellas ha 
»sido objeto predilecto de V. M . desde los principios de 
»su glorioso reinado, y entre lo que hoy es y lo que era 
»no mas lejos que en 1844, media un abismo insonda-
»ble. Pero los obstáculos que allí ofrece á una organi-
ozacion perfecta de todos los ramos del servicio público 
»el estado social del pais, con sus costumbres primiti-
»vas y con sus instituciones tradicionales, hacen de todo 
»punto imposible la aplicación de sistemas inventados 
»para satisfacer las exigencias de utia civilización ade-
»Iantada. Los mayores esfuerzos no vencerán todavía en 
»mucho tiempo tan formidables obstáculos. C^n escep-
»cion de Manila y de Cebú, no existe representación 
«del ministerio público en todo aquel extendido archi-
fuera de la capital, apenas se encuentra un «piélago; 
«letrado por aquellas fértiles y pobladas comarcas; casi 
«todas las alcaldías mayores carecen de escribanos pú-
Schlcswig, después de haber pertenecida á los vencidos , «blicos y de todo género de auxiliares; y en tal situa-
do Francfort. Bismark eu Florencia ó Nánoles, tal vez _ »cion de cosas, seria, mas que inoportuno, insensato. 
habría aspirado á la unidad si la unidad debiese redun 
dar en su provecho, pero de tal manera, que en vez de 
una Italia libre naciese una Italia austríaca ó borbónica 
infaliblemente esclava. 
Ved su futura Alemania. Ante todo es la servidum-
bre perpétuameute impune de la desventurada Polonia 
y la desmembración de la valerosa y leal Dinamarca; 
luego, la anexión del Meklemburg, Hannover, las Hes-
ses, Sajonía Real y la alta Silesia; después, el abando-
no del Palatínado y de la libre Bélgica á la codicia fran-
cesa; por último, la absorción mas ó menos rápida, i r -
remediable ya, de los pequeños Estados y de las ciuda-
des libres; la sustitución de treinta nacionalidades por 
esa grande y monstruosa autocracia á la vez feudal y 
cesárea, burocrática y militar, que Federico I I creara 
en el centro de Europa con el nombre de reino de Pru-
sia. Que Mr. de Bismark reaüce su ideal. Es posible, 
verosímil, inminente. Sospéchase entre los diplomáticos 
que Rusia no seria hostil á esta combinación, sobre todo 
si entre los resultacfos de ella cupiese la intervención 
impune de los moscovitas en las vicisitudes internas de 
los principados Danubianos: créese además que la gran-
de aristocracia inglesa, á la cual providencialmente sin 
duda ha faltado en estos momentos la altivez de Pal-
merston, préferiria sostener sus últimos privilegios con-
tra la liga reformista, á atajar las grandes ambiciones 
del continente; tiénese á mayor abundamiento por cier-
to que César, el heredero de Austerlitz y de Jena, es 
quien, á favor de las disensiones alemanas, aspira á 
poseer la orilla izquierda del Rhin, y sábese, por últi-
mo, por una experiencia cruel, de la cual el despojo de 
Dinamarca no es sino el último dato, que el derecho pú-
blico europeo es todavía bastante imperfecto para que 
toda usurpación sea posible, toda iniquidad impune. 
¿Pero el ideal de Bismark es el ideal de la libertad? 
;Pero la Alemania unida es la Prusia omnipotente? ¿Pero 
«preceptuar reglas que no podrían cumplir los primeros 
«encargados de respetarlas y ordenar la inteligencia de 
«un procedimiento complicado á quienes no comprenden 
«la lengua en que estaría escrito, y á los que para obe-
«decer sumisamente á la voz de su alcalde mayor, ne-
«cesitan por intermediario la autoridad paternal del go-
«bernadorcillo y del cabeza de Barangay. No quiere de-
«cir esto que el gobierno, débil ante los obstáculos, de-
«sista de toda reforma y se resigne á un statu quo la-
«meutable. En el particular de que se trata, la audien-
«cia de Manila tiene propuestas mejoras muy inedita-
«das é interesantes. El gobierno de V . M. las estudia sin 
«dejarse llevar por excitaciones ni impaciencias aven-
«turadas, y el dia en que esté seguro de no comprome-
«ter ni su propia reputación ni interés alguno conside-
«rable, cumplirá gustoso el deber de presentar á V. M. 
«y al pais el resultado de sus trabajos.« 
A pesar de las consideraciones que han movido al 
gobierno á aplazar indefinidamente la reforma en F i l i -
pinas, es lo cierto que la real audiencia de aquellas islas 
propuso en 18o9 las modificaciones con que podria útil-
mente plantearse la ley eu el archipiélago, y creemos 
que no debía haber habido inconveniente en aceptarlas 
con otras restricciones ó innovaciones que el gobierno 
pudo establecer. En 1858 y 1859 dieron su informe las 
tres audiencias de Ultramar, y al cabo de los siete años 
transcurridos, no nos parece que sea una excitación 
prematura ó una impaciencia aventurada el deseo de ver 
establecido en las islas Filipinas el procedimiento civil 
de la Península. 
Pero lo que urge es remediar el estado deplorable 
de la legislación y procedimiento penal eu Ultramar No 
dejamos de conocer que se han introducido algunas re-
formas parciales, pero ni hay entre ellas el Necesario 
enlace, ni se ha adelantado sino es muy poco especial^ 
mente en las islas Filipinas. No hay en Ultramar un 
La una ha sido promovida por real orden de 7U de Í S 0 , 
de 1857 (1> "Ufí tiAnrlp á n„o ,„ ' Ue 0C 
ai 
ninsi 
nswU redactado por el oidor de la audiencia~"de Manil'a'dm 
José Manuel de Aguirre Miramdn. Ambos trabajos pendendí 
informes de la misma audiencia y de la sala de ludias del 
Tribunal Supremo de Justicia. Para apreciar sus ve itaiasé 
inconvenientes, forzoso es que hagamos conocer el estado 
de la legislación de Ultramar, en particular de la de aque 
lias remotas provincias, y las innovaciones que se proponen 
para mejorarla. r ^ u 
PR0Cr.DIMlE.NT0 CIVIL. 
Las leyes de los títulos 15, 16 y siguientes del libro 2.* 
de la Recopilación de Indias, reproducidas algunas de las 
ordenanzas de buen gobierno de 1768, son las que mas se 
contraen á la administración de justicia; pero sus disposi-
ciones afectan á lo orgánico y reglamentario de los tribu-
nales mas bien que á las formas del juicio. El reglamento 
provisional de 26 de setiembre de 1835 no llegó á plantear-
SJ en Filipinas como cou algunas modificaciones lo fue ea 
Cuba y Puerto Rico. En Filipinas rige la legislación ante-
rior al año 1835 con las alteraciones hechas por autos acor-
dados y por la real cédula de 30 de enero de 1855. En tal 
estado se expidió la real orden de 7 de octubre de 1857; y 
la audiencia de Manila al dar cumplimient) nombró una 
comisión de su seno compuesta de los dos fiscales de S. M. 
y del magistrado Miramon, quienes produjeron su descar-
go: al ocuparnos de él, por ser el documento mas extenso y 
razonado que tenemos á mano, exige el buen orden que ha-
blemos de las diversas clases de juicios con separación. 
Téngase presente que nos referimos al fuero común. 
Juicios verbales.—Están sujetos en Filipinas ajuicio ver 
bal los litigios cuya entidad no pasa de cien posos fuertes. 
No es uniforme el sistema que se sigue en su celebración; 
en la mayor parte de los juzgados se extie den por acta en 
un libro, compareciendo los interesados y los intérpretes 
cuando son necesarios; en otros se forma un cuaderno para 
cada juic io . C o n t r a í a s decisiones está concedido el recur-
so de nulidad para ante la audiencia porelar t . 6." déla 
real cédula de 1855; pero esta no marca los casos en que ha 
de tener lugar, ni el término dentro del cual ha de interpo-
nerse, do lo que suelen surgir no pocos incidentes y recla-
maciones. Seria un trabajo enojoso y ajeno de nuestro pro-
pósito enumerar las autoridades que entienden de los jui-
cios verbales y bajo qué reglas: nos limitaremos á indicar 
que los alcaldes mayores, los tenientes gobernadores y al-
gunos gobernadores político-militares conocen de ellos en 
toda su amplitud; ciertos comandantes militaresde distrito 
con mas restricciones; los alcaldes de 1 .* y 2 / elección de 
Manila, hasta la cuantía de cincuenta pesos, y los goberna-
dorcilloí, hasta la de cuarenta y cuatro pesos. 
Por lo que acabamos de exponer se advierta que no esta 
en observancia en Filipinas el reglamento de ¿X de febrero 
de 1853, citado eu los artículos 5, 20 y 113 de la real cedul» 
de 1S55. La comisión de la audiencia, al informar acerca oe 
la real orden de 7 de octubre de 1857, opina que el tip) pa™ 
los juicios verbales debería ser el de los 200 pesos fijado ea 
el reglamento de 1853: esto es lo mas conforme a l^orae-
nanzas de 1768 y al espíritu de la ley 83. t i t . 15. v \ * r * 
ley 10: t i t . 10, l ib . 5.° de la recopilación de lodia^. bi 
los juicios verbales, sin tener apenas una sustauciacion co 
cidá, producen ventajosos resultados, los p r 0 ^ 0 ' ^ . ^ ^ 
res cuando se regularicen en los términos que u631?11 ^ 
comisión, y hay sobrados motivos para ampliar 611 V 
parte en beneficio público las facultades de los jueces 
Filipinas. . ,. • j ^ 
Juicios de conciliación.—En la organización J"010 e(ji. 
Filipinas no se conocen los jueces de paz ni en el F . n, 
miento los juicios de conciliación: véase aquí otra ül ^ 
cia de la legislación de Cuba y Puerto-Rico. A1ffim!J 'pe-
intentó su establecimiento en aquellas islas, ? " Y / ^ L 
cialmente en el año 1853: fácil fue convencerse de M ' ^ 
sibilidad de encomendar funciones tan delicadas a w*i 
ees locales (gobermdorcillos). quienes por lo ^ ' ' ' " ̂ eqoi-
de las cualidades necesarias para desempeñarlas 5 ° ^ 
dad y acierto, siendo de temer que por el a n ^ e l V .^ndici. 
los indígenas de los perjuicios de una contiei '%;L náce-
los constituyesen con su poca circunspección en ia " ieniloi 
sidad de abandonar los derechos mas ^o'11;1108'.:5es,rraci« 
la intimidación ó á la violencia, tan frecuentes por ^ ^ 
en las costumbres de aquella raza. Asi que s? a? .lctoScoB-
geniosa idea de formar cu cada feligresía para lo^ ' ^m-
ciliatorios una corporación denominada ^01lseJ0^ X\^-. en 
p iesta del cura párroco y de dos ancianos r e ^ v0cales 
los pueblos donde hubiera dos gremios, un0 t0 no * 
debía .-er indio y el otro mestizo. Este Penst"Dge aitett5el 
llevó á cabo. La comisión es de sentir nue las cons»' 
método vigente, y no están destituidas ^ vaw loS 
deraciones que aduce. Basta atender al caraciei 
) A consecuencia del expcdícnte_¡nstruido p o r ^ ^ ' j g j j » 
den se ha hecho extensiva á Cuba j Puerto-Kico i» 
juiciamiento civil de la Peninsula. 
esta 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
las influencias ^ntacion en la Cámara; y ^represenwt^ habia lucliado tan vigorosamente 
^ t r a ,Q Jirmanencia dé la constituyente, no fue-
aursote la ^ uderantes ni menos hostiles. El em-
joonienoM Hh(3mbre que retroce(iia; y desgracia-
perador no e de que se habia rodeado á 
pújente, lostllvjeron la habilidad necesaria para 
la Nizon. n dificult.ades ni para aminorar la fuerza 
>tenUÍ!lh^ Lleffó á hacerse tan impopular, que el 
comod^ ^ ^g3^ tuvo abdicar en favor de 
di» mpnor y se embarcó para Europa, donde su 
su^J0 ™ ohalíeresco iba á reconquistar un trono 
^ T b i r d o ñ a María de la Gloria, 
^"¡i «hdícar designó para tutor de su hijo D. Pe-
IT 4 su antiguo ministro del tiempo de la inde-
J ííi nue líe^ó á ser su mas terrible adversario 
^ i P a r amento,^ José Bonifacio de Audrada. 
& Í-I oartido liberal habia triunfado, y aun cuando 
^ F¿ias Üg-uraban alg-unos republicanos, no se 
Tino-una tentativa para cambiar la forma mo-
frnuica del gobierno. 
Kl ióven emperador fué solemnemente aclamado, 
atiíicado el nombramiento del tutor del príncipe. 
^Estos fueron los preliminares que señalaron el 
/kenimiento al trono imperial del actual soberano 
0 Pedro I I . bajo cuyo dominio prosig-ue el Brasil 
¡on paso firme bajo una senda de prosperidad y de 
«rdadero progreso, aunque en las circunstancias 
«MBOtes hava^venido á paralizar sn g-rande obra la 
Guerra que sostiene con la república del Paraguay. 
I . A. BERMEJO. 
LA 1JIAGINACI0N; Sü NATURALEZA M GENERAL. 
La imaginación, que ha dado lugar á tantas y tan diver-
sas discusiones y que tan variamente apreciada ha sido en 
todos tiempos, viendo.se á veces desdeñada con exceso y á ve-
ces elogiada con exageración, constituye en verdad una de 
las ias°s mas notables y extraordinarias do la actividad de 
nuestro espíritu. Como elemento y ba-e del desarrollo de la 
inteligencia y de ¡a adquisición de conocimientos, su i m -
portancia llega á tal altura que sin ella seria evidentemente 
imposible para nosotros todo desenvolvimiento y progreso 
enese terreno. Como potencia influyente en el rumbo de 
nuestra existenc'a, en el carácter de nuestra vida y en la 
felicidad ó desventura de nuestro corazón y de nuestro áni-
mo, su acción abraza u n c a m p j m u y extenso, pudiéndose 
decir que de su acertada ó desacertada dirección y de su 
armonía ó contraposición relativamente á la luz racional que 
nos ilumina, depsnde por completo ó casi por completo el 
conjunto de nuestras dichas y de nuestros pesares. Acaba-
mos de decir que el campo que abraza nuestra imaginación 
es en estremo extenso y dilatado. Ella pi-eside efectivamen-
te todos los grados del perfeccionamiento humano, desde 
la adquisición de nuestros primeros conocimientos relativos 
al mundo material y á los mas simples objetos exteriores 
hasta la formación de esos idéale s de gloria, de viHud y de 
heroísmo que tanto nos impelen al conseguimiento do las 
mas altas excelencias de nuestro ser. La imaginación resi-
de en todos los hombres, lo mismo en el artista que en el 
sabio, lo mismo en el niño infante que en el anciano cadu-
co, lo mismo en las personas de carácter árido y minucioso 
que en las de temperamento apasionado y entusiasta A la 
criatura apenas nacida le sirve para orientarse en el mundo 
externo y para adquirir los primeros conocimientos sensi-
bles, principio do todos los demás. A l hombre de estudio le 
facilita j allana sus tareas mediante ia represen ación sim-
bólica y visible de las nociones mas abstractas. A l poeta, 
al músico y al artista le ofrece el medio de determinar bajo 
formas concretas, las ideas y sentimientos que la ciencia 
concibe en general, y sin aplicación ni limitación á casos 
particulares. A los hombres todos, en suma, les es de una 
utilidad inmensa para la verifleacion continua de sus ade-
lantos, y para el desarrollo y ¡salud de su e-piritu y su cuer-
po, por mas que a veces, abandonada sin sujeción ni freno, 
constituya esos genios fantásticos y caprichosos que viven 
«n un perpetuo delirio, sin penetrar j a m á s por el carril de 
la verdad y de la cordura. La imaginación, llamada por el 
BM humor de un filósofo, la loca de la casa, merece por 
consiguiente nuestras simpatías antes que nuestras preven-
ciones, y es digna de que se la cultive, de que se la cuide y 
fle que se la eduque en vez de procurar desatentadamente 
v.'V''r y sM,!li?il!'1:1 Hama y el vigor de su preciosa esencia. 
*al apreciada y comprendida en tiempos en que la filosofa 
no habia tomado el sello de madurez qu • ahora la distingue, 
noy ha cobrado ya entre los que se dedican al estudio de la 
ciencia del alma el b-llo c importante rango que por derc-
*no legitimo le p-rtenece. Nosotros, pues, que con este y 
tros-trabajos semejantes nos proponemos divulgar lasdoc-
; ^ e ideas mas sanas de la filosofía moderna, vamos á 
..;ai- brevemente el papel, que según tales ideas y doc-
JB«¡rf S^as^na muy justamente, á esa subfacultad ó fase 
cial i 0 1Ulcstra inteligencia, que por lo extraño y espe -
i*, . i 811 naturaleza es acreedora verdaderamente á nues-
tra atención. 
icah»1 inia?inac,'on. según se desprende de las palabras que 
D i h M 5 Pronunciar, no es una facultad primaria v ca-
do de \11U,'Str0espiri ta ' constit"yendo solo una fase y'mo-
Dartif.0! r ^ la ^^ ' ioencia . Ahora bien: ;qné naturaleza 
Para * S.110 modo esPectol de actividad será el suyo? 
queK • • r deS(íe lueS0 á esta pregunta, basta indicar 
¿ o ^ í ^ o H i a e i o u ó fantasía obra individualizando, y dan-
leg i .^ rü0« precisos á los objetos materiales é inmateria-
BÍSS idea00010368 (íue forma el entendimiento y á las mis 
de una as' Toclr> lo flue miestra inteligencia concibe 
feduce J03/'6^ ^ené,rica en el terreno del pensamiento lo 
Dor an.tasia á proporciones determinadas, creando 
¿•nocencia 
2aCi0n ]p 0 a";1' uri c'ierpo perceptible que sea la individuali -
^ couceî 0!5 c°ncePtos intelectuales. La inteligencia pue-
^ clase ^rtwd sin aplicación á n ingún ejemplo de 
<*5os fW^ ^ r o !a in^ginacion reduce esa idea de vir tud á 
^ o * J f m ™ i o * forjando y supon 
U¡nn!lí.echos virtuosos. Lk in tSk 
iendo inmediatamente 
gencia puede pensar en 
V en el pudor, considerando estas virtudes y ^"ezas del * i J 
f r a c c i ó n v, i ' una manera puramente espiritual, y 
Den?) • de toda P^ctica y realización determi-
^ e m S i 1ImaSinacion para fijarse y detenerse en la 
imadas v i CS0S concftPtos. ios personifica en figuras 
J tos representa bajo el aspecto de una doncella 
adornada con tan hermosos atributos. No insistiremos 
ahora en mencionar los innumerables casos de igual especie 
que podríamos fácilmente acumular para comprobación de 
uuestras anteriores afirmaciones. Con los que dejamos i n -
dicados, creemos que basta para advertir el camino que la 
imaginación signe al obrar y al dar sus frutos, de una ma-
nera original y característica suya. La imaginación tiene 
por carácter propio y por sello natural el de constituir una 
potencia de individualización incapaz de concebir las cosas 
en el terreno puro, intelectual, según lo hace la razón, cu-
yos conceptos son siempre universales y carecen de fo/mas 
y facciones tangibles. La imaginación mira lo inünito re-
tratado en lo finito, lo ilimitado reflejado en lo que tiene 
límites, lo general reproducido en lo particular. ¿Pero cómo 
la^ fantasía procede con arreglo á ese sistema constante? 
¿Cómo consigue prestar esas formas concretas á los con-
ceptos ideales? ¿Cómo logra personificar y revestir de fiso-
nomía propia y exclusiva, lo que la razón le presenta sin' 
sujeción á caso alguno? No hay mas que un medio de ex-
plicar esos hechos extraordinarios y que solo en fuerza de 
ser presenciados diariamente pueden parecer á ..uestros 
ojos menos maravillosos y extraños de lo que son en reali-
dad. E¿e medio se reduce á reconocer que la imaginación es 
por decirlo así el sentido del espíritu, el cuerpo espiritual, 
la esfera de nuestra inteligencia que sin perder su natura-
leza ss acerca, sin embargo, bastante al reino di la materia, 
formando una especie de puente, lazo de unión y punto de 
contacto entre esa materia y el imperio del espíritu puro, 
inhábil por si solo para relacionarse de cierto modo con las 
apariencias y fenómenos naturales. Pero para que se com-
prenda bien ese carácter fundamental de la imaginación, 
necesitamos entrar en algunos pormenores que creemos que 
contribuyan poderosamente á esclarecer nuestras palabras. 
Acabamos d ; decir que la imaginación es una especie-de 
cuerpo espiritual, con lo cual hemos dado implícitamente á 
entender, que participa en alguna manera de las propieda-
des características de los cuerpos y de la índole distintiva 
de la materia. Ahora bien: esas propiedades y esa índole 
característica de los cuerpos ¿no se reducen realme.ito á la 
idea de la extensión y del espacio, cualidades y modos de 
ser que no podemos aplicar á lo que es puramente espiri-
tual? En efecto, así como no se concibe que tenga formas 
visibles, que ocupe lugares ni que tenga extensión alguna 
nada de lo que pertenece al espíritu, asi también es imposi-
ble que existan objetos y séres de la naturaleza sin que v i -
van en el espacio, sin que ofrezcan formas fijas y sin que se 
determinen en u iaextensión mayor ó menor. Pues bien: la 
imaginación nos ofrece el hecho singular, singularísimo, de 
ser una potencia espiritual y de poseer, sin embargo, un 
mundo de líneas y de formas, una espacie de espacio y de 
extensión en que traza objetos y en que se contienen tama-
ños y dimensiones. Para hacerse cargo del abismo que me-
dia entre el modo de obrar de la imaginación y entre el 
modo de obrar de la inteligencia pura, es necesario, sin em-
bargo, distinguir cuidadosamente lo que pensarnos con el 
pensamiento, lo que concebimos con la razón, de lo que con-
cebimos y pensamos con la fantasía, distinción que muchos 
no hacen siendo por ellos inducid ta á innumerables erro-
res. La inteligencia pura, (nunca lo repetiremos demasiado) 
solo concibe las cosas en general y en absoluto, sus ideas 
son esencialmente tales y no se aplican á casos prácticos, 
mientras la imaginación solo se fija en estos, aunque al 
pensailos, tome por base los conceptos de la razón.para re-
vestirlos con rasgos individuales. ¿Qué son las imágenes y 
las comparaciones sino aplicaciones y ejemplos concretos en 
que se determinan bajo formas visibles las ideas de la ra-
zón? ¿Qué es lo que distingue á los hombres dotados de 
fuer¿a de fantasía, sino la facultad de imaginar hechos, ac-
cidentes, pormenores, ejemplos, formas, facciones y sucesos 
determinados? Cuando oímos una narr«cion. cuando nos 
refieren un suceso, cuando nos hablan de una persona ó 
cuando leemos una novela, la fantasía imagina la fignra de 
los personajes y el aspecto de las habitaciones, las ciudades 
ó los bosques en que se verifl 'a la acción ó el acontecimien-
to que nos ocupa R apárese bien en este hecho y se adver-
t i rá que al veridearse tales fenómenos timemos, por decirlo 
así, dentro del espíritu una especie de vasta extensión, un 
espacio inmenso en ei cual colocamos y trazamos esos per-
sonajes, esas habitaciones, esos bosques y ciudades. Mira-
mos en efecto, dentro de nosotros mismos, volvemos los 
ojos á nuestro interior, y no solo advertimos en él clara-
mente destacados todos esos objetos, sino que en torno do 
ellos per .-ibituos un horizonte dilatado capaz de contener 
otros muchos. Del mismo modo cuando soñamos sobre su-
cesos reales ó sobre meras invenciones de nuestro espíritu, 
la imaginación nos suministra una mul t i tud de fantasmas 
y alucinaciones que tienen proporciones fijas, formas visi-
bles y contornos señalados, y que se mueven y determinan 
en un campo y atinó-fera ilimitada. ¿No es, pues, evidente 
que la imaginación constituye en el seno del espíritu una 
especie de esfera material análoga á la naturaleza exrerna, 
esfera material dot ida de una extensión caracteristica y 
abundante en formas y tamaños, como los hay a i la natu-
raleza real? A esto puede objetarse con alguna apariencia 
de razón que las imágenes, los cuerpos y el espacio que al 
parecer la imaginación nos ofrece, no son otra cosa que el 
recuerdo, la ropreducciou y el reflojo de los objetos exterio-
res. Bsa respuesta puede, en efecto, ofuscar al hombre no 
acostumbrado á la observación y al que se deje llevar por 
los impulsos de la irreflexión y de la costumbre Pero dete-
niéndose en esa pretendida objecio'i y examinándola con 
esmero ¿cómo se concibe que los objetos materiales y reales 
y los sc.es de la naturaleza, tangibles, visibles y percepti-
bles á los sentidos, puedan reflejarse en el espiritu puro, es 
decir, en una esencia pnrament iiiinaterial y donde no han 
de hallar, por consiguiente, sustancia alguna receptiva? 
Los árboles, las flores, la luz y las facciones de nuestro 
j semblante se retratan en verdad en las aguas de los ríos y 
I de los estanques, en los metales bruñidos y en la luna l im 
písima de los espejos, pero para que asi suceda ¿uoes indis-
pensable que la materia se refleje también sobre materia, es 
decir, que esos árboles, esas flores y esas facciones huma-
I ñas que son objetos materiales se reproduzcan en el agua, 
en el metal y en el crisfal que son así mismo objetos mate-
riales? El cuerpo reflejado, y el cuerpo en que ese cuerpo se 
refleja, son materia los dos: ¿se comprende que esos árbo 
les, esas facciones, y esas flores se reflejaran de igual ma-
ne a en una esencia inmaterial? Este, sin embargo, es lo 
que se verifica en el caso do que nos venimos ocupando. 
Los objetos naturales que se retratan en nuestra imagina-
ción, los bosques y jardines que recordamos con nuestra 
fantasía, son objetos materiales: ahora bien: ¿cómo esos 
objetos que son materia, pueden reflejarse, por decirlo así 
y del estanque? Lo repetimos: el espíritu puro no podría re-
cibir esas impresiones ni presentar campo y espacio para 
ellas, supuesto que el espíritu p iro, en el hecho de s^r t a l , 
carece de toda extensión y de toda ap irienei i y semejanza 
material. Pues bien: la iinagiuacion es, por decirlo asi, una 
facultad del espíritu, una parte del espíritu menos espiri-
tual que" la razón y mas aproximada que esta al carácter de 
la naturaleza. La imaginación constituye por tanto la fase 
del espíri tu que mas se acerba á la índole del cuerpo y de la 
materia, siendo como un eslabón y una transición delicada 
entre el mundo espiritual y el mundo físico. 
Pero para comprender perfectamente ese sello distintivo 
de la fantasía, necesitamos indicar el papel que esta desem-
peña en la adquisición de nuestros conocimientos sensibles, 
donde manifiesta y ejercita la potencia especial que la dis t in-
gue. Es, efectivamente indudable, que sin el auxilio inmen-
so de la imaginación, nos seria imposible adquirir el cono 
cimiento de ningún objeto externo ni concebir la existencia 
de los séres naturales; en cuyo caso nos quedarla cegado e l 
camino para todo progreso ulterior, y ni aun podríamos 
manejarnos ni conducirnos en el curso de la vida. ¿Cuáles 
son lo? datos que nos suministran los sentidos, acerca del 
mundo y de los objetos exteriores? A primera vista puede 
juzgarse, que los sentidos nos facilitan por si solos el cono-
cimiento de esos objetos. Tal es nuestra costumbre de ra-
ciocinar rápidamente sob-e l i s sensaciones recibidas, cos-
tumbre a 'quirida desde la infancia, que la fuer/a del h á -
bito y la velocidad é instantaneidad con que verificamos 
esos raciocinios, nos impiden distinguir lo que debemos á 
la mera sensación y lo que debemos al trabajo intelectual 
que desplegamos para interpretarla. Así cometemos el er-
ror de creer que la simple sensación producida en los ojos 
1 por la vista de un objeto, es por sí sola la que nos muestra 
la existencia de este, así creemos también, que la simple 
sensación del tacto, basta igualmente para patentizarnos 
que es un objeto natural, distinto de nosotros y dotado de 
extensión y de v ' l úmen el que produce esa impresión en 
nuestra mano. Analicemos, sin embargo, ambos hechos y 
no tardaremos en percibir que toda sensación recibida, no 
es otra cosa que una impresión que experimentamo-, ó me-
jor dicho, una modificación del estado y situación de nues-
tros sentidos. Cuando una imágen se retrata en nuestra 
retina que es el órgano de la visión ¿qué otra cosa experi-
mentamos, sino una modificación y variación del estado de 
esa retina, poco antes tranquila y entonces alterada por la 
luz que la hiere y la penetra? De igual manera al posar 
nuestros dedos sobre un objeto natural ¿qué otra cosa sen-
timos sino una modificación del estado de los nervios del 
tacto antes pacíficos y como aletargados y después altera-
dos por una impresión de frió, de caloró de cualquiera otra 
naturaleza? Pero desde sontiresas modificaciones del estado 
de nuestro sér, hasta atribuirlas á la influencia de un ob-
jeto externo, distinto de nosotros mismos, y hasta calcular 
que ese objeto tiene tales proporciones y tamaño, media 
evidentemente una distancia enorme, un abismo profundí-
simo é inmenso. En efecto, cuando miramos, por ejemplo, 
un árbol ó una flor, la imágen que se retrata en nuestros 
ojos es como una mancha de distintos colores, que no nos 
advierte ni puede advertirnos el hecho de constituir ese 
árbol y esa flor, unos cuerpos sólidos, unos volúmenes t xis-
tení espor sí mismos, independientemente de la sensación que 
nuestros ojos experimentan, sensación que, como ya hemos 
dicho, no es mas que una modificación del estado de nues-
tros órganos; de donde resulta, que nosotros nos limitamos 
por el pronto á sufrir tal modifleacion sin conocer si es ex-
4>outánea nuestra, ó si reconoce una causa agena y exterior. 
La impresión del tacto, no nos proporciona tampoco mayo-
res datos que la de la vista. A l recibir en nuestros dedos 
la sensación engendrada por el contacto de un objeto ex-
terno, lo que nuestros dedos experimentan, no es mis que 
una modificación de su estado, modificación que, puede te-
ner el carácter de suavidad, de rudeza ó de cualquier otro 
género, pero que al fin no es mas que una modificación del 
modo de sér y de existir de nuestros órganos del tacto, pe-
ro incapaz por sí para advertirnos acerca d i su origen y 
fundam-nto, pues tan posible es que sea una modificación 
expontánea nuestra, como resultado de influencias exterio-
res. 
Estos hechos sencillos, pero importantes, son suficien-
tes para darnos á entender que las sensaciones no son mas 
que modificaciones del estado de nuestros sentidos, y que 
para reconocer su causa y para conocer la naturaleza y cua-
lidades de esa causa, necesitamos el auxilio de un trabajo 
intelectual á que nos habituamos e i los primeros años de 
nuestra vida y que después ejecutamos ins tan táneamente , 
sin que por efecto de la costumbre, nos demos cuenta de 
esos actos rapidísimos y maquinales. ¿Y qué elemvu'úos son 
los que contribuyen á ese trabajo intelectual? La razón y la 
fantasía, auxiliadas é interpretadas por el entendimiento. 
La razón nos suministra los conceptos de sér, do identidad, 
de esencia, de atributo, de fundamsnto, de causa y otros 
semejantes, merced á los cuales establecemos diferencia 
entre los objetos exteriores, y nosotros mismos, distingui-
mos en esos objetos lo esencial de lo accidentad, retririmos 
sus manifestaciones variadas á la unidad de su naturaleza 
y adquirimos de ellos otros conocimientos semejantes. Pero 
estos conocimientos, conseguidos con la razón y con ia re-
flexión, serian siempre de una índole abstracta, por decirlo 
así . asemejándose á la idea que los ciegos se forman de 
la luz y los sordos de los sonidos; es decir, á una mera idea 
racional sin vigor, sin relieve y desprovista de apariencias 
tangibles y perceptibles. La imaginación, es la que merced 
á su naturaleza especial, consigue presentar los objetos es-
temos tales como ellos son. formando de ellos representa-
ciones exactas y ofr ciéndonoslos con sus formas, con sus 
l i n as, con su existencia real y con el conjunto de los ras-
gos que los constituyen. A la imaginación es á la que de-
bemos el que nuestros conocimientos de la naturaleza exte-
rior no se limiten á meras nociones puramente abstractas y 
y lógicas: ella facilita el acceso completo de los objetos na-
turales en nuestro espíritu y nos relaciona clara, luminosa 
y eficazmente con filos. Para llegar á este resultado su ta-
fea se reduce á combinar las diversas sensaciones que reci-
bimos por medio de los órganos corporales, reuniendolason 
un conjunto ordenado y aplicándolas esas dimensiones y 
esas formas que ella posee, y de que las mencionadas sen-
saciones carecen, supuesto que. como hemos dicho, no son 
otra cosa que modificaciones del estado de nuestros senti-
dos. Así se ha advertido con mucha razón, que al pasar 
nosotros la mano por el canto ó filo de un objeto, lo único 
nue sentimos es una serie de impresiones ó modificaciones 
del e-tado del órgano del tacto, siendo la imaginación la 
que une esa s-árie de impresiones y forma do ellas una l í -
sobre el vacío y sobre la nada, supuesto q le el espír i tu no j nea, trasfonnando cu idea de extensión, lo que sólo era 
puede ofrecerles ninguna supsrfieie á la cual se inco poren j un conjunto y sucesión de sensaciones. Por igual proc3di-
y adhieran como sucede en los ejemplos del espejo, del rio miento reúne diversas líneas para darnos iclea de los vq . 
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lúmenes y tamaños , y del mismo modo relaciona las sen-
saciones recibidas por todos los órganos coiporales para for-
mar de los objetos una representación acabada, r e t r a t án -
dolos en su seno con sus formas, su dimensión, sus coló 
res, su aroma y sus restantes cualidades sensibles. 
Por lo demás, la imaginación, según ya hemos adverti-
do, no solo se «plica á los objetos de la naturaleza y á los 
seres materiales, sino también á las concepciones del espí-
r i t u . Así individualiza los sentimientos y las ideas, deter-
minándolas en casos especiales y reduciéndolas á ejemplos 
y personificaciones. Las representaciones fantásticas de la 
v i r tud , de la bondad, de la justicia, de la caridad y de los 
demás conceptos semejantes, no son otra cosa que personi-
ficaciones de esas ideas generales retratadas en un ejemplo 
particular en que se n sumen todos sus rasgos. Ninguno 
de los mencionados conceptos tiene proporciones ni formas 
en el seno de la razón y del espíritu puro, pero la fantasía 
no pm de percibirlos ni expresarlos en esa generalidad i n -
determinada, y para lograr ambas cosas se ve obligada á i n -
dividualizarlos prestándoles las formas concretasen que ella 
es tan rica y que constituyen su verdadera esencia. Por lo 
que llevamos dicho creemos que se comprenderá ya con cla-
ridad el carácter capital y fundamental de la imaginación. 
Para terminar, pues, nuestra tarea, indicaremos tan solo en 
breves palabras la importancia dé la imaginación en la vida. 
Esa importancia es, en efecto, inmensa y da lugar á innu-
merables y felices resultados. La imaginación es la madre 
del arte, no solo reproduciendo las bellezas de la naturaleza, 
sino poseyendo y desplegando indudable originalidad en la 
combinacirn de formas y en la creación de obras, cuadros 
poéticos, melodías y demás productes de su genio en que 
se revisten con el ropaje de la fantasía los conceptos de la 
inteligencia y las mas altas inspiraciones de la razón. La 
imaginación hace posible, según ya hemos indicado, la ad-
quisición de numerosos conocimientos, y da forma sensible 
á las nociones abstractas y á las ideas, auxiliando los t ra -
bajos del hombre científico La imaginación incita al en-
tusiasmo, al heroísmo y á la virtud forjando cuadros idea-
les de la vida sobre los puros conceptos intelectuales y 
prestando animación y fuego á ideas que sin ella no pasa-
rían del frío terreno del pensamiento. La imaginación, en 
suma, por el relieve, el fuego y la vivacidad que presta á 
todo cuanto toca, es la fuente perenne de los arrebatos del 
alma, de los impulsos poderosos, de los anhelos fervientes 
y de loa h( clios gloriosos y extraordinarios. Sin duda, esa 
facultad notabilísima incurre á menudo en errores y en es-
travíos cuando no está dirigida por la razón y cuando se 
desarrolla de una manera inarmónica en relación con las de-
m á s fases del espíri tu; pero ¿no sucede lo mismo con cual-
quiera otra facultad que se encuentro en caso semejante y 
que no crezca y se desenvuelva en justa proporción y equi-
librio con las restantes? Sus mismos escesos nos muestran 
la inmensidad de sus medios de acción, y nos deben servir 
de saludable aviso, no para ahogarla y contenerla, sino para 
desarrollarla y fortalecerla en consonancia y hermandad 
con la totalidad del mundo de nuestro espíritu. Si eso ha-
cemos, y si de esa manera nos conducimos, la imaginación 
será para nosotros un manantial inagotable d« juventud y 
de frescura, una amiga fiel y cariñosa, una compañera dulce 
y benévola, un verdadero é inapreciab!e tesoro. La imagi-
nación, por su índole semi-corpórea que dejamos descrita, es 
un medio omnipotente que la naturaleza exterior tiene para 
influir en nosotros y para penetrar en nuestro seno, asocián-
donos á su hermosa vida y á la sávia que circula por sus 
venas. ¡Dichosos los que sepan gozar los beneficios que de 
tales hechos í-e desprenden! 
Aquí terminaremos por hoy. Quizás otra vez escriba-
mos algunas líneas especiales, entrando en mas minuciosos 
pormenores acerca de la influencia de la fantasía en la vida. 
Nuestro actual objeto se reducía á indicar el carácter gene-
ral de esa facultad, y en él hemos cifrado nuestros es-
fuerzos. 
JUAN ALOÎ SO Y EGUILAZ. 
INFLUENCIA SOCIAL 
DE LOS ESTUDIOS ASTRONÓMICOS. 
ü n filósofo de la antigüedad decía que el espectácu-
lo mas grande, sublime y maravilloso de cuantos puede 
contemplar el hombre, seria una noche despejada en 
que le fuera dado admirar todo lo V ello y grandioso del 
firmamento: y anadia que semeiante noche seria un es-
pectáculo incomparable si no existiese el dia que le su-
pere en belleza y grandiosidad. En efecto: los poetas y 
todos los artistas en las admirables inspiraciones de su 
imaginación, no han podido superar, ni aun describir 
cuánto hay de elevado y majestuoso en la marcha regu-
lar del astro del dia á quien las generaciones han dado 
nombres diferentes y al que llamamos sol. Añádase á 
todo esto que la humanidad desde los tiempos mas re-
motos y con prioridad á todo estudio regular y cientí-
fico, dejándose guiar únicamente por lo que pudiéramos 
calificar de instinto confirmado por la experiencia de 
uno y otro dia, ha comprendido que su suerte sobre el 
globo que habita estaba invariablemente unida ó depen-
diente de la marcha regular y constante del astro á que 
nos referimos. Así debía ser, porque de dicha marcha 
depende, no solo la existencia de cuanto tiene vida y 
animación en la tierra, sino también sus goces y delei-
tes. La sucesión de las estaciones, su retorno periódico 
y constante, la germinación, crecimiento y madurez de 
las mies^s, el calor tan necesario para la circulación de 
la sangre y para todo cuanto en los animales constitu-
ye la vida, las composiciones y descomposiciones quí-
micas que bajo suŝ  rayos caloríficos se verifican, estas 
composiciones, decimos, que forman la manera de ser 
pasada, presente y futura del planeta que sirve de mo-
rada al hombre: todo lo que acabamos de enumerar, 
depende de su acción vivificadora. Aun hay mas; si por 
nn esfuerzo superior de la imaginación concibiéramos 
un hombre á quien fuese dado vivir sin las condiciones 
que dejamos indicadas, su vida seria millones de veces 
peor que la muerte. Sumido en una eterna oscuridad, 
privado de los .placeres que el sentido de la vista nos 
proporciona y de esa prodigiosa variedad de colores 
compuestos todos ó derivados de los siete del prisma, 
entumecidos sus miembros por un frío de sesenta ó se-
tenta grados bajo cero, encontrando en cualquiera d i -
rección hacia donde moviese sus plantas el terreno árido 
v desnudo ó bien cubierto con una capa de hielo mas 
duro- que el cristal de roca, con ausencia completa y 
absoluta de vejetacion y cujtivo, y despoblado de toda 
especie de animales, semejante situación seria infinita-
mente mas horrible que todos los infiernos concebidos 
por la fé o creados por la imaginación. 
Por estas causas una gran parte de la humanidad 
ha considerado al astro del dia como creador de todo lo 
existente, como el Ser Supremo, superior y anterior á 
la creación entera; en una palabra, como á Dios. Y no-
taremos de paso que estas creencias de las primeras eda-
des no han desaparecido por completo, y si bien algún 
tanto modificadas, todavía se encuentran en teogonias 
posteriores. 
Supongamos un observador que, situado en una al-
tura manifiestamente superior á cuanto le rodea, y en 
una noche serena y apacible, puede contemplar á su 
placer esa bóveda azul, tachonada de estrellas. ¡Qué 
espectáculo tan grandioso! ¡Qué admiración tan profun-
da! Admiración, sí, cualquiera que sea su condición mo-
ral y física ó su posición social: á ella están sujetos tan-
to el pobre como el rico, el sábio como el ignorante. Su 
imaginación, por variada y rica que se ostente, no pue-
de profundizar la inmensidad del espacio que á su vista 
se presenta. ¡Qué pequeño se siente ante semejante es-
pectáculo! ¡Qué placer indescriptible se apodera del 
ánimo en esta contemplación! ¡Qué problemas surgen 
ante su inteligencia! Este conjunto que se llama uni-
verso, ¿ha tenido principio? ¿Tendrá fin? Y si los tiene, 
¿cuándo fué el uno? ¿Cuándo será el otro? ¿Se creó á si 
mismo? ¿Es debido al acaso? ¿Es efecto elevarías causas 
coexistentes? ¿Ha tenido un Supremo Creador? ¿Cuáles 
son los atributos de tan omnipotente Artífice? ¿Qué me-
dios emplearemos para conocerlos? ¿Basta la inteligencia 
humana para comprenderle? ¿Existe alguna relación 
entre El y el hombre? Y si existen, ¿cuáles son y de qué 
manera se revelan? Este admirable conjunto ¿obedece á 
leyes regulares y determinadas? ¿O bien se somete á 
otras irregulares y perecederas? Sus condiciones de exis-
tencia ¿son eternas ó ilimitadas ó encierran en sí propias 
el gérmen de su ruina y destrucción? Esas leyes, si es 
que existen, ¿fueron determinadas de una vez para 
siempre o estamos en un período de formación, conse-
cuencia de otros anteriores y causa inmediata de los 
posterioref? En una palabra: todo cuanto presencian las 
generaciones ¿no es mas que trasformacíones sucesivas, 
dependientes de una ó varias leyes generales? Y en tal 
caso, ¿cuáles son estas? La inmensidad del espacio que 
la vista no puede profundizar ni la inteligencia compren-
der y esos millares de puntos brillantes que le pueblan 
¿tienen un fin determinado? ¿Es este fin tan solo el re-
creo del hombre ó bien el ornamento de su pequeña mo-
rada? ¿O son esos puntos otros tantos solos alrededor de 
los cuales giran mundos enteros de globos, conteniendo 
cada uno millones de habitantes de diferentes especies, 
podiendo considerarse cada uno de estos múñelos como 
una patria común, cuyas provincias son dichos globos? 
Y en caso de estar habitados, ¿qué relación tienen aque-
llos habitantes con el hombre que conocemos? ¿Cuáles 
son sus fuerzas físicas, edad mas ó menos calculada, 
sentidos é inteligencia? ¿Ha precedido su aparición en 
diferentes puntos á la del hombre sobre la tierra? Y en 
este caso, ¿en cuántos mil ones de años le habrán prece-
dido? ¿Cuáles son el estado de sus conocimientos y el 
desarrollo de su industria? ¿Es la tierra el centro del 
universo ó es un pequeño átomo de un mundo que á su 
vez puede ser considerado como una partícula del gran 
todo? ¿Cuál es la forma de esta tierra habitada por el 
hombre? Las condiciones que se refieren á la existencia 
del mismo, ¿son independientes ó dependen de este con-
junto? ¿Cómo se modificarian en virtud de latrasforma-
cion del todo? ¿Cuáles serán estas condiciones en edades 
futuras? ¿Tiene la tierra una vida limitada, y andando 
los tiempos, llegará á quedarse como uu globo perdido 
en el espacio sin condiciones biológicas? ¿Es hoy un 
punta brillante para los habitantes de otros globos ó es 
completamente opaca? El sol que tanto admiramos, ¿lle-
gará á perder sus condiciones de luz y de calórico? 
¿Cuáles son sus condiciones físicas, su composición qu í -
mica y su biología? ¡Otro tanto pudiéramos preguntar 
por lo que respecta ú los restantes astros! ¿Está todo en 
reposo ú obedece á movimientos reales v complicados, 
cuyo conjunto puede representarse á nuestros sentidos 
como un reposo relativo de este ó aquel punto deter-
minado? 
Si la anterior observación se repite por mas de una 
noche, advertiremos sin dificultad que todos los astros 
aparecen por el Oriente, ascienden hasta llegar á su 
máximo de altura cuando parece que están sobre nues-
tra cabeza y descienden luego hasta quedar ocultos á 
nuestra vista, no ocultándose jamás algunos de ellos v 
pareciendo que otros tocan á la tierra en el punto de su 
mayor descenso. Si observamos este fenómeno diferen-
tes veces, veremos con facilidad que los astros aparecen 
y se ocultan en los mismos puntos: en una palabra, que 
todo se repite periódicamente: y esta que pudiéramos 
llamar primera iniciación científica, es la que sin duda 
ha sugerido á la humana inteligencia la primera idea 
de inmutabilidad é invariabilidad en ¡as leyes naturales. 
La grandiosidad del espectáculo ha llamado la aten-
ción ú Jos primeros moradores de la tierra por lo menos 
desde que adoptaron algún modo de vivir en sociedad, 
y estas primeras observaciones, hechas por pueblos pas-
tores en épocas que precedieron á las históricas, fueron 
los primeros rudimentos de esa ciencia que por espacio 
de cuarenta siglos han cultivado tantas inteligencias de 
primer órden, formando así la primera, la mas antio-ua 
y la mas adelantada de todas las ciencias naturales y^so-
ciológicas. y á la cual unas han tenido que tomar por 
modelo y otras habrán de verificarlo cuando el adelan-
to de los conocimientos humanos les haga salir del es-
tado teológico que aun conservan para tomar uu carác-
ter racional y positivo y ser algo mas q 
de palabras con los que á lo sumo se SE 
somera indicación de ajgunos problemas^oífUÍdo 11 
sacrificado el fondo á la forma' sin "¡Wa?0^6 s 
plantearlos, halagando mas á la imag¡uacionSlqUÍe 
faciendo á la inteligencia, y siendo, enúltim 
el origen de muchas perturbaciones que t a n t í ^ 
plorado y deploran las generaciones pasatL 
sentes. J 
Es difícil poder afirmar en qué nación ó en • 
to del globo tuvieron su origen los estudios ast?6' 
eos, porque si bien los sacerdotes del antieun fl 
sabían determinar el meridiano que pasaba IK) * 
to dado, fijaron los doce puntos del Zodiaco ó 
casas del sol como expresivamente los llamabr 38 
diez y nueve de la luna, precisaron la duración^' í 
en trescientos sesenta y cinco dias, y mas tard 
cientos sesenta y seis, y con un lenguaje miüt0^ 
único conveniente al charlatanismo y la er'0!0* 
anunciaban que sabían otras muchas cosas- e s l r t Í ! 
que nunca acertaron á predecir los eclipses del s í'6-
constituir una verdadera teoría científica en mate ^ 
astronomía. Los caldeos, cuyos anales y observac^ 
han llegado hasta nosotros y datan de 720 años ante0? 
la era cristiana, sí bien predecíanlos eclipses del i 
na é indicaban algo acerca de la periodicidad délos n 
sol, no sabían predecir estos últimos, siquiera f 
con alguna aproximación; y por mas que eu d i ? 
anales afirmaran que algunos hombres de su nación h 
bian observado los astros muchos centenares "de m i*" 
de años antes, esto carece de sentido y se comprcil8 
así atendiendo al estado de sus conocimientos eu ia éno! 
ca á que nos referimos, podiendo considerarse únhl 
mente como una tradición inspirada por el orgullo 
cional. Es indudable que los indios tuvieron a l o ^ 
ideas sobre el movimiento de los astros y aun presentie-
ron mas ó menos vagamente el movimiento de la tier-
ra, llegando á construir cuadrantes solares mas ó menos 
imperfectos; pero lo cierto es que el hombre que des-
colló entre ellos por la extensión de sus nociones en 
este ramo del saber, además de ignorar crasamente la 
forma de la tierra, sostenía que el sol y la luna se mo-
vían dentro de un carro, el cual tenia un agujero en di-
rección hácia la tierra y que sfigun aquel se hallaba 
abierto ó tapado, percibíamos aquellos astros ó se ocul-
taban á nuestra vista (eclipses). Y por mas que sedaba 
á este hombre la primera idea de una Providencia que 
presidia todos esos movimientos, sea cual fuere la exac-
titud de esta idea, es preciso confesar que no poroso el 
estudio de la astronomía tomaba un carácter mas cientí-
fico y racional. 
Otro pueblo, cuya civilización se ha estacionado, 
conocía el gnemon y las sombras que efte proyecta, sir-
viéndose de él tanto para determinar las diferentes ho-
ras del dia (siempre con alguna inexactitud) como para 
medir las alturas por medio de dichas sombras, teniendo 
además alguna idea, aunque muy oscura, de la retro-
gr;i dación aparente de las constelaciones ó grupos de 
estrellas: todo esto era conocido en aquel país con nueve 
ó diez siglos de anterioridad á la época de los aual» 
caldeos. Mas en cambio el pueblo chino, aparte de re-
petidas observaciones, nunca llegó á constituir una ver-
dadera teoría astronómica, y bueno es observar como de 
pasada, que tanto como se ha distinguido por su habi-
lidad en varias artes y manufacturas, tan inútil y refrac-
tario se ha mostrado á la exactitud y profundidad ma-
temática. No es este el lugar mas á propósito para exa-
minar cuánto habrá contribuido á su estancamiento y 
degradación la falta de semejantes dotes. 
No podemos tomar por lo sério la existencia de aquel 
antiguo pueblo de que nos habla Bailly, pueblo que, 
según él, había llegado á tanta altura cu todos los ra-
mos de la ciencia, que ni antiguos ni modernes han po-
dida alcanzarle, pero cuyo nombre y punto del ?lobo 
en que habitaba se ignoraron, sin que tampoco se tras-
mitiera hasta nosotros ninguno de sus conocimientos 
tan decantados. , 
De tod'o lo manifestado se deduce que la primeraex-
ploracion matemática en los conocimientos astronómico» 
que ha pasado á la posteridad, tuvo su origen en las es-
cuelas de Thales y Pítágoras. 
Los primeros observadores han tratado de adirmar 
las leyes que rigen el universo en vez de estudiarlas 
para conocerlas, a-emejándose á los titanes que inten-
taron escalar el cielo, sin comprender que la mas sen-
cilla y menos complexa de las leyes naturales, aqueiü 
para cuyo estudio tengamos mayores medios, requiere 
escrupulosas é infinitas observaciones, delicados}' piy 
fundos raciocinios para enlazarlas, y el poso Krí; , . 
lo conocido á lo desconocido para averiguar la r̂ AC]. 
de unas causas ó efectos con otros, y sin tener cu cuen̂  
que no es dado á una generación sondear los atl'r' 
que para otras generaciones con mayor copia de 
sea posible y aun fácil descubrir y profundizar,.^ 4 
la inteligencia humana ha menester, así como la tue 
física, un punto de apoyo que le sirva como de " ^ ^ j , 
ra todos los raciocinios ulteriores. Por último, n0 
prendieron que el estudio de las causas finales, est ^ 
por espacio de veinticinco ó treinta siglos, } 
importancia mental ni social, no pudo hasta hoy ^iien. 
cir á la averiguación de dichas causas, cuyo co"? ' ^ 
to no se sabe si estará eternamente vedado ai DO ^ 
La astronomía fué en sus principios te0^=.lCar{ini» 
tarde metafísica, y por último, es acaso la üinc . 
del saber que llegó á un estado verdaderamente ' ^ 
fico, emancipándose de toda concepción teogómea^ ^ 
tafisica, y al pasar por estas diferentes fases, n o ^ ^ 
cho mas que obedecer las leyes que rigen á I» ^ 
dad en sus períodos de infancia, adolescencia} ' ^ r 
ríl. En efecto, á la primera corresponde ^ ^ ̂ ber: 
teológico, que á su vez se divide eu tres .""LJ. poste-
fetichismo, politeísmo y monoteísmo. Elcaraci 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
Esta 
" T T T lo aue son sus gobernadorcillos para no confiar-
turales y a H üueden ser, según las circunstancias, 
]eB atribuciones q ^ F ^ ^ ^ alcaIdes ord¡narios de la 
de tof16?!^ de Manila, únicos de su clase en las islas, 
- P ^ r M la capital jueces de paz, mas ni en buenos 
podrían -c. . n hacerse escepciones para una localidad, ni 
principios tiZ()S que forman la mayoría de la población 
los mü, hftuados á la autoridad de tales alcaldes, sino á la 
€Stan " ^ w ^ d o r c i l l o s , que son los alcaldes de que hablan 
de sus goDeruau t i t 3 . - ^ g » de la recopilación de In 
las le^e.sJ.^ mismos juicios, en concepto de forzosos, van 
dÍaS Vndose de los códigos modernos, seria aventurado 
deSfeC irlos en un país donde no existen ni han existido ja-
• Fn cambio está prevenido por repetidas circulares a 
m ^ las iustieias de Filipinas que procuren terminar por 
• t Sas transacciones las diferencias entre los naturales, 
^ i l tándoles á elle y recomendándoles los beneficios de la 
•^-te medio, que es el mas arreglado á la práctica, su-
^wrTcierto modo la falta de losjuicios de conciliación. 
Ple v obstante, cuestiones en que interesa alejarlos 
M Publicidad de los expedientes: la moral lo encarga, la 
v Quietud de las familias lo hacen indispensable. Pene-
?aZfia la comisión de estas razones y teniendo en cuenta, 
la especial organización de Filipinas como lo que se ha 
^nsi^nado en los códigos mas filosóficos de Europa, propo-
• 1° que se celebre juicio de conciliación en las deman-
das entre ascendientes y descendientes por consanguinidad 
¿afinidad en cualquier grado; entre los colaterales en el se 
pando "rudo; entre marido y mujer, aunque estén divor-
riados'entre socios sobre negocios de la compañía y entre 
herederos sobre negocios de la herencia: 2.* que el juicio se 
verifique ante el juez mismo del pleito; y 3.° que el juez no 
uueda manifestar opinión, n i ejercer otras funciones que las 
míe tienen por objeto llenar las formalidades mandadas. La | 
comisión determina con orden y claridad cuáles hayan de | 
ser estas y concilia del modo posible todos los extremos. ( 
Juicio ordinario.—Tan desconocidas como son en F i l ip i -
nas las comparecencias conciliatorias, lo es la diferencia 
entre pleitos de mayor y menor cuantía: todos losjuicios 
escritos, sea cual fuere su montamiento, se siguen por unos 
mismos trámites, y hé aquí un vicio bien capital. Repugnan 
ciertamente constituir un procedimiento único é inflexible 
para toda clase de litigios, de grande ó escasa importancia. 
Enhorabuena que no se proscriba nunca el procedimiento, 
pero la tenuidad de los hechos aconseja, lo mismo en lo c i -
vil que en lo criminal, la dispensación del rigorismo ritual 
y aun de ciertas garantías; n i tiene otro origen la estructu-
ra de los juicios verbales. No se ha hecho en esto otra reforma 
en Filipinas que la del art. 488 de los aranceles juidiciales, 
s>'gun el cual, en los negocios que no esceden de 500 pesos, 
no se perciben mas derechos que la mitad de los designa-
dos en,ellos, si los litigantes fuesen indios, y las dos terce-
ras partes los demás. En Cuba y Puerto-Rico fué esta par-
te del enjuiciamiento, justamente reformada por los regla-
mentos de 1853 sobre juicios verbales y de menor cuantía, 
y conviene lo sea en Filipinas. 
Tal es también el dictamen de la comisión, la cual, to-
mando por apoyo el citado art . 488 de los aranceles y las 
causas que lo motivaron, cree que toda contestación entro 
partes cuyo interés no suba de 500 pesos, deberá decidirse 
enjuicio de menor cuantía por los t rámites de la ley de En-
juiciamiento civil. De este modo la escala de los procedi-
mientos .veria gradual y estaría en relación con la magnitud 
de los negocios: se fallaría enjuicio verbal hasta 200 pesos, 
enjuicio de menor cuantía hasta 500, y enjuicio de mayor 
cuantía en los demás. 
Seria necesario un tratado completo para explicar los 
trámites del juicio ordinario en Filipinas: á nuestro intento 
basta decir que casi son los mismos que se observaban en el 
reino antes del reglamento provisional para la administra-
ción de justicia: la demanda, emplazamiento, escepciones, 
contesta ion, réplicas, pruebas, tachas, alegatos y senten-
cias, todo está subordinado á las prescripciones de las leyes 
de partida y de la recopilación, salvas las modificaciones 
hechas por algunos autos acordados y de que no podemos 
menos de prescindir en la reseña que estamos escribiendo. 
La comisión no tiene dificultad en admitir la sustaaciacion 
de la nueva ley de Enjuiciamiento; haremos mérito de los 
puntos mas esenciales en que discrepa. 
Los términos fijos é improrogables para el emplazamien-
to, pruebas y otros actos no pueden tener lugar en F i l ip i -
nas. Es un mal, pero un mal irremediable. Diseminada la 
población (cinco millones de almas próximamente) en mul -
titud de islas, hay grandes dificultades de comunicación 
entre muchas de ellas y la navegación está atenida á la i n -
fluencia de las estaciones. No se hable de la provincia de 
Mañanas: ha solido pasar mas de un año sin recibirse no t i -
cias de aquel distrito. Las islas Batanes, Calamianes, Min-
aanao, y otras, carecen también de comunicaciones frer-uen-
«s, y sucede otro tanto con una parte de las provincias de 
isayas. Hay, pues, islas, que no se comunican ni pueden 
comu' icarse en bastantes meses: sucede otro tanto, aunque 
en menor escala, entre pueblos del interior de algunas pro-
!r~iaf ? seria vano empeño señalar términos inalterables 
jura J] igencias que en ellas hubieran de practicarse. Ni 
la „ incon.veniente puede satisfactoriameiite allanarse con 
•suspensión de términos, porque, sobre haber de serinde 
bapn'iSemUn contrasent¡do efectuar, por ejemplo, laprue-
i n ia época misma en que el derecho de hacerla estuvie-
en rAHUSpenS0- Kstos términos deben señalarlos los jueces 
dad en iC!lS0' f'e°un la distancia y la mayor ó menor facili-
autor / ^ i00"3.1111'̂ 101108, como Por idénticos motivos se 
lalev ríl w • . la Península en los artículos 230 y 1149 de 
fennas~K SU art" 7r> intrOiluj0 una de las mas radicales re 
eion no ó t^Uprer1on de la tercera iastancia: con su adop-
ttera in«fo ^onfo™R Ia comisión á que aludimos. La prU 
i m p e r f e S ™ e^ FiIiPiníls adolece de graves é inevitables 
«^gados p S;K Uera de la Provil!cia de Manila apenas hay 
116 la manVr ,0S ní Procuradores, y los pleitos se siguen 
J v J .dmas defectuosa, con escritos á veces inintel i -
todo 
los de 
êbe pasará ac¡on6s las mas estravagantes: por 
ffiavorcóncLen ,?I10S Juzg:idos en que litigios, aun lúa 
escasarnp T1010"' 8011 Por lo común dirigidos por indios, 
Ko seria onort POSeen 01 idioma W»*elIano (abogadillos). 
l i e no fuera íil50 eU eSte estad0 suprimir todo otro recurso 
108 reducido i efls<icion, á no exponerse á dejar los plei-
^s ; y resinl!. ?na 10la instancia en una gran parte de las 
C»Í!«„;1. csia,tíndo además Pn 1* r r^f -Ar^i : „i *.„a 1 A„ 
^Fando b^H,1',62' S3' 61 y 65 limitó el uso de la súplica 
*brelajuriSH ^Imente l0 estabIecido en los reglamentos 
^^fesarQupSj0.11 contencioso a.Iministrativ i , y preciso 
mnovacion hecha con estas prudentes res-
tricciones ha sido provechosa: ampliada, no lo seria de se-
guro en la situación actual de la organización judicial de F i -
lipinas. 
Del juicio aó-i?ilesíalo.—Sa.hido es que para estos juicios 
hay en Filipinas un juzgado especial que toma conocimien-
to cuando los interesados están ausentes y cuya t ramitación 
es también especial. Domina el pensamiento de que las dispo-
siciones de los títulos 9 y 10 de primera parte de la ley de 
Enjuiciamiento se entiendan salva la jurisdicción del juzgado 
general y privativo de bienes de difuntos, conforme á las leyes 
de Indias, á la instrucción de la audiencia de Méjico de 1704 
y al real decreto de 10 de, febrero de 1854. De notar es que 
por este real decreto se hizo cesar al juzgado de difuntos de 
Puerto-Rico y por el art. 107 de la real cédula de 30 de ene-
ro de 1855 al de la Isla de Cuba. Dejóse subsistente el de 
Manila por hallarse en otras circunstancias y por concurrir 
alli todavía los motivos que dieron margen á la creación de 
esas jurisdicciones en Méjico y otros puntos de América. 
Las comunicaciones de Cuba y'Puerto-Rico con la Penínsu-
la son fáciles y breves, y lo son asimismo entre los pueblos 
del interior de aquellas islas: en esto, como en otros ramos, 
se ha operado un gran cambio en nuestras Antillas. Pe ro 
Filipinas dista mucho de la madre pátria; las relaciones en-
tre sus diferentes provincias son lentas y difíciles; en su. 
sistema judicial no se ha progresado lo que en Cuba y Puer-
to-Rico, ni quizás pueda progresarse por obstáculos locales, 
muchos de ellos insuperables; el ministerio fiscal de planta 
fija no le hay en el archipiélago filipino, á escepcion de la 
capital, y los bienes de los que en el mueren necesitan, aun 
en el día, un protectorado eficaz. Circunscrito el juzgado de 
difuntos á sus justos límites por el decreto de 1854, es sin 
disputa uno de los mejor organizados de aquel país; está 
desempeñado gratuitamente y sin emolumentos de n ingún 
género por un oidor de la audiencia; los foudos se hallan 
intervenidos y asegurados en Tesorería: las costas no pue-
den montar sino á la décima pai te del líquido caudal del d i -
funto, y la inspección del ministerio público y de la sala de 
Indias del Tribunal Supremo, además de la del gobernador 
capitán general, es constante. Si esta jurisdicción se trasla-
dara á los juzgados ordinarios, en los cuales no hay promo-
tores, abogados ni escribanos en la mayor parte de ellos, y 
varios de los jueces son también legos, sin asesor siquiera 
en su distrito, se concibe que con estos elementos podría 
haber, en arjuella- apartadas provincias, fundados temores 
de ocultaciones y fraudes que á veees ni á los jueces mas 
celosos seria dado evitar. Estas soii las razones que abogan 
en favor de la subsistencia del juzgado de difuntos en F i l i -
pinas con su organización especial y su no menos especial 
procedimiento. No se nos oculta que algunas innovaciones 
útiles pudieran hacerse en este particular, y las presentare-
mos á la luz de la discusión en otro artículo. 
Recurso de casación.—Si se hicieran extensivas á F i l i p i -
nas las prescripciones de la ley de Enjuiciamiento, habría 
lugar al recurso de casación en litigios, cuyo valor no esce-
diera de seiscientos ó setecientos pesos, y esto seria suma-
mente perjudicial á la administración de justicia, no solo 
por la distancia de aquellos países á Europa en que tiene 
asiento el Tribunal Supremo, sino también por los abusos 
á que darían márgen la cavilosidad ó malicia de los conten-
dientes. Tan funesto fuera prodigar en demasía ese recurso 
como restring rio exageradamente. A ambas exigencias res-
ponde la real cédula de 1855. Concede el recurso de súplica, 
ó sea !a tercera instancia en casos determinados, y respecto 
del de casac'on dicen los artículos 194 y 198: «De las sen 
Htencias ejecutorias que las audiencias de Ultramar dictaren 
non asuntos civiles, habrá lugar al recurso de casación por 
«violación de ley espresa y vigente en Indias, ó de una doc-
i>trina legal recibida á falta de ley por la jurispr idencia de 
"los tribunales relativa al fondo ó á la sustancia de la cues-
"tion resuelta por el fallo que se pretenda anular: l . " si la 
»cuantia del pleito pasa de 3,000 pesos y la sentencia no es 
"dictada por unanimidad de votos, ó aun cuando lo sea, si 
»revoca la anterior en parte sustancial: 2.° siempre que la 
"cuantía del pleito pase de 5,000 pesos, aunque la sentencia 
"sea confirmatoria por unanimidad. No tiene lugar el recur-
»so de casación: 1.° en las causas criminales: 2. en los j u i -
»cios ejecutivos: 3." los plenarios de posesión cuya cua .tía 
»no pase de 20,000 pesos: 4.° en los demás asuntos en que 
»no se litigue por cantidad mayor de 3,000 p sos.» A vista 
de estos testos y de sus fundamentos, nada mas natural, 
como dice la comisión, que aceptar la ley de Enjuiciamiento 
para los recursos de casación bajo las bases siguientes: 
1. ' que en órdeu á la cuantía del pleito, según su respectiva 
índole, se observe lo dispuesto en la real cédula de 1855: 
2. a que a sala de Indias sea el Tribunal que conozca dees-
tos recursos (art. 1015): 3.a que el depósito se constituya en 
el Banco español filipino (art. 1030): 4.a que el termino del 
emplazamiento de los treinta días (art. 1033) se sustituya 
cou el de doce meses, como se acordó para los negocios de 
comercio por real cédula de 26 de jul io de 1832 y es el mis-
mo de los recursos de casación, sej^un el art. 201 de la real 
cédula de 1855; y 5.a. que modificándose el art. 1068 de la 
ley en el sentido del 208 de dicha real cédula, sede á la 
sentencia carácter ejecutivo en todo caso, atendidas las d i -
laciones que no puede menos de haber para concluir la sus-
tancíacion de estos recursos por el largo término del em-
plazamiento y por la distancia á la residencia del Tribunal 
Supremo. 
Jur sdi:cion voluntaria.—Vamos á apuntar ligeramente 
las modificaciones que sé1 han propuesto á la ley de Enjui 
ciamierito. En cuanto á los propósitos de pe-sonasse indica 
que en el art. 1287 se supriman las palabras ó qurre'la de 
advllerio, porque estando en vigor en Filipinas la ley 1.a, 
t i tulo 17, part. 7.a, no puede tener lugar por adulterio la 
querella de la mujer contra su marido 
En los expedientes de disenso paterno para el matrimo-
nio hay en Filipinas un procedimiento expecial aprobado 
por real órden de 14 de diciembre de 1849: con la mayor 
sencillez y de un modo análoga á l a s costumbres-de los na 
turales están detalladas las diligencias que motiva el disen-
so, las relativas á la exploración de la voluntad de los pa-
dres asi que de los contrayentes y las autoridades que deben 
intervenir. Estas disposiciones han pruducido los mejores 
resultados, y lo que en la nueva ley se determina debería 
entenderse, sin perjuicio d é l o que en la actualidad se 
Las informaciones para obtener dispensa de ley se i n -
coan en Filipinas y se instruven conforme á las reales órde 
nes de 19 de abril de 1838, 12 de ab i l de 1839 y de 13 de 
diciembre d.; 1844. Ofrecería inconvenientes por razón de 
la distancia esperar ta real autorización (art 133 ) para dar 
principio á estos expedientes, y no ofrece ninguuos el que 
por decreto de la audiencia se instruyan á solicitud de par-
te como sucede en el día, sometiéndose después lo actuado 
á la resolución del gobier. o de S. M . 
Además del disenso paterno hay casos en que los que 
intentan contraer matrimonio no pueden fácilmente lograr 
el consentimiento de sus padres, tutores ó curadores, como 
ocurre cuando los que han de prestarlo se hallan fuera de 
las islas. Medidas muy acertadas que tienen cerca de un si-
glo de antigüedad se dictaron en Filipinas, distinguiendo 
con suma oportunidad las diferentes clases de españoles 
europeos, españoles filipinos, indios, sangleyes, etc.: se 
otorgaron facultades, con relación al modo de suplir el 
consentimiento paterno, á los alcaldes y corregidores, y 
muy en particular al gobernador general de las islas; y esas 
disposiciones que están en observancia, deberian también 
estarlo en lo sucesivo, atemperándolas á la nueva ley de 
Enjuiciamiento civi l . 
Otras modificaciones han sido propuestas, pero son de 
un órden secundario: quedan explicadas las principales. 
Felizmente no contiene en lo general la nueva ley innova-
ciones radicales, ni proclama sistemas peligrosos; y confia-
mos en la sabiduría del gobierno que, acogiendo con interés 
las juiciosas observaciones de las corporaciones y juriscon-
sultos conocedores de la legislación de las Islas Filipinas, 
y sobre todo las de los ilustrados regente, ministros y fisca-
les de la audiencia de Manila, sabrá armonizar con acierto 
las respetables instituciones de aquel país con los adelantos 
de la época. 
P, ARGÜELLES. 
f Conc luirá en el próximo número.) 
SUCESOS 0UE PRECEDIERON 
AL ADVENIMIENTO DE DON PEDRO II AL TRONO DEL IMPERIO DEL 
BRASIL. 
El Brasil, única monarquía en medio de las repúblicas 
hispano americanas.—Exposición de las dos formas.—¿Don' 
de está el progreso, y donde la decadencia?—Partida del rey 
Juan V I para Portugal .—Insurrección general.—Proclama-
ción de la independencia.—D. Pedro I emperador.—Los 
hermanos Andrada.—Su rompimiento con el emperador. 
—Su oposición en la Asamblea.—Disolución de la Asam-
blea.—D. Pedro hace una Consti tución.—Pazcón Portugal. 
—Reconocimiento del Brasil como Estado independiente.— 
Cómo Inglaterra se cobra su trabajo.—Guerra con Buenos-
Aires y Montevideo.—Convención de Paz.—Los brasihmos 
abandonan á Montevideo.—Desorden en las rentas y en las 
ideas.—Abdicación de D. Pedro I en favor de su hijo. 
De todos los Estarlos independientes que cabrea 
el vasto continente de la América central y meridio-
nal, uno solo, el Brasil, se encuentra regido por ins-
titucioneá monárquicas. Para Europa, donde las re-
voluciones han despertado tantas ideas peligrosas, 
lo que sucede mas allá del Atlántico suministra una 
fecunda enseñanza. Bajo condiciones casi semejan-
tes, sobre un mismo teatro, y casi en una misma 
ficha, dos poblaciones que simpatizan tanto menos, 
cuanto mayor es su afinidad de costumbres y de 
raza, han establecido dos formas de g-obierno con-
trarias. E l Perú, Chile. Bolivia, Parag-uay. las pro-
vincias Argentinas. CJnig-uay, Ecuador, Venezuela, 
Guatemala, Nueva Granada, han adoptado el rég i -
men republicano al separarse de la metrópoli. Pero 
el Brasil, al romper con Portug-al, su madre patria, 
creyó mas prudente conservar la monarquía, y una 
rama de la casa de Braganza quedó detenida y afiana 
zada en el suelo americano. 
Hoy, después de mas de un tercio de sig-lo de 
experiencia, ¿qué ha resultado de esta doble prueba? 
¿Dóude está el progreso, y dónde la decadencia? ¿Dón-
de está el órden y dónde la anarquía? ¿Dónde la se-
guridad y dónde la inquietud incesante acerca del 
porvenir? 
Por poco que se conozcan los sucesos del otro 
emisferio, la Europa sabe á qué atenerse respecto á 
estos resultados, y no es nuestro deseo, ni nuestro 
propósito investigar por qué y cómo la república ha 
producido tan malos efectos hasta ahora en las an -
tiguas colonias españolas. Podemos afirmar, no obs-
tante, y nadie se atreverá á contradecirnos, que ex-
ceptuando un solo Estado, Chile, mas predispuesto 
aparentemente á las prácticas angrlo-sajonas, y don-
de los trastornos han sido muy raros, por todas par-
tes, la prueba de estos últimos treinta años parece 
demostrar cuáa difícil es aplicar la forma republica-
na á pueblos de raza latina, sobre las cuales ha en-
carnado el catolicismo el principio de autoridad. Po-
dríamos ir mas lejos t o d a v í a y afirmar, que con ta-
les elementos, la república es imposible, y el pasa-
do nos dará la razón. Pero la Providencia tiene sus 
desigmios secretos sobre los pueblos, y si permite 
que se extravien, no es, indudablemente, para de-
jarlos en una eterna agitación y en un camino sin 
salida. Por medios que no están a l alcance de los 
cálculos del hombre, y que únicamente Dios conoce, 
la América espMñola lleg-ará, tenemos de ello ¡a mas 
firme esperanza, á cumplir su destino y á desenvol-
ver su riqueza por medio del trabajo y favorecida 
por la paz. Por penoso que haya sido y sea todavía 
el surco, dará un día su mies, tanto mas rica, cuanto 
mayor haya, sido el período de sus penalidades. 
El Brasil no ha tenido que buscar un sendero nuevo, 
y desde la proclamación de su independencia, ha mar-
chado con paso firme hácia su porvenir cada vez mejor 
dibujado de prosperidad y de grandeza. Y sin embar-
g-o. ¡cuántos obstáculos y peligrosos desfiladeros ha 
tenido que atravesar! Primeiamenle la guerra con 
la antig-ua metrópoli, guerra oblig-ada, porque Por-
tugal no podía renunciar vuluntariamente á la pose-
sión de semejante joya, pues los provechos que sa-
caba de su poderosa colonia valían los esfuerzos de 
una lucha desespera la. Después vino la guerra ex-
tranjera, la guerra con la Confederación Arg-entina 
para la posesión de Montevideo. Lueg-o, en fin, la 
ag-itacion interior, la guerra de los partidos, la abdi-
cación del príncipe anérgico que habia proclamado la 
independencia y dotado al Brasil de una Constitución 
admirable, la abdicación de D, Pedro I , el cual, se-
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g-uro del porvenir para su jóven hijo, tanta esperan 
za tenia, á pesar de estas tormentas pasajeras, en ê  
buen sentido, y en la lealtad de sus buenos brasile-
ños, que meditaba, en sus sueños caballerescos, pa-
sar á dar un trono á su querida hija doña María de 
la Gloria. 
Y sin embargo, era cosa muy grave dejar á un 
niño de cinco años sobre un trono fundado hacia nue-
ve años, en un imperio aun vacilante del esfuerzo 
violento con el cual habia conquistado su iudepen 
dencia, que acababa de concluir una g-uerra ¡con sus 
vecinos, y que en este mismo instante, se hallaba 
envuelto entre las luchas encarnizadas de los parti-
dos. ¡Cuántas rivalidades, cuántas ambiciones con-
trarias debían estallar en derredor de este poder, 
cuyo ejercicio debía pertenecer á los mas emprende-
dores y á los mas osados! La Constitución habia arre-
g-lrtdo el modo de establecer la regencia, atribuida 
á tres personajes eleg-idos por la Asamblea g-eneral; 
pero habia razones para temer, que tres recentes 
ejerciendo colectivamente la autoridad imperial, no 
l legarían á entenderse y despojasen al poder supre-
mo de toda su fuerza y de todo su prestíg-io. 
El B/asil es un imperio inmenso, que se compone 
de veinte provincias (1), pobladas con muchi des-
ig-ualdad, pero algunas de'ellas sobrepujan en ex-
tensión territorial á machas de nuestras grandes mo-
narquías de Europa. Este imperio está bañado por el 
Océano Atlántico sobre una extensión de cerca de 
m i l y cíen leguas de costas, y en alg'unos puntos pene-
tra en las tierras hasta quinientas legfuas de profundi-
dad. Sus provincias tienen productos y necesidades 
diferentes, y en su consecuencia intereses poco homo-
g-éneos; hasta la población es una mezcla de razas 
blanca, negra y colorada. Todas estas causas suma-
riamente indicadas, políticas, g-eográíicas ó sociales, 
hacían, aun en tiempos normales y en manos vig-o-
rosas, extremadamente difícil el ejercicio del poder 
imperial. ¡Con cuánta mas razón no debía estar ex-
puesto á los mas peligrosos sacudimientos el trono 
de un niño! 
En efecto, los diez años de regencia que el Bra 
sil ha atravesado, han sido laboriosos y llenos de tor-
menta s. Los partidos políticos se han disputado el 
poder con encarnizamiento, han estallado rebeliones 
locales, se han visto hechos ardientes, amenazas de 
reparación, pero en detinitiva, no solamente el prin-
cipio monárquico (jamás se le vió gravemente ataca-
do), sino que á través de estas dificultades, que tal 
vez otro cualquier Estado no habría dominado vic-
toriosamente (2), el Brasil ha marchado constante-
mente por la vía del progreso, y se encontró dispues-
to á segmír resueltamente á su jóven emperador, 
cuando una declaración dichosamente precoz de ma-
yoría, puso, en 1810, las riendas del gobierno en sus 
manos. 
En la época en que todas las colonias españolas 
de la América central y meridional, acababan de 
romper los vínculos que la uniau á la metrópoli, el 
Brasil, no podía permanecer sometido al yugo colo-
nial. La presencia en Rio de Janeiro del rey Juan V I 
y de su familia, á quienes la invasión de los fran-
ceses en Portugal, habían obligado á dejar á Lisboa 
en 1807, comprimió durante algunos años el movi-
miento, pero en 1821, llegó la hora en que el ancia-
no rey, tuvo, hasta cierto punto, que elegir entre 
sus dos coronas; Lisboa, Oporto, las principales ciu-
dades de Portugal se habían insurreccionado. Para 
hacer frente á una revolución inminente y para con-
servar los derechos hereditarios de la casa de Bra-
ganza. era absolutamente necesario que el jefe de 
la dinastía regresase á Lisboa. Habia, es verdad, 
gran peligro en dejar el Brasil, donde rugía la ame-
naza de la independencia; pero el rey Juan, com-
prendió que era necesario arriesgar el todo por el 
todo, y partió para Europa, dejando á su hijo don 
Pedro el gobierno del Brasil con el título de regente. 
Sin embargo, el Brasil no quiso exponerse a caer 
de nuevo, bajo el régimen de su supremacía metro-
politana, y se levantó como un solo hombre para 
conquistar su independencia, y separarse para siem 
pre de la madre pátr ia . En estas circunstancias de-
cisivas, D. Pedro tomó resueltamente su partido. E l 
7 de setiembre de 1821, proclamó solemnemente la 
independencia del Brasil, y el Brasil proclamó á 
su rey por su emperador. Se convocó al punto una 
Asambla constituyente para dar una Constitución al 
nuevo imperio. 
Entre los hombres que tomaron una gran parte 
en este movimiento, debemos mencionar en primera 
línea á los tres hermanos Andrada. José Bonifacio, 
Martin y Antonio Carlos. Los tres se habían sentado 
como representantes del Brasil, en el seno de la 
Asamblea constituyente reunida en Lisboa, á conse-
cuencia de los acontecimientos de 1820. La energía 
con que defendieron los derechos de su pátr ia en 
(1) En la época de la independencia, el Brasil contaba sola-
mente diez y ocho provincias. En estos últimos años, se han 
creado dos nuevas provincias, la de las Amazonas, desmembrada 
de la provincia del Para, y la del /•araná, cuyo territorio se ha 
formado de distritos separados de las provincias de Sao-Paulo, 
de Sant i Catalina y de Rio-Grande do Sul. 
(2) La observación no es nuestra, es de un personaje que co-
nocía perfectamente a Europa: el espíritu mas tranquilo y mas 
reflexivo que ha existido, y cuyo nombre es una autoridad res-
pecto á buen sentido: queremos hablar del duque de Vellington. 
E l ministro del Brasil en Londres hablaba delante del viejo du« 
que acerca de la situación del imperio y de la vitalidad de sus 
instituciones que le habia permitido atravesar sin derribarlo el 
periodo tan borrase ;o de una regencia de diez años. El duque 
meditó algunos instantes, y después, con una voz lenta y grave 
y como pesando sus palabras, respondió: «Si, tiene V. razón; 
pueden Vds. estar orgullosos de su Constitución y de su país; 
yo no conozco en Europa un Estado que haya resistido á seme' 
ante prueba, i 
este congreso donde el interés metropolitano era tan 
poderoso, les conquistó en el Brasil una gran popu-
laridad. » 
De regreso á su país natal, y seguros desde en-
tonces de que una violenta separación podía única-
mente asegurar el porvenir del Brasil, se convirtie-
ron en apóstoles de la independencia, y entablaron 
contra el partido portugués una guerra encarniza-
da. La pronta adhesión del regente D. Pedro dió al 
movimiento provocado por los Andrada un jefe y 
las mas seguras garant ías de buen éxito. Proclama-
do emperador D. Pedro I , escogió para ministros á 
dos de los hermanos, á José Bonifacio y á Martín. 
Toda la acción política se concentró en sus manos y 
en las del hermano tercero, Antonio Cárlos, asocia-
do á su influencia. 
Los Andrada, cuyo nombre permanece invaria-
blemente unido al glorioso hecho de la emancipa-
ción brasileña, están hoy bajo la tumba, y podemos 
hablar de estos personajes sin temor de herir sus-
ceptibilidades. 
Los tres eran hombres de gran talento, domina-
dos por el mas vivo sentimiento patriótico, provis-
tos de suficiente instrucción, inspirados sobre todo 
por aquellas atrevidas teorías de gobierno que la re-
volución francesa habia puesto en voga, y que han 
causado tantas víctimas en ios pueblos desnudos de 
sentido práctico. Como todos aquellos á quienes ha 
embriagado el favor popular, eran absolutos, y su 
excesiva vanidad no podía sufrir la mas leve contra-
dicción, cualquiera que fuese la parte de donde pro-
cediera. 
Con semejantes disposiciones, los Andrada no po-
dían disfrutar por mucho tiempo la confianza de don 
Pedro I ; indolente en los pormenores; que confiaba 
sin esfuerzo á sus ministros, este príncipe tenia in i -
ciativa y el íntinto de las cosas grandes, y no que-
ría anularse. Así es, que muy pronto se rompió la 
buena inteligencia, y el emperador probó á sus m i -
nistros, destituyéndolos, que podía gobernar sin 
ellos. 
Pero los tres hermanos se sentaban en el seno de 
la Asamblea que habia convocado D. Pedro para dar 
una Constitución al imperio. Sus talentos y su popu-
laridad aseguraron su preponderancia en este Con-
greso, y su ambición mal disfrazada los convertía 
en los jefes naturales de una temible oposición. Es-
te fué el papel que desempeñaron al abandonar el 
poder. Desde entonces el emperador y la constitu-
yente no volvieron á, entenderse, y el esfuerzo de los 
Andrada se encaminó á sostener la agitación en el 
país y en la Cámara, bien sobrescitando los ódios 
nacionales contra los portugueses, bien haciendo 
sancionar por la Asamblea todo lo que el arsenal de 
las constituciones pasadas les suministraba de mas 
exorbitante y mas impracticable respecto á teo. ías 
ultra-democráticas. 
En estas circunstancias, D. Pedro dotado natural-
mente de un carácter resuelto, tomó al instante su 
partido, y cierto día rodeó de tropas el recinto de la 
Asamblea constituyente, y mandó sellar las puertas, 
al mismo tiempo que un decreto imperial anuncia-
ba al pueblo brasileño, que aquella Asambla que-
daba disuelta, y que sería convocada otra, la que 
deliberaría acerca de un provecto que el emperador 
presentaría, y que daria á las libertades de la na-
ción mas seguras y mejores garant ías . 
E l emperador, se guardó bien de realizar su pro-
mesa concerniente á la reunión de otra asamblea, 
pues esto hubiese sido renovar la agitación parla-
mentaria con la certeza de no concluir nada. Pero 
asistido en su obra por ministros inteligentes y hon-
rados dió al Brasil una sabía y liberal Constitución; 
Constitución que rige todavía al Brasil. Sometida á 
la sanción nacional, y unánimemente aprobada por 
las municipalidades, que pidieron instantáneamente 
al emperador ponerla en ejercicio, esta Constitución 
fué promulgada como la ley suprema del Brasil. E l 
día 2o de marzo de 1824, el emperador juró solemne-
mente observarla, y el mismo juramento fué pres-
tado por todos los funcionarios del imperio. 
Míentraí que estos acontecimientos se realizaban 
en el interior, continuaban las hostilidades Contra 
Portugal; y aunque la córte de Lisboa no tuvo des-
de entonces nada que esperar de su dominación so-
bre su antigua colonia, la guerra tenia el grave in-
conveniente de sostener en estado de alarma ciertas 
provincias donde el partido de la metrópoli contaba 
sus mas numerosos partidarios. Sin embargo, era 
necesario terminar; los portugueses fueron batidos 
en Bahía y expulsados del imperio; por otra parte, 
una fragata bras leña interceptaba la embocadura 
del Tajo, y á la noticia de algunas presas que habia 
hecho, el comercio de Lisboa se exasperó, pidiendo 
al momento que se aceptasen los hechos consuma-
dos, y que á falta de una dominación perdida para 
siempre, se devolvieran á Portugal sus fructuosas re-
laciones con el Brasil. 
Inglaterra, siempre dispuesta á mezclarse en los 
asuntos donde sus intereses comerciales y su influen-
cia tienen algo que ganar, intervino para reconci-
liar á las dos partes. E l gabinete de Lóndres, siem-
pre poderoso en Portugal, decidió ficilmente al rey 
Juan V I á entrar en negociaciones con el nuevo im-
perio, y para demostrar mejor su ascendiente en este 
negocio, nombró como plenipotenciario de la córte 
de Lisboa un diplomático inglés, á sir Cárlos Stuart, 
encargado de debatir y decretar las bases de un 
tratado de paz. Por este tratado, concluido el 29 de 
agosto de 1825, bajo la mediación de Inglaterra, Por-
tugal reconoció la independencia del Brasil; pero con 
un uegocialor inglés, este reconocimiento no debia 
ser gratuitamente obtenido, y por un artícul 
rado, donde estaba impresa" la garra del 1° sePa~ 
Brasil se obligó á pagar á Portugal la c a n t S A 1 
un millón de libras esterlinas para el cobro d 
empréstito que el gobierno de Lisboa había o n * ^ 
do en Lóndres en 1823. a C0nclin-
Míentras tanto, el emperador D. Pedro I erad A 
á las aventuras, y en lugar de ocuparse en comni 
tar la pacificación del país, donde germinaban t " 
davía muchas rencillas de agitación y de discord 
tuvo el antojo de empeñarse en una guerra extr 
jera. ' ail~ 
E l rey Juan V I , arguyendo acerca de un derecha 
bastante equívoco, había intentado en 1812 tom 
posesión de Montevideo; sus tropas invadieron T 
Banda Oriental, pero intervino la Inglaterra, y de 
pues de un armisticio ilimitado celebrado him IQ" 
auspicios de lord Straogford, la división portua-ues^ 
volvió á pasar la frontera. 
En 181G, los ingleses estaban sin duda ocupados 
en otra parte, y se renovó la tentativa con mejor 
suceso, pues Montevideo cayó bajo el poder del rev 
Juan, y por consiguiente, la dominación portuguesa 
quedó establecida en Estado Oriental. Esta ocupación 
hasta obtuvo una aparente consagración legal, pues 
el 19 de jul io de 1821, el cabildo de Montevideo de-
cretó la incorporación de la provincia á Pertuo-al 
bajo el nombre de Cis-Platina. Cuando el Brasil"3se 
declaró independiente, el territorio oriental perma-
neció parte integrante del nuevo imperio. 
Pero poco á poco se fué despertando en Montevi-
deo la antigua antipatía que en todos los puntos del 
mundo han dividido siempre á los españoles y á los 
portugueses. Se propagaron protestas secretas contra 
el voto arrancado al cabildo de Montevideo en 1821 
por la presión d é l a autoridad portuguesa. El gobier-
no de Buenos-Aires, como centro del antiguo vireina-
to español, tomó parte en favor de Montevideo, y pi-
dió al Brasil por medio de notas amenazantes la res-
titución de la Banda Oriental, como parte integrante 
de las repúblicas del Plata. E l gabinete de Rio-Ja-
neiro rechazó esta pretensión; pero muy pronto un 
corto número de emigrados orientales, (eran treinta 
y tres) desembarcó en la provincia, llamando á sus 
conciudadanos á la insurrección. Las tropas brasile-
ñas, debilitadas por la deáercion de casi to los los 
cis-platinos, entregaron la campaña á los insurrec-
tos y se retiraron á las plazas fuertes do Montevideo 
y de la Colonia. Instalóse un gobierno provisional 
que proclamó inmediatamente la independencia déla 
Banda Oriental. 
Estos acontecimientos pasaban en 1825, en el mo-
mento mismo en que el emperador D. Pedro I con-
cluía la paz con Portugal. 
Parecía que después de la explosión de estos sen-
timientos de nacionalidad que acababan de estallar 
en ia Banda Oriental con una fuerza irresistible, ha-
bia llegado el caso para el Brasil de aceptar los he-
chos consumados. Pero desgraciadamente no fué este 
el dictamen del emperador D. Pedro I ; despreció los 
obstáculos que se le presentaban; tomó una parte de 
las proviucias unidas del Rio de ia Plata, y embarcó 
á su país en una de esas guerras donde están en 
juego las nacionalidades, y cuya salida siempre es 
mala. Esta guerra duró dos años, y después de mu-
chas eventualidades, terminó con una convención 
preliminar de paz, celebrada el 27 de agosto de 1828, 
bnjo la mediación de Inglaterra, y que reconocía la 
independencia del Estado Oriental. 
La guerra de Montevideo fué el episodio mas de-
sastroso del reinado de D. Pedro I ; alteró gravemen-
te su popularidad; gravó Lis rentas de la nación de 
una manera enorme; vulneró el principio de la obra 
de pacíücacion; obra tan necesaria después de los es-
fuerzos para una reparación violenta, que dejaba 
subsistente en el fondo de los corazones tantos gér-
menes de celos, de ódios y desconfianzas. 
D. Pedro, hombre de instintos generosos, mara-
villosamente dotado para las cosas grandes y atre-
vidas, carecía de aquella razan tranquila y fría que 
calcula los pormenores, que cuenta con los obstácu-
los, y que por la prudencia y medida de sus actos, 
llega á la larga á refrenar las pasiones desenfrena-
das y á abrir una senda regular á las pasiones le-
gitimas. . . 
Portugal hnbía legado á su colonia emancipada 
una córte de funcionarios, un personal de magistra-
dos, que bien por sus talentos, bien por la notorie-
dad que dá la dilatada posesión de los empleos pú-
blicos, debían llamar la atención del pueblo, bajo 
un régimen en que la elección popular tenia las 
mayores latitudes. Estos, dominados por sus costum-
bres, estaban mal dispuestos hácia las innovaciones 
que se querían establecer en el Brasil, y ^s costa o» 
mucho renunciar á un estado de cos??/0 - JL-a 
cuales tenían una práctica consumada. Hé aquí 
ei nuevo imperio dos amenazas y dos peligros, 
contra-revolución y la anarquía. ,o3 
D. Pedro I se condujo hábilmente entre estos u 
escollos, y por medio de un arranque atre™°iont 
una Constitución al Brasil; pero esta > 0 f ^ ¡ O Q 
muy liberal y muy democrática, exigía Ja r w - g -
anual de una asamble a general formada ê om 
ras. E l emperador, que sentía instintivameme 
iba á crearse nuevas dificultades, resistió cuaowr en 
para esta convocación, pero llegó un m.om^ l827 
que fué imposible la resistencia, y ei.a"^hiea fe-
Be reunió solemnemente la primera Asaiuoi 
gislativa. i o nue debí» 
Desde entonces comenzó una lucna 4 ^ e j e , 
concluir con el reinado de D. Pedro. . ioü ¡oteni»11 
mentos discordantes que agitaban ei impe 
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n-.Pnte transitorio, que es el metafisico, dima-
^ P ^ S a m e n t e del teológico hizo a este una 
^do 1 tregua, aunque participaba, sin_embargo, 
oTierra sin o '-
achos de su& _3 defectos, por ejemplo, su propensión ¿e a u c u u ° . ~ ~ i r ~ á ia intolerancia. Veinte siglos de ex-
»ld0gm 1 an nrobado suficientemente la esterilidad de 
^ incepc iones ontológicas que, bien examinadas. 
^ «obre todo en cierto juego de palabras reuo-
^ esta ó la otra manera, y en cierta habilidad 
ni&5 nnfflciou oue se propone mas bien la satisfac-
de " í r r o r propio que la investigación de la verdad. 
áon úet dígasenos, después de tan largo periodo y 
511:0'^'perturbaciones enlaparte mas adelantada 
?e f humanidad, y excepto un resultado que pudiéra-
de ii«mar negativo, pero importante por lo que contn-
destruir la concepción precedente,- dígasenos, 
bu-ü:l «• -nué verdades ha descubierto? ¿Qué necesi-
ff11 eutafitisfizo? ¿Qué bienestar moral ó material ha 
ürirtado? Antes por el contrario, fué muchas veces 
^ í l n de oscilaciones y dudas, aun para las iuteligen-
Sfde nrimera línea, daudo lugar á continuos cambios 
foniniou y á grandes disturbios excitados por defec-
• L ó ilusiones perdidas que frecuentemente recono-
C!0D or motivo el haber tomado por verdades demos-
cia j J. i0 qUe no eran cuando mas otra cosa que simples 
^nirarones ó círculos viciosos, envueltos en combina-
íone^ de palabras. Puede asegurarse, sin temor de una 
refutación vigorosa, que toda perturbación social arran-
¡! de una intelectual, de donde S3 deduce que el orden 
vía libertad no se hermanarán por completo mientras 
"a inteligencia humana no se halle en posesión de 
innúmero de verdades demostradas que no den lugar 
¿la decepción ni al dogmatismo, y bastantes para ser-
vir de fundamento á un estado social, industrial y cien-
tífico, basado en la justicia, é incompatible, por consi-
(mieiite, con todo estado teocrático ó despótico, ó bien 
con una ülosofía ecléctica que solamente tuvo razón de 
.ser como medio transitorio. 
Hemos dicho anteriormente que el hombre se sentia 
Tnuv pequeño en frente del maravilloso espectáculo que 
presenta el universo á su vista; mas ahora podemos afir-
mar que el estudio de los fenómenos celestes y los pro-
gresos que hizo en este trabajo la humana inteligencia, 
le engrandecen á sus propios ojos. Iniciéndole como to-
car lo infinitamente pequeño, y siendo causa de que al 
fin comprenda que su cerebro no es menos maravilloso 
ni meaos digno de estudio que la infinidad de mundos 
que surcan el espacio. En efecto: desde las groseras ob-
servaciones hechas por los pueblos nómades y que re-
presentaban mas bien que la realidad de las cosas la i lu-
sión de los mentidos, hasta los trabajos de Clairaut y 
Euler, el descubrimiento debido al gran Newton sobre 
esa gran ley universal que mas ó menos propiamente 
se ha llamadvi atracción, las tareas de Copérnico, Gali-
leoyKepler, el Sistema del Mundo de Laplace, las in-
vestigaciones profundísimas de Fourier y Arago, y por 
último, las teorías modernas de los dos célebres físicos 
alemanes, hay mundo que recorrer, y si no tuviera otra 
importancia social y científica, constituiría por sí solo el 
orgullo del hombre. La invención del telescopio, que no 
parece sino que nos ha proporcionado un nuevo senti-
do, permite á nuestra mirada penetrar en las profundi-
dades del espacio, infinitamente mas allá del límite á 
ûe pudiera llegar la imaginación por vasta que fuera, 
de-" .briendo la existencia de otros in tinitos mundos que 
nadie se atrevió á sospechar en épocas anteriores. Los 
griegos creían que la tierra era plana: los modernos no 
solo han determinado su forma, sino también su volu-
men y su peso, pudiendo decirse otro tanto con relación 
álos demás cuerpos del sistema planetario. No há mu-
cho tiempo, en el año 1456, cuando se verificó la toma 
de Constantinopla por los turcos, la aparición de un co-
meta llenó de consternación á toda Europa, porque, se 
gun las ideas que predominaban en aquella época, era 
señal indudable de las iras celestes, y por lo tanto pre-
cursor de acontecimientos infaustos. Hoy se conocen 
completamente los movimientos de aquel mismo cuerpo^ 
asi como la órbita en que gira, pudiendo la ciencia pre-
decir sus apariciones, y llevando el nombre de Hallev, 
á quien se debe su estudio. 
Aa hemos visto que el primer sentimiento funda-
mental de la invariabilidad de las leyes naturales, se 
debió á las primeras observaciones astronómicas. Así 
Oebla verificarse en efecto, fijándose aquel sentimiento 
enjns fenómenos mas simples y mas generales, cuya 
regularidad y magnitud superiores nos manifiestan el 
'•nii-o orden real que sea de todo punto independiente 
J^toda modificación humana. Aquí empieza esta pre-
ponderancia necesaria de la ciencia astronómica plena-
mente conforme con la influencia histórica de semejan-
te estudio, principal motor hasta ahora de las grandes 
revoluciones intelectuales. Aun antes de tener un ca-
rjer clentífico, esta clase de concepciones ha determi-
aao muy especialmente el paso decisivo del fetichismo 
astr!?1110- reSultado en todas partes del culto de los 
laió?" í primera exploración matemática en la escue-
¿ i CÍJ hil constituido inmediatamente después el prin-
sion i i de ía decadencia del politeísmo v su ascen-
derna bmOUOteÍSmo- Por ültiino' la ff^an tendencia mo-
su ma"aCla un sifteiua científico industrial, se debe en 
n»«J- Pa!̂ e a â Smn renovación astronómica co-
desinteresadas, parecen, decimos, colocados en el cami-
no del nuevo método á que nos hemos referido, las p r i -
meras por el estudio de la química y la historia natu-
ral en la acepción mas ámplia de ambas palabras y las 
segundas por las investigaciones sobre las leyes econó-
micas de producción y consumo, y su auxiliar indispen-
sable la estadística. 
Fáltanos indicar someramente las aplicaciones prác-
ticas de las verdades astronómicas. Su primera conse-
cuencia es la medición y división del tiempo, tan nece-
sarias para todos los usos sociales. Los problemas rela-
tivos á la navegación, la dirección de un buque, el án -
gulo formado por esta con la que indica la aguja iman-
tada, la determinación del punto en que dicho buque 
se encuentra, en un momento dado, determinación ob-
tenida por medio de las tablas astronómicas y las altu-
ras de ciertos astros, la investigación del meridiano cor-
respondiente á un punto dado, y que tantas ventajas 
puede producir á la estadística en los métodos geodési-
cos y geográficos como se verifica en los Estados-Uni-
dos y en otros países, el conocimiento de las mareas, 
sobre todo en lo que se refiere á su ascensión máxima 
y mínima, sin contar con lo que pudiera esperarse para 
lo sucesivo de lo que llamaremos fluctuaciones atmosfé-
ricas según los estudios hechos por Flaugergues acerca 
de las variaciones diurnas del barómetro y sus relacio-
nes con el mes lunar: hé aquí unos resultados que ha-
blan por sí solos con harta elocuencia. 
No terminaremos sin advertir que en todas estas 
aplicaciones de la astronomía á la industria, las exigen-
cias de esta última se hallan muy por encima de la al-
tura á que han llegado los métodos especulativos de 
aquella, debiendo servir esto de respuesta á algunas in-
teligencias puramente empíricas que, tomando el extre-
mo opuesto al que adoptan los que pudiéramos llamar 
puramente ideólogos, creen que es cuando menos iuútil 
todo cuanto esté fuera de la práctica. Unos y otros ol-
vidan que nuestras necesidades son dobles, á saber: 
mentales y sociales, y que todo ramo del saber, si es 
realmente positivo, debe satisfacer igualmente á estas 
dos necesidades. Creemos haber demostrado por com-
pleto y tal como lo permite la índole de este artículo, la 
influencia, la gran influencia de los estudios astronómi-
cos en la civilización de la sociedad, tanto en lo que se 
refiere á su regeneración intelectual, mas de una vez 
entorpecida por estudios viciosos, cuanto en lo relativo 
á su industria en general. 
MANUEL BECERRA. 
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AL AMOR DE LA LUMBRE. 
^ ello CüPérnico. Kepler y Galileo; y en prueba 
^nicarpi f 0 ! a5adir (lue desPiies del tratado de Me-
cias han * ,? d0 al ilustre Laplace, todas las cien-
âcon v ^ 1 ? Cl raétod0 iniciado anteriormente por 
jorado ñor ^arablemente puesto en práctica y me-
«ntonces mi * excelente astrónomo, datando desde 
ilaindustriaPr0SreS0SmaS ^P^08» y sus aplicaciones 
diales8nn"108 del Saber' como las ciencias médicas y 
^ W i a Q„ 11 actuahnente y á pesar de la tenas re-
Hue oponen la rutina, y otras influencias no 
Cuando me ocurre pensar en la falta de abrigo que t u 
vieron los hombres do AYER, me maravilla y me pasma el no 
haberlos encontrado dando diente con diente, y aun yertos 
de frió a todos, suspirando por una chimenea francesa, pen-
sando en las futuras estufas de carbón de piedra, y soñan-
do con los caloríferos del vapor. Imposible parece que se 
criaran tan robustos y tan sanos, y que alcanzasen tan lar 
ga vida, no habiendo conocido ni el traje ioaié ni el edreion 
de pluma, ni tantos otros abrigos como tenemos los que 
después de haber descubierto cien modos y maneras de v i -
ciar y de purificar la atmósfera, hemos inveutado el confort 
para las personas, los capu hones para los caballos y los per 
ros chinos, y el guano para las plantas. 
El carbón de piedra vivía retirado del mundo en las en-
trañas de la tierra, sin haber descubierto la misión que te 
nía sobre esta, y dejándose enseñar como un ejemplar cu-
rioso, de piedra negra, en la celda de algún sabio jesuíta ó 
agustino. Tampoco el vapor andaba por callejones de hier 
ro, para abrigar las paredes de las habitaciones, ni el agua 
hirviendo se dejaba encerraren tubos de lata, para calentar 
los pies á las señoras, haciendo confortables los salones y 
los carruajes. 
Vidrieras dobles en las ventanas de los conventos, cuyo 
huéspedes eran los únicos que conocían el <onfort, sin ha 
berles ocurrido darle nombre, y el resto de las gentes 
abrigaba los pies con un felpudo de esparto, ó una piel de 
carnero, y el cuerpo con una manta de Falencia. Pero el 
fraile, como la monja y los seglares, tenían además de esos 
caloríferos de ropa, un mueble de abrigo, del cual no pode 
mos dispensarnos de hablar, en esta primera parte de núes 
tra obra, siquiera este cuadro sea el discurso necrológico 
cuando llegue la hora de escribir la úl t ima. Aludimos al 
brasero. No al que encendían los del Santo Tribunal par 
tostar al prójimo, sino al utensilio ó vaso, que asi decia e 
diccionario de entonces, en que se echaba carbono errax, 
que de azófar, de hierro ó de barro, era una prenda indis 
pensable en todas las casas. Una prenda de abrigo y al mis 
mo tiempo de unión, de paz y de concordia en todas las fe 
millas. 
El brasero, que produjo mas tarde el calentador para las 
camas, la escalfeta para las mesas, y aun el escalfador par 
los barberos, era el amigo de conflauza en las tertulias, el 
tercero en los amores, el lazo de unión en las disensiones 
domésticas, el gran ocultador de pláticas amoro>as, el cen-
tro de todos los placeres caseros, y por decirlo de una vez, 
el punto de apoyo que hablan hallado las gentes de aver en 
el espacio inmenso de los disturbios y de las desavenencias 
domesticas entre los parientes naturales y los políticos. 
Siempre el fuego consti tuyó el hogar, y el boga:- fue la base 
de la familia; pero esta no alcanzó todo su bienestar, ni lle-
gó al apogeo de su dicha hasta que se hubo inventado el 
brasero. Hasta que el«fuego hubo salido de los fogones y de 
las hornillas, para colocarse en una cazuela de barro ó de 
metal sobre una tarima de madera circular, no se conoció 
el amor de la hmlre, que es el amor de los amores. 
Recuerdos del brasero y preludios de su descubrimiento, 
eran la hoguera que el pastor encendía en medio del valle, 
para tostarse la cara con el vivo resplandor de la llama, y 
asar en el rescoldo unas patatas y unas bellotas* y la ch i -
me ea de los lugares, donde el labrador congregaba su fa-
milia, para oir algún trozo de doctrina cristiana al cura del 
pueblo, ó una relación misteriosa y un cuento de brujas, á 
la vieja mas decidora de la aldea; y aunque en arabos fue-
pos ardía el amor de la familia, el brasero ha sido el que ha 
dado su verdadera importancia á ese amor, fuente de todos 
los amores. 
No trato de hacer aquí un cuadro ni de la cocina del ho-
gar en tiempo de invierno, ni de la fogata de los pastores, 
porque aunque turbada la calma y el recogimiento de las 
primeras por el silbido de las locomotoras, y amenguada la 
poesía de las segundas por el túnel que horada la montana, 
todavía existen, y aun puede verlas el lector cuando le aco-
mode. El brasero, que si no ha desaparecido por completo, 
está próximo á hacerlo, y de todos modos ya no existe bajo 
el punto de vista que yo pienso examinarle, es el asunto del 
resente cuadro. 
Empezaban sus funciones caseras desde que las criadas, 
contra lo prevenido por la autoridad, le sacaban á encender 
al balcón en las primeras horas de la mañana, y no acaba-
ban hasta que esas mi-mas mujeres recogían la lumbre; de 
manera que el brasero que habia apagado durante el dia el 
fuego de la discordia casera, no produjera por la noche un 
incendio en la casa. Gastaba el brasero sus primeros ardo-
res en caldear la habitación y en templar el agua para que 
se afeitase el señor, y en secar los pañales del recieuua-
cido, con un verdadero amor de madre, y en calentar la pa-
dilla y en otras rae aas análogas; y cuando la señora de la 
casa habia oido misa y dado una vuelta á sus quehaceres 
domésticos, hacia su primera visita al brasero, no para señ -
arse á su lado, n i para uigarle, porque esto decían que era 
pasar la lumbre sin sustancia, sino para ech'ir una Jirma. 
Operación diücilisima y de gran importancia en aquellos 
tiempos en que habia pocas personas que supiesen firmar, y 
aun los que -abian hacerlo sobre un papel, no podían eje-
cutarlo en un brasero. Por eso la que era verdadera señora 
de su casa y enemiga del despilfarro del fuego, le movía por 
sí propia, y aun escondía la badila, y solo á ciertas gentes 
les brindaba, más de cumplido que de buena voluntad, á 
que echasen una flrma. 
Pero por la mañana ella sola las echaba, y aSadlB un pu-
ñado de espliego y una cascara de membrillo, y á veces un 
poco de azúcar, cuyo humo, á la vez que perfumaba la ha-
bitación, calentaba el aire de ella. De manera que una sala 
en aquellos tiempos, á pesar de sus dimensiones, resultaba 
abrigada y aun confortable, sin mas que la estera de pleita 
blanca, un ruedo de esparto en cada balcón, y un brasero 
oon espliego, y su camilla para las noches. 
Con semejantes elementos pasaban las familias muy 
bien los inviernos, y especialmente de noche, aunque los de 
cada casa estuviesen solos, se consideraban muy acompaña-
dos. 
—Yo no sé lo que tiene el brasero, decian aquellas gen-
tes, que aunque esté apagado, siempre hace compañía. 
A las hijas de familia solo de noche, y eso para hacer 
labor sobre la camilla, les estaba permitido el acercarse a l 
brasero, porque constantemente les decian sus madres, que 
era feo el ver una joven junto a la lumbre, y que las chicas 
debían avergonzar-e de tener frió. Los señores mayores eran 
los únicos que se acercaban al brasero durante el dia y con 
especialidad después de comer, por mas que en estos mo-
mentos el amor de la lumbre no fuese amor de madre, sino 
amor de madrastra. Por mas precauciones que tomaban las 
amas de casa, para que el carbón viniera bien pasado y no 
hubiese tufo, al amorcillo del fuego se dormían ios hombres, 
y arrullando tranquilamente una apoplegía. contestaban 
cada vez que querían despertarlos, que el amor de la l u m -
bre les daba la vida, y que les dejasen estar allí un momen-
to mas. 
-Quítate del fuego y vete á dar un paseo, que está la 
tarde muy hermosa decia la esposa á su cara mitad; mira 
que el brasero es muy malsano, y que t ú estás muy expues-
to á una apoplegía. 
—Ya voy, ya voy, respondía el marido, con voz balbu-
ciente, sin abrir los ojos, y con esa sonrisa burlona del 
bienestar congestivo. 
Y no se movía ha-ta que con un sueño y otro habia en-
gruesado la sangre, resecando el cerebro con el calor del 
brasero, sobre el cual se colocaba la camilla, y encendida la 
luz y rezado, en latiu por supuesto, el Angelus Djinini, y el 
rosario y las devociones particulares de la casa, todos de ro-
dillas, rodeaban el brasero, y al amor de la lumbre se po-
nían las mujeres á hacer labor, los hombres á jugar á las 
damas, y todos á sentir reanimarse con el calor del brasero, 
sus respectivos amores, y muy principalmente el am )r de la 
familia. La eual, antiguamente, no se componía de solos los 
padres y los hijos y los demás parientes, sino que formaban 
parte integrante de ella los criados; porque en aquellos 
tiempos de servidumbre y opresión, no tenían los criados 
libertad para separarse de sus señores, n i estos para pres-
cindir de ellos. Asociábanse para gozar los buenos sucesos, 
y lloraban juntos los adversos; de manera que el joven que, 
para ganar su sustento, tenia que pasar po - c l dolor de 
abandonar el hogar paterno, reconocía otra patria p ¡testad, 
y hallaba otra familia en la de sus amos sí procedía con 
honradez en el servicio. 
La jóven que venia á Madrid en busca de acomodo, no 
traia recomendación para un memorialista, n i menos para 
la agencia de sirvientes, que no existia entonces, sino que, 
acompañada de su madre ó de alguna otra persona do su fa-
milia, iba derecha á una casa determinada, donde se enta-
blaba el siguiente diálogo entre el ama de la casa y la ma-
dre de la lugareña: 
—¿Con que esta es la moza? decia la señora. 
—Sí señora, nosotras semos para servir á Dios y á su 
mercé, yo la madre y esta la hija, la que su merco enco-
mendó al tio Pucherítos. 
— ;A1 tio Pucherítos? 
—Así le leímos por mal nombre al carbonero del lugar 
que trae el avío todos los años á esta casa. 
—¿Y traes buenos ánimos, muchacha? la preguntaba la 
señora j.Quó sabes hacer? 
La jóven callaba y no alzaba los ojos del suelo, y su ma-
dre decia: 
—Mire su raercé, señora; ella... yo voy á ser franca, gran-
des habilidades no sabe; pero atento á su_ obligación, y á 
barrer, y á fregar, y. . . vamos al avio de una casa, pocas ha-
b rá mas listas, aunque me esté mal el decirlo. 
—Es decir, replicaba la señora, que no sabe hacer nada; 
porque del gobierno de una casa de pueblo á una de Madrid, 
hay una distancia muy grande; pero eso á mí no me i m -
porta, y casi prefiero que no sepa na la. porque así podré 
enseñarla y hacerla á mis mañas , si ella es dó^il y quiere 
aprender. 
—Pues qué tiene que hacer sino deprender todo lo que su 
mercé la enseñe, que á eso ha'venido, y su mercé haga de 
ella lo que quiera, y péguela si es mala, que su merce es el 
cuchillo y ella la carne, y yo la he dicho que los amos son 
unos segundos padres. 
—Ella no dará lugar á que la peguen ni la regañen, de-
cia el ama sonriendo y mirando á la muchacha eon cierto 
cariño; y dirigiéndose á la madre, anadia: Aquí, si ella se 
aplica, saldrá el dia de mañana una mujer hecha y derecha. 
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y no verá malos ejemplos, porque mi casa es muy cristiana 
y de mucho orden, aunque no me esté bien el decirlo, y el 
mes corriente no le faltará nunca; y si aprende á ganarlo, 
se le irá subiendo el salario hasta que llegue á 20 rá., como 
tenia la que se me ha casado ahora, dtspues de estar á 
nuestro lado quince años. 
Y la señora de la casa se enternecía como pudiera ha-
berlo hecho al recordar la pérdida de un hijo, y cortaba la 
conversación, mandando á la muchacha que se quitase el 
pañuelo que íraia á la cabeza, disponiendo que almorzara 
la madre, y volviéndose á su marido y á sus hijos para de-
cirles: 
—Me gusta la pinta de esta chica, y la madre tiene tra 
zas de ser muy buena cristiana y mujer de su casa, porque 
aunque pobre, viene muy aseada. 
Con esto quedaba instalada la lugareña, no para servir, 
sino para aprender á hacerlo; y la señora de la casa la ense-
ñaba, con una j aciencia ejcmpiarisima, á barrer, á limpiar, 
á guisar y á coser, cuidando de que una de sus hijas lains-
t n n ese en la doctrina eristiai a. Y con esto, la criadíi era 
un individuo mas de la familia, que salia a paseólos do-
mingos con sus ames, que rezaba con ellos el rosario, que 
iba a coníesar con la señora todos los meses, y que de su 
salario y las propinas, la compraban la ropa, que le ayuda 
ban á coser las hijas de la señora; y por último, que si no 
"bastaban á corregirla de sus deñ ctos, las reprentícnes y 
a lgún pellizco para que no se durmiese r zando ó haciendo 
labor, se avisaba al pueblo para que su madre viniera á lle-
vársela. 
Con esto, la criada iba haciendo su baúl para el dia de 
mañana , enviaba algunos ahorros á sus padies con el car 
bt ñero del lugar, y si este no estaba muy distante de la 
cóite, en la íiesia del santo ratrcno,?olia i r algún año lle-
vando fn su compañía á las señoritas de la casa, qut la 
consideraban como á una hermar.a. Si ai dando el tiempo 
se enamoraba de algún honrado tendero de ce mestibles, ó 
del barbero de la vecindad, el novio cm¡ ezaba por pedir la 
mano de la criada á les amos, y estos-, después de ver si la 
boda era cenveniente, lo participaban á los padi es y se brin-
daban á ser padrinos de ella. 
Esta era la servidumbie en tiempo de la ignorancia y 
antes de que la civilización la hubiese elevado á la catego-
ría de contrato bilateral que hoy tiene. 
A l amor de la lumbre, que -\ ivilkaba y mantenía sin re-
lajación los lazos de la familia, se engendraba el c; tipo de 
los amos para con los criados, y estos, que veian en aque-
llos la representación de sus propios padres, los servían 
con amoroso respeto y hadan por ellos esíuerzcs de ¡.bne-
gacion sublime, sin interés alguno y sin pensar que llega-
ría un día en que el remedo imperfecto de aquellas v i r t u -
des sería objeto de pública licitación para premiarlas con 
lotes metálicos. Verdad es que entonces, aunque no se da-
ban premios á la vir tud, tampoco se daban bailes en Cope 
llancs, ni se conocía el Ariel ni el Pora so. El único paraíso 
de las criadas de servicio, era la pradera de la Teja, la V i r -
gen del Puerto ó el Retiro, adonde iban con sus propios 
amos, no á bailar, que esto solo lo hacían por Navidad y 
por Carnestolendas en su casa, sino á pasearse y á diver 
tirse honestamente. 
A l amor de la lumbre, pasaban las familias las noches 
de los días de fiesta, oyendo la vida del santo, ó algún ca-
pitulo de la Guia de Peci.dorcs de I b i j Luís de Graln.da, y 
jugando un rato á \&pere§4li ó á losíres sietes, y alguna vez, 
como hemos visto en otros cuadros se entre!enisín en jue-
gos de prendas. Pero la prenda de todo era el brasero, s ím-
bolo del hogar y de la felicidad doméstica, al cual se' ar r i -
maban tedos frotándose las manos para aliuven'ar el frió v 
excitar la alegría, y estrechándose y reduciéndose para que 
cupiesen muchos píés sobre la tarima. Piés masculinos se 
entiende, poique á lasjóvenes les estaba prohibido hacerlo. 
Y el brasero, que servía de núcleo á squellas reuniones, 
solía ser de hierro con tarima de pino, y la lumbre y la ce-
niza no eran de oro y de plata como la que regaló cierto per-
sonaje de la corte á ur.a de jas primeras actrices de enton-
ces. Suceso histórico que no puedo dispensarme de referir 
como verdadero corolario al amor de la lumbre. 
Había en Madrid un duque, casi emparentado con reyes, 
y cuyos Estados eran de los mas poderosos de España, ei 
cual, sintiéndose con cierta afición al teatro, acabó por ena-
morarse perdidamente de una celebre eomedianta. En el 
portal de la casa en que vivía la dama de los comedías, ha-
bía, como en otras muchas de la córte, un retablo eneí que 
estaba pintado un Bae homo, y cada vez que el duqi.c en-
traba alli arrojaba un pañuelo á la cara del Divino Señor, y 
subía precipitadamente la escalera, satisfecho de haber na 
sado sin que la santa efigie le hubiese visto. Asi pasó nWiin 
tiempo, gastando el bueno cel duque un par d( pañuelos en 
cada visita, cosa que sería muy del agrado del que los en-
contrara, y un dia de los mas fríos del invierno, en que el 
galán buscaba con el amor de la cómica el amor de la l u m -
bre, sintft) la falta del brasero, y aun reconvino á la dama 
porque no le había mandado encender. Dijole esta que no le 
tenia, y el duque ofreció enviársele al día siguiente como 
en efecto lo hizo. Pero como S. E. era, segun0hcmos dicho, 
muy rico y persona muy principal, hacíalo todo como quien 
era, y no solo envió á su dama un brasero, sino que le man-
dó también la lumbre; pero no lumbre de carbón vejetal, 
n i de cisco cerno entonces se usaba, ni de carbón de piedra 
y cok como ahora se usa, sino de oro y de plata. En un mo-
desto brasero de hierro vació unos cuantos talegos de onzas 
de oro, con que se formó la brasa, y en derredor una "ran 
cantidad de mejicanos de pinta, qué hacían la ceniza. 0 
He dicho y repito que este lance es histórico, y d^o y 
no me cansaré de repetir, que la eomedianta debió cobrar 
una gran afición y tener una gran fé en el amor de laluh<bre. 
ANTOMO FLORES. 
FILIPINAS-
Manila 7 de febrero de 1866. 
Señores redactores de LA AMI-FUCA.- Muy señores mios: 
Voy á participar á Vds. un hecho escandaloso que t o hace 
mucho ha ocuirido en < sta capital, por al gustan Vds i n -
sertarlo en las columnas de su apreciable periódico, para 
que todo el mundo sepa cómo se admini tra la justicia en 
Filipinas; cómo se huellan las leyes en estas apartadas re-
giones; como se atenta á la libertad personal y cómo se 
atrepella á un ciudadano pacifico y á un vecino honrado 
en este rincón del mundo. 
Es, pues, el caso, que á fines de agosto del año 1849 
el D. C. párroco del pueblo de Quiapo, participó ai p tdáneo 
de su pueblo que había sido injuriado de palabra por don 
Rafael Peña, 
E l pedáneo de Quiapo en vista de este parte verbal de 
su D. C. párroco instruyó diligencias y las.elevó al seuor 
alcalde mayor primero de esta provincia de Manila que en-
tonces era el Sr. D, José Ramírez de Dampier. 
Siguióse la causa sin que el párroco de Quiapo como 
injuriado se mostrase parte en ella y sin que para nada se 
ovese á D . Rafael Peña, á quien con este fin se supuso au-
sente, y para que no llegase á su noticia la formación de la 
causa se puso cuidado en no ci'arle. llamarle ni emplazarle 
bien por papeleta ó cédula, bien por carteles ó bien por los 
periódicos de esta capital, y se sustanció la causa en ausen-
cia y rebeldía de Peña, hasta que en ella te dictó sentencia 
por la audiencia de estas Islas. 
Estando en curso la causa en el juzgado inferior tuvo 
noticia Peña de su instrucción y se presentó con un escrito 
al juez, diciendo había llegado á su noticia que estaba for-
mándole causa por injurias al párroco de Quiapo y que no 
habiéndosele llamado á declarar, pedía se le diese audien-
cia en ella y se le hicieran saber los proveídos que en la 
misma se hubiesen dictado. 
A este escrito de Peña, nada se proveyó, así como tam-
poco se provevó cosa alguna en los otros, que con posterio-
ridad y con propio objeto presentó. 
El motivo p( rque no se proveían los escritos de Peña, 
no era otro que el habérsele supuesto, como dije antes, au-
sente. 
De las sentencias dictadas en la causa así por el juez i n -
ferior como por la audiencia, en las cuales se condenaba á 
un año de prisk n y al pago de costas á Peña, nada se le d i -
jo n i se le hizo saber á este, y para cubrir el expediente, 
como se suele decir, se puso por el escribano una constan-
cia en los autos, diciendo habia precedido á la busca de 
D. Rafael Peña y nadie daba razón de su persona. 
Durante el curso del proceso se presentó D. Rafael Peña 
al misn:o juzgado primero, pidiendo se le discerniera, y de 
hecho se le discernió, el cargo de curador de los menores h i -
jos de D . José Anido. 
Si, pues, Peña estaba ausente y por eso no se le daba 
audiei cia en la causa ;por qué no se le tomó declaración y 
se le redujo á prisión cuando se presentó para que se le dis-
cerniera el cargo de curador de h s hijos de Anido? Si esta-
ba ausente ¿cómo se le discernió el cargo de curador y se le 
recibió juramento? Una de dos, estaba ausente ó no lo es-
taba; si estaba ¿con quien se practicaron las diligencias pa-
ra el discernimiento del cargo antes dicho? Si no lo estaba 
¿por que no se le oyó en la cansa? Peña ha hecho uso del 
testimonio de aquel discernimiento, el cual le fué librado 
por el mismo escribano que actuaba en su causa; luego no 
estal a ausente cuando esta se estaba instruyendo; luego 
sólo por un fin particular se hacía af arecer en ella rebelde 
y contumaz á Peña. 
Antes de pasar ad' lante. debo hacer presente que el es-
cribano que actuó en priiicipio en la causa, fué D. Mariano 
bolina, y quien actuó en ella hasta su terminación fué don 
Juan Toribio, el mismo que libró á D . Rafael Peña el testi-
monio del discernimiento del cargo de curador de que antes 
he hablado. 
En el inventario de entrega que el Sr. Molina hizo de la 
escribanía á su sucesor Toribio, consta que uno de los au-
tos que le entregó y este recibió, fué la causa que se seguía 
contra Peña, mas en ^1 inventarío de entrega, que Toribio 
k su vez hizo de la escribanía al propietario D. N . Vergara 
no consta le hubiese ent-egado dicha causa; por manera 
que si Toribio la recibió de Molina y no la entregó a Verga-
ra es innegable que la ocultó ó la perdió. 
Pongo á Vds en todos estos antecedentes para que 
juzguen si per cualquiera de el os cabe exigirse respon-
sabihdadá D. Rafael Peña; el señor Drmper, sin embar-
go, se const i tuyó con el escribano Vergara en la casa 
de D . Rafael Peña entre cinco y seis de a tarde del 6 de 
julio próximo pasado, y sin darle tiempo para nada ni oír 
sus razones, lo amarró por los codos como si fuera un ban-
dido, y así lo hizo ir a pié hasta su juzgado que está á un 
cuarto de hora de donde dicen vivía Peña, y en la misma 
forma lo habría hecho conducir á la cárcel, distante medía 
hora del juzgado, si sus ministros no hubiesen respetado 
mas que el el color español de Peña, y si no se hubiese i n -
terpuesto el secretario que era del superior gobierno D. N 
del Pan. 
A mediados de noviembre últ imo pidió Peña su excar-
celación bajo fianza, y el Sr. Domper, de conformidad con 
el parecer de D . Antonio del Rosario, promotor fiscal de su 
juzgado, se la negó. 
De esta negativa de libertad, apeló Peña para ante laau-
diencia, que sin enterarse del negocio y sin hacer caso de 
las sólidas razones alegadas in cace por el abogado de Peña, 
confirmó con costas la negativa apelada. 
Los Sres. Valderebro, Insaustí y Rojo, eran los ma"-is 
trados que componían la sala cuando se díó cuenta de la 
apela -ion de Peña, y es tan cierto que no se fijaron en la 
cuestión, que no repararon que todos los testigos llamados 
por el Sr. Domper para reponer la causa perdida, todos han 
dicho que no recuerdan el hecho porque se les pregunta; 
que siendo por injurias la causa que se siguió contra Peña, 
no habiéndose presentado á usar de su derecho el injuriado, 
no debió haberse instruido, y.por consiguiente, tampoco 
podía ahora seguirse de oficio, tanto por esta, como por el 
lárgo tiempo trascurrido, leyes 9, partida 7 y 22 del mismo 
título y partidas, y que aun cuando asi no fuese, la senten-
cia dictada por la audiencia contra D. Rafael Peña en la 
causa perdida, no había, ni podía causar ejecutoria toda 
vez que no se le habia oido, pues fué dictada en su ausen-
cia y rebeldía ni podía hacérsele responsable de la pérdida 
de la causa, pues ninguna intervención tuvo en ella. 
Mucho pudiera decir á Vds., señores redactores, sobre la 
administración de justicia en est-s remotas islas en donde 
estamos sujetos á los caprichos y rasiones de los alcaldes y 
no á las leyes. (Uno de nuestros corresponsales.) 
Tomada de un periódico miDister ia l , damos á 
c o n t i n u a c i ó n la reseña detallada de los tristes suce-
sos que hemos presenciado. sin perjuicio deque con 
mejores antecedentes rectifiquemos ios errores en 
que hayam'-s podido i n c u r r i r : 
DIA 22. 
«El estampido del cañón desper tó esta m a ñ a n a á los 
habitantes de Madrid. Desde algunos d i a s h á venia anun-
ciándose que el movimiento insurreccional es ta l lar ía de 
un momento á otro, y muchos aseguraban que empezar ía 
ayer tarde en la plaza de toros. H H « 
El d ía pasó sin precauciones estraordinarias y sin 
novedad. Sin embargo, coincidiendo con el ,̂ 
minentes trastornes en Madrid, el gobierno S 0 ' d e ^ 
de alguna provincia importante, no leiana HÍ i ^ne* 
de la monarquía , en que se le noticiaban rnmJaCítPiUl 
jantes. El señor ministro de la Gobernación iín ^ e . 
ministerio, y el duque de Tetuan no se acoitAD?!ÓeQ su 
cuatro de la madrugada. 0 "sstal^ 
Apenas baria una hora que estaba en el W h 
se le avisó del ministerio de la Gobernación Cuan<lo 
pitanía general á la vez. que en e lTuane íV ^ lac«* 
ae i!,n Gil había estallado un movimiento militar entre l ^ ( 
de ar t i l ler ía que lo ocupan, é inmediatamentp ^ 
caballo seguido de un solo ayudante y dos OH 
no sin tomar antes algunas disposiciones n?r°aDZas' 
sin hacer avisar á los generales que viven mfia Í'arfs 7 
su casa, como el duque de la Torre, el marnnp. ^ade 
el-Jelú, Echagüe y otros. 4 655 06 Gua(l. 
En efecto, poco después de las cuatro de la ma^ 
0 regimiento de artillería de da los sargentos del 5. 
de una parte del 0." regimiento de la misma a-
los escuadrones montados que se alojan en el cuaV^6 
S«n Gi l , se habían puesto sobre las armas, preso & ^ 
oficiales, intentado apoderarse de otros, que ]o'FUn08 
abrirse paso por entre los amotinados haciendo fu^011 
bre ellos, y asesinado á su bizarro coronel ¡Sr. PrncP.80" 
comandante Sr. Carabas, que hicieron esfuerzos henV ^ 
para reducirlos á la obediencia y que sucumbierui 
esta arriesgada empresa, víct imas de su deber y H EA 
lealtad. Ni un solo oficial quedó al frente de lea amotfI18,l 
dos. ü** 
Dueños los sargentos de la tropa en núroerr> de un 
m i l doscientos hombres, así como de unas treinta ni 
zas de art i l lería, después de fortificarse de una maner» 
formidable en el cuartel, avanzaron por la ronda a'pucM 
destacamentos hácia los barrios del Norte, donde ]« 
esperaban paisanos armados que empezaron á levanta! 
barricadas; situaron otro destacamento con cuatro pie¿! 
de art i l lería en lo alto de la calle deFuencarral junro j u 
ant i í rua puerta de Bilbao, se posesionaron de la plazuela 
de Santo Domingo y calles inmediatas, é hicieron ade-
lantar otro destacamento de unos cien soldsdos v dos 
piezas hácia la puerta del Sol con ánimo de apoderarse 
del ministerio de la Gobernación y de las oficíDas de 
telégrafos y correos. 
Afortunadamente, los oficiales que habían logrado 
evadirse del cuartel de San Gil llegaron á dicho minis-
terio antes que los insurrectos, dieron la voz de alarma 
y la media compañía del regimiento del Príncipe que 
daba la guardia del Principal, pudo apercibirse con tiem-
po á la defensa. 
Así, cuando los artilleros insurrectos se preseutaron 
en el úl t imo trozo de la calle de Preciados, entre la de 
Tetuan y la Puerta del Sol, en cuyo trozo situaron sng 
dos piezas, fueron recibidos con un vivo fuego de fusile-
ría que les hacia la guardia del Principal desde las ven-
tanas del piso bajo del ministerio d é l a Gobernación, fue-
go que sostuvo por espacio de media hora el bizarro ca-
p i tán Castro con tanta perseverancia y tanto acierto que 
los amotinados ni siquiera pudieron hacer uso de sa 
art i l ler ía . 
Entretanto, el general Serrano habia montado también 
á caballo, seguido de un solo ayudante, y dirigídoseal 
galope desde la calle del Barquillo en que vive hácia Ii 
de Alcalá, en la que tuvo la suerte de encontrarse con el 
duque de Tetuan al tiempo que este salía de su casa. 
Conferenció con él brevísimos minutos, y partiendo 
de nuevo al galope se encaminó al cuartel de artillería 
del Retiro, donde mandó enganchar las píezRS disponi-
bles y dirigirse inmediatamente á la Puerta del Sol álas 
fuerzas de artillería que allí había, á pesar de que mu-
chos jefes y oficíales no habían aun tenido tiempo de 
acudir al cuartel. 
Reunidos de nuevo en la calle de Alcalá el duque de 
Tetuan y el de la Torre, y seguidos ambos de dos soloí 
guardias civiles de caballería, se dirigieron hácia la Puer-
ta del Sol, á la que llegaron en el momento mismo en qne 
desembocaba en ella con unos treinta guardias civilesd 
teniente coronel Camino, al que ordenaron cargar sobre 
los artilleros insurrectos de la calle de Preciados, como 
en efecto cargó in s t an táneamen te , poniéndolos en dis-
persión, haciéndoles unos cincuenta prisioueros que fue-
ron encerrados eu los sótanos del ministerio de la Gober-
nación, y apoderándose de las dos piezas de artillería que 
aquellos'babian llevado allí del cuartel de San Gil. 
Obedeciendo las órdenes que antes de salir de su caá 
habia dictado el general O'Donnell, empezaban á reunirse 
ya en la Puerta del Sol algunas fuerzas de infacteríay 
caba lería, que quedaron al mando del general H'yw. 
capi tán general de Madrid, que habia acudido allí, «a 
como el gobernador mili tar, general Cerviuo. poces mo-
mentos después que los duques de Tetuan y de la torre. 
Tranquilos ya estos respecto á tan importante posi-
ción es t ra tégica , se dirigieron al galope tendido pon» 
calle del Arenal hácia la plaza de Oriente dejando croe-
nado que se, les enviaran allí las nuevas fuerzas que me-
ran llegando restableciendo la comuniCHCion en.re e 
Pradoy Pr.lacio.y O'Donnell esperó allí 1» ^ J 
tropas mientras el general Serrano, con los dos ^ 
guardias que le seguían, fué á hacer un reconocimie" 
por una de las calles inmediatas á la Plazue a Pert„ L 
Domingo, desde la que los insurrectos ^ saluüa.o" ^ 
un disparo de metralla del que milagrosamente f 
Llegadas algunas fuerzas á la plaza de 0¡ie";,y.lDe¡| 
ellas el señor ministro de Marina, el general u m-
las si tuó convenieutemeute, mandó enfilar en ia ^ 
de. las Caballerizas algunos cañones contra e i c u " 
San Gil , y se rompió un vivo fuego entre s " 1 ' 8 ^ ^ ^ 
tiadores que duró mas de dos horas y fue sosteniau 
mucho ardor por una y otra parte. . 
En el cuartel de la Montaña del Principe ^ 0 " d0# 
un batal lón del Príncipe y dos del de Asturias u5*'" toj 
por los coroneles Chacón y Salcedo. -A-'e"0^ ^l^er»? 
del batal lón del Príncipe intentaron desde p . ^ . 
horas de la mañana arrastrar á los soldados a i» 
pero su coronel, el capi tán de bandera -Y ° pudieron 
ros oficiales, con grave riesgo de s"s Tinf",' .„ :t unir-
contenerlos, y solo unos cuarenta hombres iu. ^ que 
se con los sediciosos del cuartel de San W1' ^ armado» 
habia t ambién un buen número de pa1^"03 ^ ^IW 
mientras muchos grupos de esta ul t ima c i » ^posU-
ban acoderados de las casas situadas ai treme j 
do de dicho cuartel. pnelcu»1" 
El general O D mnell ignoraba lo « ^ ^ o n o c e r e16*' importantísimo com ^ p„ra utilizarlos si era ^ tel de la Montaña, y era n 
ellos cuerpos, y • 
acumular sotire el campo de batalla pír i tu de aquell  r ^ ó para 
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d Pra dudoso ü hostil. Pero ¿cómo llegar á 
-je at̂ 116 t l \ fiando los únicos caminos que a el condu-
w u d S a u ocupados por los artilleros insurrectos y el 
^i'-iusje arm^0ja T3rre, que habia vuelto á la plaza 
El düq"e "brindó atan arriesgada emoresa. y bajaa-
ie> ^ ' w ú í t a de la Vega con su ayudante y dos or-
* •j0r « tnmó hacia el puente de Segovia. pasó el Mau-
3 rTcoa las lluvias de ayer y de hoy traía bas-
cares , ^ j _ ej yado inm( diat ) al puente de San Pér-
ttDte aeuha./la montaña por par .jes casi inaccesibles. 
ii*fld0,.t ' el encuentro de los insurrectos, que teuian 
püraevitar g.t.os prac{iCabieSt teniendo que aban-
*vaU¡C!i fcaballos para poder llegar al cuartel. Llegó en 
d011v halló aullados del mejor espíritu á los jefes 
rf^'. fp" de las fuerzas allí situadas Las formó en el 
7 oMjaiea sorrauo, las arengó, la^ comunicó su en 
pto -tno y las hizo prorrumpir en ardorosas vivas á 
S" ̂ Jiiro6'"'^ espíritu de aquellas tropas, el duque de la 
mau'ió que una compañía pasase á ocupar una 
Iorr ron^tru cion que hay situada entre el cuartel de 
" lQa y ei de San Gil, con orden de nacer fuego so-
^ i s ventanas de este último si sa asomabau á ellas 
^ n urrectos. Dispuso, además, que el batallón del 
^ Hne á las órdenes de su bizarro coronel, Sr . Chacón, 
PriDr. r '.• un nfiminn fistravisdo á situarse a la Hiriffiese por un ca ino estraviado á 
.MO del cuartel de San Gil, colocándose en línea al 
") que no pudiese dañarle 
el edificio. A l mismo ti( 
al coronel Ch con para que, después de tener co 
Í así á la tropa, echára abajo la puerta trasera 
lartel de los insurrectos, y penetrara con aquella en 
Ida del cuartel de san li l i , coiocanaose en uoea ai 
este de modo que no pudiese dañarle el fuego qu« 
lp hiciera desde el edificio. A l mismo tiempo dió ór 
coronel Ch con para que, después Ha tener o.n 
locada así á la tropa 
del cp 
61 Unr iña l de antemano convenida, hecha por el ge-
neral Serrano desde el cuartel de la montaña del Príncipe 
Pió anunció al general O'Donuell que el pina entre am-
bos'concertado podía llevarse á inmediata ejecución, y, 
ea efecto, mientras la? fuerzas al mando del general Za 
Tala avanzaba i hacia el frente del cuartel de San Gn, 
haciendo un vivo fuego de fu ilería y vomitando metra 
Ha lus cañones, fuego á que contestaban de igual modo 
los insurrectos, 1« escuadra de zapadores del regimiento 
del Príncipe derribaba la puerta trasera del edificio, y el 
coronel Cnacou penetraba en él con sus valientes solda-
dos llevando á fuego y sangre cuantos enemigos encon-
traha á su paso. 
O scribir la rudeza del combate que tuvo lugar dentro 
del cuartel de San Gil seria imposible: baste decir, que, 
arrollados los insurrectos en el piso bajo por el fuego y 
las ha} ooetas de los soldados del Príncipe, se refugiaron 
en si piso principal, donde volvió á trabarse un nuevo 
combate, que á su vez se reprodujo en el piso segundo 
Desarmado y vencido allí el grueso de los insurrectos, 
todavía algunos de los mas tenaces se hicieron fuerrea 
en las bohardillas, de.̂ de las que continuaron sosteniendo 
el fuego, basta que allí fueron perseguidos y desarma-
do? por las tropas leales. 
También seria imposible decir el número de muer-
tos, heridas y prisioneros que hubo dentro del cuartel. 
Los prisioneros se calculan en quinientos: los muertos 
y heridos en doscientos. Las bajas de las tropas leales han 
sido escasas en este punto. Hay, sin embargo, que la-
mentar la pérdida de algunos bizarros jefes y oficiales 
que hati pagado con su vida ó sellado con su sangre en 
calles su decisión y su arrojo. 
A las tres de la terde. 
Abandonada á sí misma la población durante la lucha 
con los insurrectos militares, el paisanaje se ha puesto 
en armas d<. sde las primeras horas de la mañana, y ha 
cuajado materialmente de barricadas toda la población, 
escqjto las grandes arterias desde el ministerio d é l a 
Spern a Palacio y desde el Tivoli á la plaza de la Armería, 
i'o; la pnrte Norte y Oeste, en la plazuela de Santo 
o, calle Ancha de San Bernardo, de Jacometrezo, 
de Tudescos, de la Luna, de Silva, d é l a Puebla, Cor-
redera Baja de San Pablo, plazuela de San Ildefonso, cal'e 
del Bureo, de Fuencarral, de Hortalcza. de San Marcos, 
de Gravina. Arco de Santa María y afluentes á ella, se 
ü»n levantado barricadas que empezaban íx esteuderse 
i calle del Barquillo. 
No ha sucedido lo mismo en la de la Montera ni en la 
depreciados por su mucha anchura; pero los insurrectos 
avanzado hasta mas abajo de la Red de San Luis , 
J awie allí han hecho mucho fuego de fusilería contra 
as tropas situadas en la Puerta del Sol. 
Dos piezas de cañón situadas en la embocadura de la 
caiiede la Montera han contestado durante media hora 
J ios dis^ros del enemigo, que se ha alejado, esten-
uiuaose ea parte por las barricadas de las calles que 
«u'-b nemos nombrado, ó yendo á reunirse en un grupo 
Pn-rf5^ Tj8eiscieutos hombres á las inmediaciones de la 
gwia de Bilbao, al abrigo de las cuatro piezas de ar-
tos qUe sostenían unos cien artilleros InsurreC-
, ««i» el lado del Sur se han formado también iunu-
s barricadas en las calles de Toledo. Segovia, 
^OLTPI e ias y 51 las Pl«zu las de la Cebada y del 
Mocha v H381-C01?10 CU LA ÚG Antou Martin, calle de 
Wta ^ L ^ ' ^ lumtdiata.% avanzando los insurrectos 
W r ^ n i5 de.tíau Agustm, del Baño, del Lobo y del 
«avivo fn. al^uniiS de estas calles se ha sostenido 
_ • • LUI-O contra lo? soldados situados en la Carrera 
«ksdel raf m10' ^ne uo hai1 contestado 4 él. Las pare-
•: '̂o nn e ? lberia e^{ia Henas de balazos d é l o s 
lüe imnpHfu86 , an desde la ca,le del Lobo. disparos 
c»rrera transito de la gente por la espresada 
^ f t r e ^ S decirse que cuando el general O'Donnell 
^"fo sohi i0 011 vla Pucrta del ^o1' después do su 
CÍTi; dominX 08 sublevados militares, la insurrección 
i C por comP1eto á Madrid. 
Sue de6 la ^ p a c i ó n del cuartel de San Gil , el 
^asdp rfr; a. a lnandado formar dos grandes co-
t;^alvaiPíraC10Uei:'COíjfiandoel maudo de una de 
£aern Sen-n,,!. ™ar(lués del Duero, y la otra al « d i v o 
p i o n e s „,'„ hstas columnas han hechoen diferentes 
í^^efonso HMKRCHA " i d í s i m a hacia la plazuela de 
^ han enon f f 8 1 ^ 0 a Caílouazos cuantas bam-
S ^ o á s u ^ f 0 eu camino, y matando ó dis 
1^ calip S,0res' no sia sufrir uu homb e fue 
^ baj!is^n I as ventar'a3. que ha ocasionado no 
ülaPl4ela d ^ T . 8 1 ^ 8 - lr"ave7. reunidas e.tas 
* uc ban Ildefonso, fácil les ha sido acalar 
en breves instantes con los defensores de las barricadas 
de las cades de Hortaleza, San Antón, Gravina y Arco de 
Santa María. 
Entretanto, los generales Pavía y Plana, que también 
se habían presentado desde los primeros instantes al 
duque de Tetuan, recibían órdeu de dirigirse por las 
afueras, con dos escuadrones el primero y uno el segun-
do , hacia la puerta de Bilbao , y en poc JS segundos dis-
persaban á los grupos reunidos en número de cerca de 
mil hombres, apod^ rándose de las cuatro piezas de arti-
llería que allí habían situado los artilleros insurrectos, 
al mando del general Contreras, y haciendo cerca de cien 
prisioneros entre paisanos y artilleros. 
Completamente pacificada esa parce de la ciudad, las 
fuerzas leales, con sus jefes á la cabeza, volvían áeso de 
las tres triunfantes y entusiasmadas á la Puerta del Bol, 
donde las esperaban nuevas órdenes que cumplir y nuo' 
vos servicios que prestar. 
A las siete de la tarda. 
Porque el sereno y activo duque de Tetuan, que en 
todo pensaba, pero que no queria emprenderlo torio á la 
vez, por uo esponer al menor descalabro en parte alguna 
á tan bizarros soldados, habia ya combinado eu su mente 
la formación de tres columnas para acabar con la insur-
rección de los barrios bajos tan pronta y seguramente 
como habia acabado cou la de los barrios altos. L a pri-
mera de estas columnas se confió al marqués de Zornoza 
capitán general de Madrid: la secunda al marqués d 1 
Duero: la tercera al duque de la Torre , que hoy ha te-
nido la suerte de estar en todas partes y siempre en los 
puntos de mas peligro. 
Estas tres columnas, compuestas de fuerzas de todas 
Rimas, han marchado en diferentes direcciones, han sos-
tenido mdí.simos combates en ias calles de Segovia . en 
la de To edo. en la plazuela de la Cebada, en la del Pro-
irreso, en la de Antón Martin, han destruido todas las 
barricadas y hjdio un gran número de muertos, heridos 
y prisioneros. 
La traquilidad está completamente restablecida en 
todo Madrid. 
A la hora en que efcribimos, nos es imposible saber 
todos los accidentes personales y los rasgos de valor que 
han tenido lugar. Solo nos consta que hay que lamentar 
bastantes desgracias de jefes y oficiales, pues muchos de 
ellos, al salir de sus casas, fueron sorprendidos por el 
paisanaje. 
A l capitán general de Madrid le han matado dosi ca-
ballos en su escarsiou por los barrios bujos al frente de la 
columna que mandaba. E l general Quesaia ha sufrido 
una contusión grave, y el general Serrano B^dova otra 
mas ligera. E l jufe de estado mayor de la capita? ía ge-
neral de este distrito, Sr. Torres Jurado, ha perdido su 
caballo muerto por dos balazos de una descarga que hi-
cieron los insurrectos á aquel jefe. E l brigadier Cebados 
también perdió su caballo de un balazo, y él mismo se 
salvó milagrosamente do un disparo hecho á quema 
ropa. 
DIA 23. 
A las siete de la m a ñ a n a . 
L a noche se ha pasado con completa tranquilidad en 
los barrios mas populosos. Sin embargo, han salido al-
gunos disparos de las casas núm?. 50 y 35 de la calle de 
Jacometrezo. Una sección de iijg 'nieros ha penetrado en 
ellas y a^reheadido 13 insurrectos, paisanos unos, ar-
tilleros otros; á la cabeza de este puñado de desespera-
dos se hallaba el brigadier Carlista Ordoñez de Lara, que 
se titula teniente general. Con ellos han sido aprehendi-
das las banderas deL 5." regimiento de artillería y del 
primer batallón del 6 0, sublevados ayer en San Gil. E l 
conse jo de guerra entiende ya eu su causa. 
ECONOMIAS PRACTICADAS-
E l clamor de economías es general y justo, pues 
siendo España aun una nación pobre, hemos copiado de 
Francia é Inglaterra entre otras cosas malas, la manía 
de gastar. No solo cu el presupuesto nacional se piden 
con razón economías, sino en el de todos los estabieoi-
mientos imblicos. L.»g accionistas del Banco de Palencia, 
no han clamado inútilmente como los contribuyentes, 
como demuestran las cifras siguientes: 
Eñ 1864 á tines de mayo, se instaló el Banco de F a -
lencia. Se vió cuál era do los demás existentes el que 
estaba montado con mas econocía. Se halió que era el 
de Burgos y se establecieron como en él los sueldos y 
número de empleados. Los gastos anuales eran 141,000 
reales: de ellos, 2().000 forzosos, y sin el comisario ré -
gio, esto es, si hubiese libertad de Bancos, los gastos 
hubieran si lo 115.000 rs. al año solamente. 
Pero no contenta la junta de gobierno que hace todo 
gratis, con imitar al Banco mas inorijerado en los gas-
tos, en noviembre de I8G4 bajó el presupuesto, esto es, 
se hicieron economías por 26.01)0 rs. y lo dejó reducido 
á l i o 000 inclusos los 26 000 del comisario regio. Sin 
esto, hubieran sido sólo los gastos, 89,000 rs. A l siguien-
te semestre, mayo de 1865, se rebajaron aun los gastos 
5,000 rs. mas, y quedaron reducidos á 110,000 rs. , coa 
los 26,000 del comisario régio; de manera, que ron la 
libertad de Bancos, hubiera sido únicamente 84,000 rs. 
anuales los gastos. 
Ultimamente aun se han hecho bajas en cantidad de 
reales vellón 9,750 anuales, siendo el resultado de las 
economías el siguiente: 
Primera nómina 2G,000 reales. 
S gunda id 5,000 
Tercera id 9,750 
Total •10,750 
Esto sobre un gasto que em-
pezó por 141,000 
Ahora y para lo sucesivo, quedan los gastos perso-
nales reducidos á 100.250 rs. anuales, inclusos los 
26,000 rs. del comisario régio, y sin este gasto obliga-
torio, quedarían reducidos á 74/250 rs. anuales. Refle-
xiones para el Sr. Salaverría y demás para quien haya 
lugar. ¿Por qué no se había de seguir este ejemplo en 
los ga-tos nacionales? 
Primero. Imitaren nuestros presupuestos á las na-
ciones mas económicas; pero se me dirá, son Suiza y los 
Estados-Unidos, que son repúblicas. Pues imitemos á la 
Prusia; en 1844 cuando empecé á sentarme en las Córtes 
y á reclamar economías, saqué los apuntes siguientes: 
Prusia, gobierno absoluto, pero inteligente; población 
16 millones de habitantes; país pobre naturalmente pe-
ro hoy ya rico por varias causas, gasta sobre 700 millo-
nes de reales anuales, la mitad en el ejército, que, caso 
necesario, hace subir á 350,000 hombres, pues está en-
clavado entre las tres grandes potencias europeas, Rusia, 
Prusia y Austria. 
S i no queremos|imitar á los extranjeros, tomemos loa 
presupuestos de Garay y Ballesteros, que eran bajo el 
antiguo régimen, los hacendistas mas inteligentes entre 
los ministros, y tendremos un presupuesto de 600 mi-
llones de reales. Aun añadiendo el del clero, montán-
donos á la francesa, subiría á 800 millones; pero si á 
lós pueblos se les dejase solo con las contribuciones d i -
rectas, y se suprimiesen los consumos, los estancos, el 
papel sel ado, las hipotecas (menos la toma de razón), 
las licencias y todo lo demás que coarta al total y com-
pleto tráfico interior, bien podrían los pueblos y provin-
cias, tan considerablemente aliviados, pagar eidero, los 
caminos y demás gastos necesarios para su propia pros-
peridad. Suprimida la fatal Caja de Depósitos, y tantos 
y tantos gastos inútiles y perjudiciales, entrarían en la 
circulación del país mil millones de reales anuales, que 
ahora se malgastan, y adoptando la libertad de Bancos 
resultaría que á los pocosaños, abundarían los capitales, 
tomarla actividad el comercio, valor la propiedad, y 
volveríamos (pero permanentemente) al estado de pros-
peridad excepcional que nos produjo en 1812 la venida 
del ejército inglés , y de 1856 á 1864, los 5,000 millo-
nes de reales que vinieron para los ferro-carriles, ope-
raciones ambas pasajeras, que no podían repetirse y 
que nuestros hombres creyeron signos de una. prospe-
ridad permanente. 
¡Qué hombres de Estado los que hsí se equivocan! 
Y a que tengo la pluma eu la mano, voy á explicar 
los diferentes sistemas financieros para que se vea, que 
en esto, como en todo, nosotros no seguimos ya ninguno 
así, que nuestra Diosa es la Casualidad, y nuestro Dios 
el Desconcierto; por eso salimos en todo con las manos 
en la cabeza. 
Sifiema antiguo. Privar a l pueblo de libertades eco-
nómicas y políticas, y co.no la pobreza es la consecuen-
cia necesaria, pedir poco al pueblo. Así en Turquía, an-
tes en España, y demás países análogos, hay presu-
puestos reducidos, y se gasta poco por necesidad. 
Sistema moderno. Muchas libertades económicas y 
políticas. Consecuencia, desarrollo grande de la riqueza 
de todas las clases; pero también como en el sistema an-
tiguo, gastar poco el gobierno, y en el pueblo crear el 
gén io emprendedor. E l sistema de las repúblicas de Sui -
za y los Estados-Unidos. 
Sistema inglés. Muchas libertades económicas y po-
lít icas. L a misma consecuencia que eu el sistema ante-
rior, mucha riqueza; pero solo en las clases altas y en 
la clase media; pobreza en la última capa social, y por 
tanto ley de pobres, para quienes contribuyen las otras 
dos clases con 000 millones de reales anuales. 
Sistema francés. Restricciones políticas y e c o n ó m i -
cas por el gobierno, metido á Providencia, y haeieado 
el papel de don Métome en todo. Paga al cura para que 
enseñe al paisano a creer en Dios, como si donde de esto 
no se ocupa el gobierno no hubiese quien lo enseñase . 
Paga también al catedrático, que dice al hijo del paisa-
no algo rico: cuidado con creer al cura, sí que hay Dios, 
pero no como el cara lo describe. Hace el papel de don 
Juan de Robles, crea al Hospital, pero hace antes los 
pobres. Así Francia con 35 millones de población, 6 
mas que Inglaterra, tiene solo un movimiento mercan-
til, importación y exportación de 16,000 millones de 
reales, é Inglaterra llega á 40 000 millones. Tiene es-
tancado Francia el tabaco pero no la sal, Sr. Salaverría, 
que solo paga un derecho en las salinas, ¿por qué sí cita 
la Francia, no desestanca la sal? 
Sistema español. Lo malo del francés, restricciones 
en todo, y estanco del tabaco; pero también de la sal-
Presupuesto alto; pero para hacer un malísimo papel en 
todo y por todo en Europa. E n Francia hace todo el go-
bierno, el bien y el mal. Aquí no hace nada, y si digo, 
solo el mal y el servir á los amigos, tengan ó no tengan 
razón. Consecuencia de nuestros embrollos, el movi-
miento mercantil es de 4,000 millones de reales en E s -
paña, en lugar de los diez y seis mil millones de reales 
de Francia y cuarenta mil de Inglaterra. Nuestros ferro-
carriles son de plomo; los Bancos no pagan en general 
sus billetes; los caminos reales nuestros, sobre estar con 
vaciles, son pocos; lo general de! país está como en tiem-
po de Adán. E n muchas provincias, (la de Palencia una 
de ellas), no se ha hecho un camino vecinal ni para 
muestra. Tenemos vanidad nacional, aunque conveni-
mos en que todos los gobiernos son detestables. L a va-
nidad consistirá, sin duda, cu que después de helar 
mucho en invierno, en el interior el sol es resplande-
ciente, y eso gracias á que no se necesita formar un ex-
pediente para que el sol salga. Entiéndase que hallo 
bueno que gaste quien tenga y gasto de lo suyo; pero 
i los fondos públicos son de todos, y ocho décimas partes 
de estos son pobres, muchos pobrísimos; que solo pa-
gando menos podrán vivir. 
Años enteros estuve reclamando en las Cortes eco-
nomías , grito que aplaudía la conciencia pública, y que 
al menos en teoría admitió el Sr. Bravo Morillo. Como 
la razón acnba siempre por tener razón, el mismo senti-
miento be ha despertado de nuevo al cabo de veinte 
años, y esta vez triunfará, porque ha llegado á fijarsa 
bien y~umversalmente ya en la conciencia pública. 
José M. DK ORÊ SB. 
L A A M E R I C A . 
S e h a dispuesto que l a tercera parte de la suma cou-
s i g n a d a en e l presupuesto g-eneral de l a is la de Cuba 
para d o t a c i ó n de capitanes de partido, s e r á cargo de los 
ayuntamientos de l a m i s m a i s la , los cua le s re in tegra -
r á n a l Tesoro de la p o r c i ó n expresada. 
L a cifra que representa d icha tercera parte en cada 
departamento se d i s t r i b u i r á entre los ayuntamientos de 
s u territorio en p r o p o r c i ó n a l importe de los ingresos 




Cerca de la populosa ciudad de Castel ^audary, en la 
célebre provincia de los iroqueses, vivia en otro tiempo un 
matrimonio, personas de mucha calidad, que no eran ni 
hermosos ni feos, ni buenos ni malos, ni juiciosos ni locos; 
dos individuos, en fin, del genero humano, que no tenian 
un e s t ó m a g o menos fuerte, ni un amor menos tierno hácia 
el dinero, ni una porción menor de tonteria que los d e m á s 
séres , sus semejantes. 
S i un dia el barón so l ic i tó la blanca mano de la barone-
sa, y si ese mismo dia la baronesa se la habia concedido 
rodeada de gran pompa si la faz del cielo, y en pre-encia de 
todos los iroqueses reunidos, ciertamente que no cedieron 
al mutuo amor que se profesaban; pero como desde tiempo 
inmemorial sus ascendientes tuvieron la costumbre de ca-
sarse, y eran j ó v e n e s el uno y el otro, y se encontraron 
cuando menos lo esperaban, y no se parecieron mal , y se 
conven ían m ú t u a m e n t e , ¿qué hablan de hacer? lo que sus 
gloriosos antepasados: contrajeron matrimonio, y no fueron 
ni mas desgraciados ni mas felices que antes de doblar la 
cabeza á la nupcial coyunda. 
E n verdad que no hay nadie mas feliz sobre la tierra 
que un hidalgo con la cabeza vacia como no sea su mujer. 
S i n embargo, una nube de tristeza venia á e m p a ñ a r en am-
bos esposos esa continuada m o n o t o n í a de una vida m e t ó d i c a 
que algunos califican de felicidad. «¡Dios m i ó ! exclamaba 
el barón ensort i jándose el bigote; mi señor padre era mas 
agudo que y o . » — « ¡ A y ! suspiraba la baronesa; para esto, 
n as hubiera valido quedarme soltera.» Y el uno y el otro 
tenian razón, porque hacia diez años que ambos deseaban 
tener un hijo: todas las personas casadas tienen la noble 
a m b i c i ó n de dar al mundo p e q u e ñ o s ingratos. 
Es te natural y l e g í t i m o deseo de verse renacer en un 
hijo hecho á su i m á j e n y.semejanza, y que andando el t iem-
po los matase á penas, no era exclusivo de los infortunados 
esposos. E l bueno del barón tenia un t ío , este tio una pin-
g ü e fortuna, y esta fortuna que no podia quedarse sin due-
ñ o , era á la vez la pesadilla del tio y del sobrino; del tio, 
porque deseaba dejarla á un sobrinito; del sobrino, porque 
como pariente bueno y amante no podia ver tranquilo que 
el asma y el reuma atormentasen los dias del buen señor, 
retardándole de paso la poses ión del tesoro. 
L a baronesa, que en este particular era de la misma 
op in ión que su marido, t o m ó tan á pedios el asunto y exa-
m i n ó con tanto e m p e ñ o y con tanta obs t inac ión el medio de 
que el alma del anciano se escapase de la urna casi inmor-
tal que la contenia, que dicho y hecho, como nada resi te á 
la voluntad de una mujer, á los once a ñ o s menos algunos 
dias de iesearlo, c o n s i g u i ó ser madre. 
n . 
Aquel dia, la voz del barón resonó en la casa como la de 
J ú p i t e r Tenante en el Ol impo:—¡Hola ! ¡Maneta , decia, ve 
á buscar una matrona examinada por la Academia de medi-
c ina!» 
Jade indo, vestida de ceremonia, calados los imprescin-
dibles espejuelos, l l egó al fin la matrona y e x c l a m ó : «¡Fiai 
lux\» 
— « ¡ E s un n iño !» g r i t ó el barón casi loco de alegría . 
— « ¡ E s un niño!» repit ió la madre frenét ica . 
—No, señores , m u r m u r ó Marietta, es una n iña . 
L a matrona l i m p i ó los espejuelos, se frotó los ojos, y 
e x c l a m ó al fin, reconociendo al recienuacido: 
- Ni lo uno ni lo otro. 
Y e c h ó acorrer, espantada, como alma que lleva el diablo. 
— ¡ V i v e Dnis! g r i t ó una voz cascada y colérica ¿qué es lo 
que oigo, sobrino? 
E l anciano entraba en la alcoba cuando la matrona sal ía: 
e x a m i n ó detenidamente la cuna, salthndo con infantil ale-
gr ía , prueba evidente de que estaba chocho, y e m p e z ó á 
manifesiar seña les de tan viva sat is facción a c o m p a ñ á n d o l a s 
con gri os tan penetrantes, que no parecía sino que todas 
las grullas de la tierra h u í a n de una lluvia cercana. 
—¡Ni lo uno ni lo otro! repetía: ¡NÍUÍÍOI ¡iVwnA As í se ha 
de llamar ¡Ni uno ni otro! 
D e s p u é s de haber admirado al recienuacido, se e m p e ñ ó 
en mee ríe; pero su sobrina, que lloraba amargamente por 
haber dado á luz tan poca cosa, pensó , y no sin fundamen-
to, que en aquellos instantes d- bia ocuparse su t ío de algo 
como dice el refrán «a Dios rogando y con el mazo d a n d o , » 
a l g ú n cambio en aquella triste c o n d i c i ó n . 
Tomaron el partido de consultar á San Dourlo en la ta-
mosa fuente junto á la cual el v a r ó n predilecto tenia s u 
morada cuando dejaba su palacio del cielo para venir a l 
mundo á pasar algunos dias en el campo. 
Por desgracia, el santo estaba ausente; pero encontraron 
al interprete ó sea un e r m i t a ñ o , anciano venerable cuya 
v ir tud solo se podia comparar con s u barba, y esta le lle-
gaba á la c intura . Aque l hombre sabio i n t e r r o g ó a l santo 
por medio de la orac ión . E c h ó en las aguas de la fuente la 
ropa del m ó n s t r u o , y como estaba animado por la fe, espero 
á que los vestidos hablasen, pero los vestidos no desplega-
ron sus labios. 
Ochenta mi l trescientos a ñ o s hacia que aquella santa 
prác t i ca estaba en vigor entre los iroqueses, y nunca había 
dejado de producir el efecto apetecido; j a m á s blusa 0 coleto 
puesto á manera de in terrogac ión en la fuente había dejado 
de hablar . E l e r m i t a ñ o estaba turbado; pero reflexiono que 
á pesar de todo su poder, era v e r o s í m i l que el santo nunca 
hubiera o í d o hablar de un caso tan estraordinario, y que 
por esta razón , se encontrase tan perplejo como s u inter-
prete. A c o n s e j ó , pues, piadosamente á l o s padres del neutro 
que diesen de rodillas una v u e l t a - á la fuente mientras me-
ditaba sobre el asunto; y cuando los vió de pié porque y a 
no p o d í a n tener-e de rodillas, les d e c l a r ó que e l santo aca^ 
baba de i luminarle, Niuno ten ía que e s p e r t ó hasta la edad 
de diez y ocho a ñ o s , lo cual no p o d í a causarle pena alguna. 
Cuando la hubiese cumplido volve ia á orar en la fuente y 
no t e n d r í a mas que elegir lo que le acomodase: consola una 
palabra, con solo indicarlo seria hombre ó mujer s e g ú n que 
un sexo le •rustara mas que ei otro. 
rá ieutras sus padres daban gracias al Santo, Niuno decia 
para sí: 
— ¿ T e n d r é mas talento ó mas fortuna, porque sea hombre 
ó mujer? 
— S i , y sobre todo si sois mujer , porque t e n d r é i s menos 
inocencia, le c o n t e s t ó Marietta, que no parecía sino que adi-
v inaba su pensamiento. 
Habia , s in embargo, un punto que preocupaba mucho 
al b a r ó n . E l pobre hombre h a b í a o ído decir que aquellus 
s é r e s s ingulares, cu>o primer ejemplo no era s u hijo, resul-
tado de una especie de equivoco de la naturaleza en unas de 
sus conversaciones familiares con los e s p í r i t u s malignos, 
tenian pasiones sobrenaturales y d iaból icas . C o n s u l t ó otra 
vez a l e r m i t a ñ o , pero reservadamente, porque la baronesa 
ignoraba lo que eran pasnmes, gracias al cr idado que su 
esposo h a b í a tenido en o c u l t á r s e l a s . E l e r m i t a ñ o le probó 
que todo aquello era una vulgaridad propia de gentes i J llo-
rantes; le- aconse jó que no consultase so ¡re el ca- o á ninguna 
Academia de ciencias ó de medicina, porque le induc i r ían a 
error; le a s e g u r ó que el alma de Niuno es tar ía siempre tran-
quila como la superi ic íe de la fuente, y por ú l t i m o , que t i 
mi.-mo h a b í a conocido seres semejantes, aunque de m á r 
mol, pero construidos por paganos ó incrédu los , y que en 
mas de dos mi l a ñ o s ninguno de ellos habia sido atormen-
tado por las pasiones. 
I V . 
Niuno crecía á la vista de todos y se desarrollaba en su 
e s t r a ñ a forma. L l e g ó á ser una cosa tan delicada y tan ad-
mirable por si misma, que en él era supé flaa la cul tura E l 
ingenio era lo que mas r e s p l a n d e c í a en el m ó n s t r u o : no lo 
tenia inferior al del mejor autor de zarzuelas, y era por 
inst into muy observador, aunque nunca m a n i f e s t ó deseos 
de hacerse novelista. 
No tenia poco que observar en la casa de sus padres E l 
barón y la baronesa, aunque personas de calidad, so l ían 
ponerse como g u i ñ a p o s ; a d e m á s pasaban algun s horas del 
d ía abandonados al inocente placer de murmurar uno de 
otro, tomando al hijo por confidente como suele suceder á 
los matrimonios mas honrados y felices. Todos los d ía s la 
madre intentaba apartarle del deseo de ser mujer. 
—Nuestro sexo seria soportable, hijo m í o , si no se nos 
casara con hombres, le decia la baronesa. 
E l padre t a m b i é n sol ía llegarse á N í u u o lejos de la casa 
paterna y decirle: 
— ¡ G u á r d a t e bien de elegir e l sexo masculino; g u á r d a t e 
bien!" E s el mas penoso de todos Dice mi mujer que es mi 
esclava; pero te aseguro que me calumnia. ¡ V o t o á una le-
g i ó n de diablos! como decia cierto rey famoso, de cuyo 
nombre no me acuerdo, pero que no era feliz en el matr i -
monio; s é mujer , Niuno; as í t e n d r á s un marido á quien 
atormentar, y esa por lo que veo es la dicha verdadera. 
E l bueno de Niuno no podia comprender por que hom-
bres y mujeres tienen tanto e m p e ñ o en casarse y se odian 
cordialmente apenas e s t á n casados: el monstruo solo espe-
raba á elegir un sexo para' romper abiertamente con el otro. 
Propós i to criminal , lo condeso; pero de este modo. Niuno 
que gozaba fama de prudente porque no podia a b u s a r d e la 
confianza de nadie, hab ía llegado á poseer los secretos de 
todos los enamorados de la comarca. 
— ¡ Q u e vicio tan singular es el amor! exclamaba d e s p u é s 
de escucharlos. 
—Contigo podemos hablar lib-emente, le d e c í a n las don-
mas grave que de mecer la cuna á un sér que por su misma 5 celias. Y todas le ensartaban u n inmenso rosario de m e n t í -
insignificancia no merecía mucha cons iderac ión , l e hab ló 
de la gota, del asma, del reuma, y como era lóg ico , de la 
necesidad de hacer testamento. 
E l pobre viejo se dejó convencer y fué volando á compla-
cer á su sobrina. R e u n i ó seis testigos que no sab ían leer ni 
escribir, cuatro eran un tanto sordas y dos casi ciegos se-
g ú n cuenta la crónica: con tan poderosa ayuda d ic tó su ú l -
t ima voluntad; d e s p u é s reflexionó y comprendiendo que un 
t ío bueno y generoso nada tiene que hacer en el mundo des-
p u é s de su testamento como no sea morirse, se m u r i ó . 
L o cual no siente el autor de este relato, porque al fin 
tiene un personaje menos con quien e n t e n d é r s e l a s . ra. 
Algo se le deb ía al pobre viejo en pago de su testamento, 
y respetando su voluntad se le d ió al recienuacido el nom-
bre de Niuno: a d e m á s , la lengua íroquesa es muy pobre y 
no tiene g é n e r o neutro. Niuno lo decia todo. L o s padres le 
h a b í a n dejado el traje propio de su naturaleza, traje que 
me seria imposible describir, porque la verdad es, que no 
e s t á muy en uso. Por lo d e m á s , Niuno reun ía la frescura 
de una muchacha y el vigor de un muchacho, cualidades 
que á la l a r j a hicieron de él el m ó n s t r u o mas lindo que pue-
de imaginarse. A l considerarle su madre aseguraba que el 
barón habia estado á punto de darle un hermoso n iño: el 
padre afirmaba entonces que habia puesto de su parte 
cuanto podia; pero en silencio se apesadumbraban los dos: 
Se v i s t i ó lo mas pronto que pudo, como el n 
caball ro, todo de negro menos la corbata v J L í S eleganu 
gmdo traje, que sirve á los iroqueses lo mil™ ^ ¿isfa 
el amor a las muchachas que para acomDaiHr0 
río los restos de sus padres, se dir ig ió á cierta Cenieiite 
de vivia un q u í d a m enriquecido de al^un tiPmCastilio don! 
parte. Dios sabe c ó m o , y honrado desde enton a 
de honores y condecoraciones, y rodea 
todos sus dignos conciudadanos 
ras. J a m á s hab an pecado 
—Todo te se puede confiar, le dec ían los muchachos, y le 
confesaban mucho mas de lo que habian hecho ellos, sus 
padres y sus abuelos juntos , porqueesosi , el hombre puede 
amar con delirio á una mujer, p e r o r o no impide que cuando 
h a b l a d o ella sea un poi u í to jactancioso. 
E l pobre monstruo, á fuer/.a de atolondrarse acabó por 
reir-e. ¡ A y ! exclamaba, mieuten losque dicen queel corazón 
humano es un inisterio insondable: el co azon es un libro 
abierto donde no hay escritas mas qu" estas dos palabras: 
«¡MENTIUA! ¡VA.MDAD!» 
V . 
E r a el mes de mayo: era e-e nMd t r i s t í - i m o que llora i n -
cesantemente, sin duda porque no puede sufrir la c a r ' a de 
versos con que le agobia la muche.lumbre de los poetas. 
L a s ovejas balaban triscando por la l lanura, y la juventud 
masculina y femenina, imitando á a ¡uel ios a n í m a l i t o s iban 
á suspirar en ia espesura d 1 bosf|ue. L o s cedros seculares 
m o v í a n sus ramas con languidez y los pinos derramaban 
l á g r i m a s de resina; la s eñora primavera se habia puesto su 
sombrero de flores, y en los prados los petalos hablaban con 
los p é t a l o s un lenguaje muy á la moda entonces, idioma 
11 no de amor, s e g ú n afirman los hombres, aunque ten^o 
para mí que ninguno ha logrado entenderlo. 
Niuno se sentia reverdecer como el ca - -mpo. De pronto le 
no podían persuadirse de que su hijo no había de ser jamas | asalto una duda estrana y se conci ntró en si mismo para 
lo que respectivamente eran t i uno ó el otro s in habérse le s ; examinar la mala op in ión que el día antes iiabia formado 
ocurrido nunca ser otra cosa, y no perdían la esperanza de ; de la m u j e r y del homb.e. A l fin se le ocurrió hacer una 
obtener á fuerza de oraciones y de piadosas dád ivas , porque prueba. 
A l llegar cerca del castillo v i ó á la castelh 
desde lejos hizo con la cabeza un movimiento A1 Verfc 
un saludo; ya mas cerca s a l u d ó con todas las ?Ue 
la buena e d u c a c i ó n , y al llegar hasta ella le bp?rmulas h 
mada ga lanter ía , primero los estremos de su tr-000 estre-
ÍA blanca mano aunque no ya por los e s t r e m n e ' í ^ * » 
tres saludo muy diferentes, pero que combinad^' ^ 
acierto bastaban para dar la felicidad á un homh COn 141110 
L a castellana le cog ió de la mano, y pre^W-
c o n t e s t á n d o s • ella misma no tardó mucho en a 0se í 
secreto. E n seguida, es claro, le hizo obsem/n510^16 Sa 
honrada, que d i g n á n d o s e amarle lo dist inguía mn^11*611 
que al fin a d e m á s de honrada, era bella como n ' ^ 
blanca como una azucena, perfumadacomoun ia ^ 
rosa como una sensitiva, ingeniosa como un librT1111' ^ 
todo tersa y bien templada como el acero Y c 'V ^ 
m á s , y s e g ú n hemos dicho era mas virtuosa aneU ^ ' 
se d i g n ó confiarle s in demora las desgracias últí C-reeÍÍ' 
en aquel momento fe arrastraban al estremo ^ 
su v ir tud. ue contrarár 
L e declaró, pues, que su marido era un modelo 
conducta; su madre, que la habia casado, un mod i !L 
testarudez; su hermano, que lo había consentido u n n L 
lo de incou-ec jencia; sus antiguos amantes que'se !• h 
las manos como Pilatos, otros tantos modelos de 
Y d e s p u é s de este inmenso holocausto en honor de"''1?" 
mil la y de sus familiares h a b l ó de las aspiraciones de s i 
ma, y toda llena de rubor c o n f e s ó al pobre Niuno, quien 
e n t e n d í a una palabra de cuantas escuchaba, que estaba 
suelta á perderse por é l y á toda prisa. E l mónstruo *e on* 
en salvo. vm 
Niuno fué á su casa y se v i s t i ó de mujer: armado conli 
cauta y seductora crinolina en que las mujeres se encierrm 
como en una mural la inaccesible, t o m ó el camino del boa! 
que, donde a la s a z ó n cazaba el señor ex-quidan. Al ver i 
aquella hermosa muchacha , el cazador le salió al'eneuentio 
y como tenia bastante prisa, porque le esperaban sus per-
ros, su primera palabra fué ofrecerle mucho dinero 
—¿Para qué? le p r e g u n t ó la pretendida doncella." 
E l cazador se lo esp l i có y a l punto le valió la esplicacion 
una soberana bofetada. 
— E l amor, se dijo Niuno, es un crimen, un derroche de 
millonario, un deseo de poeta ó un oficio.., que no se debe 
ejercer Y se fué convencido de que el amor tiene sus in-
convenientes, y que el ser amado no siempre es agradable y 
que el don de pertenecer á un sexo no es después de todo 
tan precioso don, puesto que la naturaleza lo concede indi-
ferentemente á todos sus hijos, inclusos los mas iciírato» 
y los mas indignos de ser hombres ó mujeres y de amar6 
de ser amados. 
V I . 
Prudente y d e s e n g a ñ a d o c u m p l i ó Niuno los diez y ocho 
a ñ o s . A l rayar la aurora de aquel dia se puso en camino 
direcc ión á la fuente del Santo, acompañado de todos los 
mancebos y doncellas de l a comarca que marchaban en 
de el luciendo sus cintas y sus encajes. Las vírgeies se 
ruborizaban solo al pensar que iba á salirle bigote al depoa 
tar ío de sus secretos, y los mancebos se soureiuu y lasot 
risa de rada cual parecía decir á voces: 
— E s t e desea ser mujer para caer en mis manos. 
Entonces cantaron un h imno compae-to ad Ao.-por uní 
de las poetisas del país y por amor á la autora lo cantaron de 
modo que nadie lo entendiese 
Hasta entonces el joven neutro no habia expresado SOJ 
aspiraciones; guardaba respecto á este particul ir el misa» 
silencio prudeute que tan bien sentar ía á e s o s flló-ofos pn-
fandos, y especialmente los alemanes, que hablan paraq» 
nadie los entienda. 
A l llegar á la fuente de S a n Dourlo se arrodilló, despk-
g ó devotamente sus lál ios y dijo: 
— ¡ O h santo insigne! Pues quieres que yo sea en el moii' 
do, no un fenómeno , sino lo que me plazca, te pido que a» 
dejes ser lo que soy. Mira estos j ó v e n e s que me rodeMj 
que solo esperan, por la parte que les toca, una seimln» 
para envenenar mí existencia. A todo prefiero el reposo* 
quiero vivir en tal estado veinte siglos, antes que hareru 
solo dia lo que hacen los hombres y las muJeres-., ? ? 
tengo ambic ión , santo venerable, y no me dan cul IM»" 
no ser en mi vida ni tierna madre de familia ni duro 
tan de eorace os. Y o me c o n s o l a r é como pueda de ê a, 
gracia, porque solo aspiro á v iv ir tranquil mente y a ^ 
rír en mí lecho cuando Dios fuese servido, que es e 
mundo la verdadera felicidad. 0̂  
L a concurre c ia q u e d ó m u y disgustada; pero co 
fuente susurró con dulzura, nadie se at ievió á mar 
sino en voz baja para que no lo oyese el Santo. 
- L u i s GABCIA DE LtNA 
L o s v a p o r e s - c o r r e o s de A . L ó p e z y compa^*^1 
e s tab lec ido l a s s a l i d a s s i g u i e n t e s : 
L I N E A T K A S A T L A N T I C A . 
Salidas de Cádiz, los dias 15 y 30 de cada mes. ^ ' j ^ S * 1 
tarde para Santa Cruz de Tenerife, Puerto-Rico, na 
y Vera-Cruz, trasbordándose los pasajeros para ^ . ^ ¡ ¡ ^ 
mos puntos en la Habana, á los vapores que salen 
y 22 de cada mes. 
















30 pesos. 20 pesos 
150 100 
180 120 
220 15° 84 
... 231 184 ^ ^ 
otes reservados de primera camarade so ^ 
Rico, 170 pesos, á la Habana, 200 id caaa ^ iosW 
E l pasajero que quiera ocupar solo un cama 
ras, pagará un pasaje y medio solamente. , quctoH* 
Se rebaja un 10 por 100 sobre, dos pasajes,^ ^ 
billete de ida v vueka , JoS á deW ^ 
Los niños de menos de dos años, gratis, ae 
medio pasaje. 
?8ra tacer 
1 á m e n t e . 
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CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. 1 5 
IT.i 
f0M 
PILDORAS DEHAUT. — E s U 
nnera combinación, fnndada so-
bre principios no conocidos por 
los médicos í n t i c o s , llena , coa 
nua precisión digna de atención, 
lodas las condiciones del problema 
del medicamento purgante.— A l 
revés de otros purgativos, este no 
obra bien sino cuando se toma 
con muy buenos alimentos y be-
bidas fortiücantes. Su efecto es 
seguro, al paso que no lo es el 
, » rtros punrativos. K¿ fácil anegar la d6sis, 
l * ^ / . la í u e m de las personas. Los niños los an-
l a e £ ¿fermos debiliudos lo soportan sin difleoltad. 
lo hora v la comida que 
^ L ^ S ^ & P s u f o « p a c i o n « . £a molestia que 
Mor le avengan comrfetanlente anniada por la 
*** * I P ^ S no se halla reparo alguno en purgarse, 
lMnü ^^ f aec °1(úd.-Los médicos que emplean este medio 
• " • ^ í i n e-,ierraos que se nieguen i curgarse so preteito 
•o w ^ ' ^ A uimor de debilitarse. Lo SilaUdo del tr*-
I es umpo^o un obsUculo. y cuando el mal eiije, 
B S t S el P ia r se veinte veces'seguidas, no se tiene 
MKÍAÉOBBISO á suspenderlo antes de concluirlo. _ 
•,DOr d t , i « Z tanto mas preciosas, cuanto que se trata de 
• ^ ^ Í T í l r i J S como tumores, obstrucciones, afeccionei 
^ermedaaes Ki ^ mnrhas reputadas incurables, 
SToue «den i una purgación rewlar y reiterada oor largo 
BSfviMi la Instrucaon muy detallada que se da gratis, 
I X í s fanUia del doctor o e i u . - i . y en todas Its buenu 
L Ü o a i d. Europa y America. Cajas de 20 y de 10 n. 
• S T l os geuera es en Na Ir ld.-s lmon . Calderón, 
. . í i s c í lo res Borreli, he rmano í . - .Moreno Jliquel. 
Icíiurrun;"y en las provincias los principales farma-
eéaticos. 
E N F E R M E D A D E S S E C R E T A S 
CURADAS PROXTA Y RADICALMEXTE COX E L 




Medico de ¡a Facultad de París, profesor de Medicina, Farmacia y Botánica, ex-farmacéutico de 
los hospitales de Parts, agraciado con varias medallas y recompensas nacionales, etc. etc. 
EL VIXO tan afamado del Dr. C n . A L B E l l T lo 
prescriben los médicos mas afamados como el Uepurat i r ó 
por cstelencia para curar las Enfermedades Mec re t ax 
—as ínve te r i ¿ : ^ , las l'leerax. Herpes, Fserofulai*, 
Granos y todas ias scrir^oaiasde k sangre y de les -¿zacres. 
EL T K A T A M I K X T O del Doctor Cn. 
cíei 
tai 
Los R O L O S del Dr. C n . A I . B E R T curan 
pronta y radicalmente las C-onorreas. aun 
las mas rebeldes é inveteradas, — Obran 
con la misma ríiíacia para la curación de las 
s tares Ufaneas v las Opilaciones de las 
mujeres. 
A l i B K R T , elevado á la a l tu ia de los progresos de la 
icncia, se halla exento de mercurio, evitando por lo tanto sus pel igros; es facilísimo de sceuir 
in to en secreto como en vtaje, sin que moleste en nada al enfermo; muy poco costoso v nuede 
eguirse en todos los climas y estaciones : su superioridad y eficacia e s t án justificadas Do 'r 'íretnto 
otlos de un éxi to l isongero. — (Keonse ias instrucciones que a c o m p a í l a n . ) 
D E P O S I T O g e n e r a l e n P a r í s , r u é H o n t o r g u e l l , 1 9 
Laborator: is le Cal leroa. Simoa. B r o t a r , S iml inoa .—Alicante , Soler y Esrrucb: U ircolona 
Marti y .V.-ti^a, Bajar, Rodrigaez y Martin; Cádiz. D Antonio Luengo; Corana, Murena; Almería; 
Gómez Zalavera; Cáceres, Sila;-. Málaga, D Pablo Prolongo; Murcia, ruerra: Falencia, Ponentes, 
Vitoria. Areüano; Z i r a g o z i E s t é l u i y E(9aarzega; B ir^os La l l er i : Córdoba, f l i v i : Vigo, A g n i a z í 
Oviedo, Díaz Argüel les ; Gijon. Cuesta; Albacete,-González Rubio; Valladolid, González y Regue-
ra; Valencia, I >. Vicente Marin; Santander, Corpas. 
BALSAMICO 
H O U D B I N E 
farmacéutico en Amiens (Francia). 
Prescrito por las celebridades 
médicas para combatir la tos, 
romadizo y demás enfermedades 
del pecho. 
Precio en Francia, frasco, 2 frs. 25. 
— España, U reales. 
Depósitos: Madrid, Calderón, Principe 13; 
Esco ar, plaza del Angel 7.—Provincias, los 
depositarios de la Exposición Estranjera, 
Calle Mayor, num. 10. 
A LA GRANDE MAISON-
5, 7 y 9, rué Croix des pettischamps 
en Parí t . 
La mas vasta manufactura de confección 
para hombres. Surtido considerable de nove-
dades para trajes hechos por medida. Venta 
al por menor, a los mismos precios que a l 
por mayor. Se habla e s p a ü o i . 
P A S T A J A R A B E D E 
A L A C O D É I N A . 
Recomendados por todos los Médicos contra la gripe, el catarro, el garrotillo y 
todas las irritaciones del pecho, acojidos peí fectamente por todos los enferuius que 
obtienen con ellos alivio inmediato á sus dolencias, el Jarabe y la Pasta de Berthé 
han dispertado la codicia de los falsificadores. 
Para que desaparezcan estas susliluciones censurables en 
alto grado, prevenimos que se evitara iodo fraude exigiendo " ^SL^Jétyj 
sobre cada produelo de Codéina el nombre de Berthé en la 
forma Siguiente : Pkmrm-U». Umrimt i - Û tmm. 
üt^vito general Msa MENIKR, en París, 37, rué Sainte-Croix 
dt la Bretonneríe. 
GOTA 
Y REUMATISMO. 
Tratamiento pronto é 
infalible con Ja pomada 
del í>r. Bardenet, rué de R i -
voli, 106, autor de un tra-
tado sobre las enfermeda-
des de los órganos genito-
urinarios. Depósito prin-
cipal en casa de Labry , 
naceutico dura pontneuf, 
)lace des trois maries 
lúm. 2, en París ' • ' 
Venta al por mayor en , 
Madrid, Agencia frinco- j 
española, calle del Sordo, j 
lúm. 31 y al por menor en \ 
¡as farmacias de los Sres . ' 
Calderón, Escolar y More 
V E R D A D E R O L E i O Y 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 
SiGI\0KET, único Sucesor, 51, me de Saine, Del Docto: PARIS 
Madrid, en Depósitos Calderón, Príncipe, 13, Moreno Miquel, Arenal6 , Escolar , p ía - en c a s i de los depositarios 
niela del Anjel, 7, y en provincias, los depositarios de la E x p o s i c i ó n Extrangera . de la Agencia franco-es-
pañola. 
PILDORAS DE GMiBON VTO DE HIERRO 
D E L 
INALTERABLE, 
D O C T O R B L A U D , 
miembro consultor de la Academia do Medicina de Francia. 
Sin mencionar aquí todos los elogios que han hecho de este medicamento 
la mayor parte de los módicos mas célebres que se conocen, diremos sola-
mente que en la sesión de la Academia de Medicina del 1.° de mayo de 1838 el 
ioclor l)onbl \ presidente de este sabio cuerpo, se esplicaba en los términos 
si luientes: 
En los 35 años que ejerzo a medicina, ha reconocido en las pildoras 
Blaud ventajas incontestables sobre todos los demás ferruginosos, y las ten-
go como el mejor.» 
Mr. Bouchardat, doctor en Medicina, profesor de la Facultad de Medi-
cina de París, miembro de la Academia imperial do Medicina, etc.. etc., ha 
dicho: 
•Esuna de las mas simples, de las mejores y de las mas económicas 
reparaciones ferruginosas.» 
Los tratados y los periódicos de Medicina, formulario magistral para 
13. han confirmado desde entonces estas notables palabras, que una espe-
riencia química de 30 años no ha desmentido. 
Resulta de esto que la preparación que nos ocupa, es considerada hoy 
por los médicos mas distinguidos de Francia y del estranjero como la mas 
íficfl?, y la mâ  económica para curar los coloros pálidos (opilación, enfer-
med id de las jóvenes.) 
Precios: el frasco de 200 pildoras plateadas. 24 rs.; el medio frasco, idein 
ídem 14. 
Diñarse para las condiciones de depósito á MR. A. B L A U D . sobrino, 
íarmaecutico de la facultad de París enBeancaire íGard. Francia.) Tras-
muelos pedidos la Ag ncia franco- spañola, calle del Sordo núm. 31.—Ven as 
tscolar, plazuela del Angel. 7 Calderón, Principe, 13; en provincias, los 
deposítanos de la Agencia franco-española. 
;,álann»*5 
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, , O R G A N O S 
de l a c a s a A L E X A N D R E p a d r e é h i j o 
. . 39? R U E M E S L A Y , P A R I S . 
lineo depositario y único agente encargado de nombrar los de provincias. 
Par ^jvorlra, director v propietario de la Agencia franco-española; en 
ns. rué failbout 55. an tes rué Richelieu 97. y en Madrid. Agencia franco-
«panoia, calle del Sordo, 31, antes Exposición extranjera, calle Mayor, 10. 
» . . ÓnGANOS DESDK 700 REALES HASTA. 6,000. 
tyosteton universal, París, 1855. 
ístii!!1! m^ úH de honor, única para 
ñoro V,Strm; fué concedida á los se. 
de«, íl;^1^1"6' Padre é hij0. después 
¿b"Laarít?con.cVrso en l a Acadc-
imperial demrsica. 
P R E C I O S 
para Iglesia y 
talón. 
^ , 1 - H ¡ Juego,4oc-
wvas. cajacao-
1771 id!,'5 id.*,*! 
,reg;. encina.... 
^ ' i d . , 5 id , 3 
caoba., 
2^2 id.. 5 id 
. ,d ' id.... 




















Exposicioíiuniocrsal, Lóndres, 1862. 
Una medalla de premio fué conce-
dida á los Sres. Alexandrc padre é hijo 
por la nueva construcción de armo* 
niums. y por su bajo precio combinado 
con su éscelente fabricación y pureza 
de sonidos. 
Los órganos de 700 rs. tienen la 
fuerza suficiente para servir en las 
iglesias, y pueden usarse también pa-
ra la música de salón. Toda persona 
que tenga algunas naciones de piano, 
puede tocar este instrumento á la pri-
mera vez. 
Estos órganos no exigen n ingún 
entretenimiento ni gasto de afinación. 
Anotamos aquí los precios de venta en 
París y Madrid, á fin de que el público 
se convenza del poco aumento quetie-
nen estos, no oh tance los elevados 
gastos de trasporte y el 20 por 100 de 
aduanas que marca la partida 371 del 
arancel. 
L i M U M A D A P ü i í i j r A - N T J i . 
DE LANGLOIS. 
Los polvos con que se hace se con-
servan indefinidamente, y con ellos 
puede uno mismo, en e momento que 
se necesite, preparar el purgante mas 
agradable de todos los conocidos, y él 
solo que conviene indistintamente a 
todas las edades y temperamentos. 
Precio del frasco, 7 re;iles con la 
instrucción en cinco lenguas. Tras 
mite los nedidos la Agencia franco-es-
pañola calle del Sordo, número 31, 
Madrid. Pormenor. Calderón, Prin-
cipe, 13, yEscolaa, plazue.a del Angel, 
numero 7. 
POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDENICOS 
Precio 10 Rs. 
Para c desinfectar, cicatrizar y curar » rá-
l pidamente las «llagas fétidas » y gangreuosas 
[los cánceres ulcerados y las lesiones de las 
; partes amenazadas de uiia amputación, 
DEPÓSITO B.N PARÍS : 
Eu casa de Mr. RICQUIER, droguista, 
rué de la Verrerie, r.8. 
LA AGEiVCIA FRAXCO-ESPAKOLA, 
cn Madrid, 31, Caiic del Sordo, 
antes Esposicion Estranjera, 
Calle Mayor, 10, sirve los pedidos. 
E n provincias sus depositarios. E n 
Madrid, Calderón, Escolar y Moreno 
Miquel. 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
sobre todos los demás medios que se lian empleado para la 
C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
ocasionadas por la al teración dé lo s humores. Los evacuativos de EJE ROI" son 
los mas infalibles y mas eficaces : curan con toda seguridad sin producir jamas 
malas consecuencias. Se toman con la mayor facilidad, dosados generalmente 
para los adultos á una ó dos cucharadas ó á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó 
cinco dias seguidos. Miieslros frascos vtfn acompañados siempre de una instrucción 
indicando el tratamiento que debe seguirse. Recomendamos leerla con toda aten-
ción y que se exija el verdadero LB ROY. En los tapones de los frascos hay el 
sello imperial de Francia y la firma 
Véndese en Madrid al pormenor en las Farmacias de 
los SS. CALDERÓN, Principe, 13; ESCOLAR, plazuela 
del Anjel, 7 ; MORENO MIQUEL, Arenal, 4 y 6. — L a 
AGENCIA FRANCO-ESPAÑOLA, 31, calle del Sordo, antes 
Exposición extranjera, calle Mayor, 10, sírvelos pedidos. 
r V U E V O V E N D A J E . 
PARA LA CUnAClON DE LAS HERNIAS 
y descensos, que no se encuentra sino en 1 
casa de su inventor •Enrique BiomleUi,i 
honrado con catorce medallas, llue Vi 
viene, nftinero 4S, en P a r í s . 
Cinturas para ginetes. 
E N S E Ñ A N Z A I N T E R N A C I O N A L . 
L'Ecole de Sant Germain en Laye á 25 
minutos de París, dirigido por e doc-
tor Brandí. ofrece á 1 s discipu os CK-
tranjeros todafacilidad pnraaprend^r 
las lenguas modernas, al propio tiem-
po que asistan á los cursos y estudios | 
necesarios para las divers.is carreras 
de cada país. 
L a s lenguas antiguas, las ciencias 
matemáticas y físicas marchan en pa-
ralela con las lenguas vivas con las 
cuales se familiarizan por las relacio 
nes co/iíiHuasque tienen con discípulos 
de naciones vecinas, (ahora hay mu-
chos franceses, ingleses y alemanes y 
bastantes españoles é italianos.) 
Local magnifico, habitaciones paríicula-
m . Véanse los prospectos en la Agen-
cia franco-española, 'n Madrid 31. calle 
del Sordo. E n París 97 rué Riciielieu. 
i 'Kl^ \ IÍ^^II. 1 o o..-a ni i-i 
mareo del mar, el cólera 
apoplegia, vapores, vérti-
gos, debi idades, sincopes, 
desvanecimieu os, letar-
gos, palpitaciones, có l i -
cos, doiores de estómagos 
indisrestiones. picadura da 
M O S Q U I T O S y otros in-
sectos. Fortifica á las mu-
„ 'jeres que trabajan muSho, 
• í-rva de los malos aires y de la peste, cicatriza prontamente las lla^.is, 
cura la gaucrena, los tumores frios, etc.—(Véase el prospecto.) Esta agua, 
cuyas virtudes son conocidas hac • mas de do-; siglos, es única autorizada por 
el gobierno y la facultad de medicina con la inspección d é l a cual se fabrica 
y ha sidoprivil gia lo cuatro veces por el gobierno francés y obtenido una meda-
lla sn la Esposicion Universal de Lóndres de 1SG2.—Varias sentencias obteni-
das contra sus falsificadores, considerarán á M. B O Y E R la propiedad esclusi-
va de esta agua y reconocen con aquella corporación su superioridad. 
E n París, num. 14, me Taranne.—Ventas por menor Calderón, Principe 
13; Escolar, plazuela del Angel.—Trasmite los pedidos la Agencia franco-espa-
ñola, calle de! Sordo número 31.—En provincia-i: Alicante, Soler.—Barcelona, 
Marti y los principales farmacéuticos de esta ciudad.—Precio, 6 rs. 
E N F E R M E D A D E S d e l a P I E L 
RESULTA de los esperimentos hechos en la India y Francia por los médicos mas 
acreditados, que los G r a n i l l o s y el J a r a b e de H i d r o c o t i l a de J . LÉPINE, son el 
mejor y el mas pronto remedio para curar todas las empeines y otras e n f e r m e d a -
des de l a p ie l , aun las mas rebeldes, como la í e^ ra y el elefantiasis, las sífilis ant i-
guas o constitucionales, las afecciones escrofulosas, los reumatismos c rón icos , etc. 
Depositario general e n P a r i í . M. E . F o u r n i e r , f a rmacéu t i co , 26, r ué d'Anjou-St-Ho-
noré .—Para la venta por mayor, M. L a b é l o n y e y G' , rué Bourbou-Villeneuve, 19. 
Depositarios en Madrid.—1). J. Simón, cal edel C ib illero de Gracia, n ú m . I ; Sres. Borrel 
hei manos, p;iertadel Sol, números ">. 7yD; Moreno Miguel, calle del Arenal 0; Sr. Calderón, 
calledel raaeipe. n un. 13, Sr. Kscolar, p.azuela del Aniel) 7. La Aue icia f auco-espaiio-
la, 31, calb; del S01M0, antes IÍXIIOSÍCÍOII estranjera, cnllc Mayor, sirvo ios podidos.—Eu 
provincias, vor los principales periuilicos. 
P E R F U í V I E R I A F I N A 
MENCION DE HONOB. 
F A G U E R L A B O Ü L L É E 
Paris* r u é lUcIielaeu, ü » . 
FAGÜER-LABOUU.ÉE antiguo farmacéulico. inven-
tor de la « amandina » para blanquear y suavizar 
la piel, del « jaban dulcificado, » reconocido por la 
SOCIEDAD I»K FOMENTO, como el mas suave de los 
jabones de tocador, se dedica coustanterneute á per-
feccionar las preparaciones destinadas al tocador. El 
escrupuloso cuidado con que las labricá, garaaliza su 
virtud higiénica y justiílca la boga constante que 
esta casa goza. 
Dchen citarse el « philoromo Faguer » para hacer 
crecer el polo. « Acetina Faguer » y vinagre de to-
cador, Ligienico por cscclencia. « Agua de Colonia 
Laboullée,» enfia los perfumes para el paQuelo, etc. 
Guantes, abanicos y saquéis , etc. 
C ^ T f i h f f ? ! «tefero y el comercio — A los señores curas párrocos de las 
éjL P Jla :i1 Untado fi emos para el Pa?0 eI P az0 de un a"0- ó bien veri" 
Ptt^üy1 fTiin^r r*^ POr i<)0 de rebaja sobre los precios de compra én E - p a -
ad do la c a s a V 0 ^ f f a n o s ^ d a r á n . hasta satisfecho su precio, do la 
t í í i^-^renu.s toda 1 * K™- â cua' se reserva el derecbo de rovindicacion. 
s Si ñr r aja P0s^b'0 a los comerciantes que nos favorezcan 
ífctJ^^ris. 5¿ rui^'^rf11 co.n los gastos de trasporte y adeudo, nuestra 
ft^T^Podre^, - p aut:)0llt, los expedirá con la misma rebaja que la casa 
^aüola . Provincias en casa de los depositarios de la Agencia 
Farmacéut ico «Je !• claio «lo la Facultad ¿e Pana. 
Este Jarabe es empleado, hace mas de 2^ anos, por 
los mas celebres médicos de lodos los pa íses , para cu-
rar ias enfermedades del c o r a z ó n y las diversas 
h i d r o p e s í a s . También se emplea con felix éxito para 
la cu rac ión de las p a / p i f o c t o n . ' í y opresiones nerviosas, 
del asma, de los catarros c rón icos , bronquitis, tos con-
Tulsiva, esputos de sangre, ex t inc ión de vox, etc 
Aprobad.-» por U Academia de Medicina de Parla. 
Resulta de dos informes dir igidos a dicha Academia 
el ano 1S4U. y hace poco tiempo, que las G r a g e a s do 
G é l i s y C o n t é , son el mas grato y mejor ferruginoso 
pkra la curac ión de la c l o r o s i s (coíore* pálidos); las 
p n r d i d a s b l a n c a s ; las d e b i l i d a d e s de t e m p e r a -
m e n t o , em ambos sexos; para f a c i l i t a r l a m e n i -
t r u a c i o n , sobre todo a las jóvenes , etc. 
Deposito general en PUÍS, en casa át UIDEILO^VE 7 c , roe Boartooa-TIl leneaTe, I f . 
! W I V I L E G l ü S D E I N -
V E N C I O N . C , A. SAA V E D R A . 
— Madrid, lo, calle Mayor — 
Faris , 55 , rué Taitbout. — 
Esta casa viene ocupándose mu-
chos años de la obtención y 
venta del privicglosde inven-
ción y de introducción, tanto en 
España como en el extranjero 
con arreglo á sus tarifas de gas-
tos comprendidos los derechos 
quecada nación tiene fijados. Se 
encarga de traducir las descrip-
ciones, remitir los dipomas. 
Tambiénseocupa de la venta y 
cesión de estos privilegios^ asi 
:oino deponerlos en ejecución 
llenando todas las formalidades 
iccesarias. 
Depós i tos e a 
Madrid: 
L a b o r a t o r i o s 
de Moreno M i -
quel, Arenal , 6; 
S i m ó n , Hortale-
/ a . 2 ; Borrel , 
hermanos. Puer-
t a del So l , n ú -
mero s 5, 7 y 9. 
de Calderón, ca 
lie del Principe, 
13; Escolar, p la -
zuela del Ange l , 
u ú m . 7. 
1 G 
L A A M E R I C A . 
AS i GRANOS BEL ROSTRO 
L A L E C H E ANTEFELICL' 
embarazadas o recien pari 
3A ( l a i l ant r h é l i q u e ) es infalible contra las pecas y las manch 
das. Mezclado este cosmético con agua, quita ó evi a ~i s , e ' 
„ J„ j „ „i _ i " BI CO nr 
5 frs. En España: 24 rs. En Madrid, perluinena de D. Ciprian 
mero 31. En prorincias los depositarios de la misma 
"ueiasmcje 
m'ancbas rojas, erupciones granos, rugosidades, etc., da al rostro y le conserva la ôla»adí 
• x . - y ^ tersa. Paris, «.Candésv y compañía, boulevard Saint Denis. núm. 26.—Precio en Fnm ^ cl«»t 
o Miro sucesor de ;a Exposición Extranjera calle del Arenal, núm. 8. Sirve os pedidos la Agencia franco-espalóla, calle del ^ ^ 
GOlPBi DO] i : \ i. 
H A L L E Y 
P R O V E E D O R P R I V I L E G I A D O 
DE 
M E L E M P E R A D O R . 
G A L E R I A D E V A L O I S , P A L A C I O R E A L . 
E N PAHIS, 143 Y 145. 
Fábrica especial de cruces de órdenes francesas y españolas. Unico fabri 
canto cen almacén en el Palacio Real, por mayor y menor. 
Placas y cruces de brillantes, en la misma casa. 
F . A B P i r A P F C J T p r J E S 
CASA JACQUEL Y CLCCHFZ. 
1 os Fres. Dr i ATt. tio y sobrino, sucesores , que lian obtenido medallas en 
l a Exposición mi iven-a l , y la mcúalía de oro en la Exposición franco-española y 
construí o les corrva, i s ¡'e tertmotiio del Cotígreto de dij.vlodos, tienen el honor de 
iáformar :i su cli< ntc.'a haberse instalado doíinitivan ente boulevard des Cor-
CÍ i1» s n m 0. f n París, en donde ofrecen u n surtido completo de toda dase 
de carrníMis.—Sucursal, r u é Kossini, núm. 3. 
\UTICUL0S DE MODA. 
(CINTAS Y GUANTES. 
A L A V I L L A DE LION. 
B a n s o n é I b e s . — P a r i s . 6-. 
r u é de l a C h a u s s é e d ' A u í v í -
l'roTeedores de S. M. la Empe* 
ralriz y de varias cürles cs lrair 
jeras, lisia casa, inmediala a1 
boulevard de los l!a|iaiH)s, y cu-
j a reputa ion es europeii, es sin 
duda alguoa la mejor para pasa-
Tov woC inaneria, niorceria, etc., etc. La 
t p } recomendamos a nuestras vlaje-
^ "I I ras> Para ía tsposicion de Lim-
CALZADOS DE CABALLEROS. 
P r o u ¿ , sucesor de K l a m m e r , 
zapalero, U , lioulcvard desCapucines,Paris 
proveedor privilejiadodc lacor lede l i spa í .a 
lia merecido una medalla en la ultima espo-
si( ion de landres de 1802. Calzado elegante 
sólido, admuido en la esposicion universa 
de París. 
OPTICA. 
CASA DEL INGENIERO CHEVALLIER 
ÓPTICO. 
El ingeniero Ducray-Chevallier, es 
único sucesor del establecimiento fun-
dado por Eufamília en 1S-10. 'J oi-re del 
ReldJ de Palacio . ahora p l a z a del 
Plieute nuevo 1 5 e n París, enfrente 
de la e s tatua de Enrique^ IV.—Ins-
trun entos de óptica, de física, de ma-
teináticas de marinaiy demineralogía 
T M F P / E 1 K T E 
para liahilariones v almacenes, con paisa-
jes, llores y adornos. Se roñen en el aclo 
üesde 30 fram-os. Especialidad enia espor-
laricn.ttasparenlos a la italiana, de cutí. 
I'iici.e ver.-e uno como modelo en la Esposi-
cion eslranjera, calle .^ayor, mimcrn 10. 
lienolsl y compañía, rué Kontonneli, 2T en 
París . ^ 
PAÍsUELOS DE MAKO 
L. CHAPKON. Á LA SUBLIME PUERTA, 
11, r u é de l a P a i x , P a r í s . 
Provec orprivileJiadodeSS.MM. ol Empe-
rador v la Lnipuratriz, de SS. JIM.la Keína 
de Inglaterra, el i;ey y la Reina de Baviera, 
d e s . A. i . la princesa Matilde y de SS. AA. 
HR. ol duque Jlaximliiano y la princesa Lu i -
sa de I avicra. 
Pañuelos de balista, lisos, bordados, desde 
nueve sueldos a 2.<M;Ü francos. Se bordan oi-
rás, coronas y Masones. Sus artículos han 
Ido admitidos en la esposicion universal de 
París. 
de los giros y negociaciones de valo-
res entre España, Paris y Londres y 
demás capitales de Europa. 
T A H A N . 
LA A6EKCU FRAXCO ESPAÑOLA, 
C. A. SAAVEDRA 
Paris ."5, r u é Taitbout. TVIadrid, calle 
del Sordo, 31, ante- Esposicion es» 
f l a n j e r a . calle Mayor. 10, se encarga 
ebanista del emperador, Paris, calle 
de la Paix, esquina al boulevard des 
Capucines.—Estuches de viaje, porta-
licores, cofrecitos para joyas, pupi-
tres, tinteros, carterassecantes.mue. 
blecitos para s ñoras, mesas, escrito-
rios, pilas para agua bendita, reclina-
torios, estantes, jardineras, copas y 
j objetos de bronce, porcelanas monta» 
das. Los productos de esta casa que 
¡ reúnen casi todos .'os ramos de la in« 
• dustria paris en , han obtenido las 
' medallas de pr:mera clase de las es-
posiciones universales y justifican su 
reputación de obra.de arte y de gusto. 
d 
CALZADO BE S E Ñ O R A . 
RUE DE LA PAIX—PARIS. 
En Londres en casa de A. Thier 
ry, 27, Regent Street. En ^ueva-York 
en casade losseñoresHilyColby.571 
Broadray. En Boston, en casa ele va 
riosnegociantes. Viault-Esté zapate-
ro privilegiado de S. M . la Empera-
triz de los franceses. Pccomiendase 
por la superioridad de los artículos, 
cuya elegancia es inimitable. 
M U E B L E S . 
Mueblajes completos, 76, faubourg 
Sanite-Antoine I aris.—CASA KPIE-
GER y compañía, sucesores^ CosseRa-
cault y comp.—Precios fijos. 
Grandes fábricas y almacenes de 
muebles y tapicerías. 
. VENTAS CON GARANTIA. 
Medalla en varias esposiciones de 
Paris y de Londres. 
FLC RES ARTIFICIALES 
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO. 
CASA TILMAN. 
E . C o u d r e j ó v e n y c o m p a ñ í a , suce 
sores . 
Proveedor de SS. M M . la Empera 
triz de los franceses y la Reina de In-
glaterra, rué Ricbelieu . 104. París. 
Coronas para novias, adornos para 
bailes, flores para sombreros, etc. 
A L 'OMBRE D ü V R A Í , 
5 rué Vivimne, Paris 
p r é s le pa la is B o y a l . 
IMiTACION. 
Joyería, piedras finas y perlas. 
Salón para la venta, piso I.0 
Entradn particular. 
A LOS S E Ñ O R E S FARMACEUTICOS DE AMERICA* ! 
YEINTE AÑOS hace, nada menos, que funde en París y Madrid una Agen- i 
cií f ranco-española y por decirlo asi ENCICLOPEDICA, puesto que abraza los 
oíros y operaciones de banca, comisiones, Irasporles toma y venta de p r i r i leg ios con-
signaciones, en fin, la PUBLICIDAD. Desde entonces trabajo para ' ealizar comer- i 
cio/mpiif entre España y Francia la famosa frase de Luis A I V , «Vomas Pir ineos. \ 
Después de tantos años de práctica, crédito y relaciones inmejorables con 
m i clientela europea, nada mas natural que este'nder mis negocios á las anti-
guas y actuales colonias españolas. 
Entre estos descolló siempre la. publicidad y desde 1M5 tengo arrendados los 
principales per iódicos de España disponiendo de I r e M a , y de estos doce en Madrid 
Mis clientes pagan su publicidad parte en efectivo,parte en mercancías, y. 
merced al beneticio que los anuncios me dejan, puedo vender algunas de estas 
á precios mucho mas ventajo os que los mismos especialistas. 
Tan especiales (11 son las ventajas que he procurado a mis compatriotas es-
pañoles que diariamente aumenta mi clicnt la europea por eso surco los mares y 
apelo ya á los farmacéuticos de América. 
Tratase de productos ¡egilimos que obtengo directamente de los especialistas en ¡ 
pago de sus anuncios, y por lo tanto remitiré si se desea con cada pedido la factu- I 
ra o r ig ina l patentizando así siempre su legit imidad y baratura y en particular hoy 
que abundan las falsificaciones y pr tendidas rebajas. 
Por el correo, ron faja y franco mandaré mi catálogo general, y comoalgunosde j 
sus precios pueder, aun rebajarse, irá ademas mi t a r i f a t r imestral de precios va- i 
riables y mas beneficiosos. También pueden recojerse casa de Mr Langwelt á 
la Habana, callede la Obra pia. 
Compárense mis precios con los d e otras cisas y aun con los de los propie-
tarios de las especialidades y se v e r á fácilmentequeconcentrándolas compras 
en mi casa de París habrá notabio economía de dinero y de tiempo, esos dos 
ídolo ; y tormei.tos de nuestro síg o. 
El pagode las comisiones que se m e confien será al contado (á no ser que se 
d e n referencias suficientes en París, Madrid y Londres) y en letra sin quebranto 
p o r el cambio sobre una de estas plazas. Mi reducida tarifa no me permite su-
t r a g a r este gasto. 
Las mias son: _ . _ 
1.° E n la Habana: los Sres. Vigmer, Robertson y compañía, ca ' l e deMerca-
deres 38. El marqués de O Gavan amigo de D. Cários de A l g a r r a propietario de 
esta agencia, y además Mr. Langwelt calle de la Obra pia corresponsal de mis 
amitros los Sres . Delasalle y Melan directores del Correo de Ultramar. 
2o. En Par s: Los banqueros Abarroa, Urríbarren. Noel e tc . 
3.° En Madrid los banqueros. Salamanca, Bayo. Rívas. etc. 
Posición obliga y la confianza c o n que me honran las farmacias españolas 
y francesas, y los banqueros citados, garantiza mi concurro futuro para Amé . 
r i c a , ten leal v eficaz y por lotanto tanventajnso como el pasado para Europa. 
P a r í s . Agencia franco-española. 57 me Taitbout. antes 97 rué Richelieu. 
Madrid, Agencia franco española, calle dei Sordo, 31. 
(1) La rro?per'(Ja(' mi" conocidas apénelas que tanto se favorecen míituamente pnr 
tiendo euire sus siempre elevados gastos generales, me permite íacilmente reducir mis 
U l U U . 
POMADA MEJICANA. 
Para hacer crecer el pe'o, impedir 
su caída y darle suavidad, prepara-
da por E. CAPIION , químico, farma-
céutico de 1.° ciase de la escuela su-
perior de París, en Parmaín prés, 
L i e Adam (Seine et Oise). Precio en 
Francia: 3 frs. 5'i céntimos el bote. 
En España, 15 reales. 
Depó ito en Madrid, perfumería de 
D. Cipriano Miró, 8, calle del Aro-
nal, 8. 
Sirve los pedidos la Agencia franco-
e s p a ñ o l a . calle del Sordo núm. 31, y 
en provincias sus depositarios. 
BELLEZA DE LAS SEÑORAS 
J r l j i l J l N L . r l A l 0 , PEUFUMfSTA 
único prívilégíado por el 
AGUA DE FLOR DE AZfTCENAS 
PAMA LA TEZ, 72, rué Basáe-
du-Hcmpart, Paris. 
El AGUA DE FLOH PE LIS es liií?ienic;i: 
impide las . arrupas, hace desiparccei 
las pecas, las grietas d?l cutis y los 
barros. 
En efecto sus virtiu'es sen ntlmeiMC 
extraordinarias. Esta ajua restituya H! 
:iitis aquella finura y suavi'Ia ' que sol 
Kirecen propias á la juventud.T. 
•( losa de la hcrtnHSura de su toz, recur-
rirá al AC.UA DE KI.OII DE LIS y doseguru 
se generalizará su uso. — PRECIO Í6 K'. 
Depósito de la tintura D E 3 N 0 U S , L 
única que se emplea sin desengrasar ei 
lo. 
Eu Madrid, la Agencia Frai.co-Espa-
flola, 31, callo del Sordo, antes Exposición 
estraujera, sirvo los pedidos. 
Ventas por menor, P. Cipriano Miró, 
nal 8. Are-
ELIXIR ANTHtEUMATISHÁL 
d e l d i f u n t o S a r r a z i n , f a r m a c é u t i c o 
PREPARADO POR MlCHEL 
F A R M A C É U T I C O E N Á I X 
( P r o v e n c e ) 
Durante muchos años, las afeccio-
nos reumatismales no han encontrado 
en la medicina ordinaria sino poco 
ó ningún alivio, estando entregadas 
las mas de las veces á la especulación 
de los empíricos. La causa de no ha-
ber obíemdo ningún éxito en la cura-
ción de estas enfermedades, ha con-
sistido en los remedios que no comba-
tían mas que la afección local, sin po 
der destruir el gérmen, y que en una 
palabra, obraban sobre los efectos sin 
alcanzar la causa. 
El elixir anti-reumatismal, que nos 
hacemos un deber de recomendar aqui 
ataca siempre victoriosamente los v i -
cios de la sangre, únicoo ígen y prin-
cipio de las oftalmías reumatismales, 
de los isqniáticos, neuralgias faciales 
ó intestinales, de lumbagia, etc., etc.; 
y en fin de los tumores blancos, de esos 
dolores vagos, errantes, que circulan 
en las articulaciones. 
Un prospecto, que vaunido alfras-
co, que no cuesta mas que 10 francos, 
para un tratamiento de diez dias, in-
dica las reglas que han de seguirse 
para asegurar los resultados. 
Depósitos en París, en casa de Me-
nier.—Precio en Esraña, 40 rs. 
Trasmite los pedidos ytyeHda /"raneo 
t s p a ñ o l a , calle de Sordo, número 31. 
Ventas: Calderón, Principe número 
13: Esco'ar, plazuela del Angel?; Mo* 
reno Mique!, calle del Arenal, 4 y 6. 
En provincias, en casa de los depo-
sitarios de la Agencia franco-, spañola. 
CADENAS BENOITON 
de cautchu endurecido. Unica fábrU 
ca francesa. Levy y compañía, 1G. 
rué des Erancs Bourgeois Saint Mar~ 
cel, Paris. 
Gervais. D e una digestión S n ' * * 
al paladar y al olfato, el R̂K ^ 
enmendado para curar r, r , , ? ^ 
las enfermedades cutáneit i 0 * * 
nes, los abeesos, los c á n c e r T ' l n J * * 
la sorna degen rada, las «rr/r . ^ 
corbuío, pérdidas, etc r !̂(W' 
Este remedio es un esrwiR 
las enfermedades c o n t a c K ^ 
inveteradas ó rebeldes al „ . 
otros remedio». ^ r d í p o S S 
deroso, destruve los accu' v . t l ^ 
sionados por el mercurio y avnd^ 
naturaleza á desembarazó ¿"^ 
asi como del iodo cuando se hit»! fí 
con exceso. "-IOIM^ 
Adoptado por Real cédula deT«i. 
A V I , por nn decreto de la Convene; 
por la ley de prairial, año XÍli i 
Rob ha sido admitido rccientemJ1? 
para el servicio sanitario dj¡ e:¿i2 
belga, y el gobierno ruso permite b í 
bien que se venda y se anuncien^ 
do su imperio. , * 
Deposito general en la casa 
doctor Ciraudcau de Sainí-Gei taíj Pi* 
12. calle Richer; Ufl".fan 
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ESPAÑA. — Madrid, José SÍIM 
agente general, Borrell hermwéi 
Vicente Cal.i. ron. . 
cente Moreno Miquel, Vinaen y\í 
nuel Santisteban. Cesáreo M. ¿ona. 
linos, Eugenio Estéban Diaz, Cárioi 
Ulzurrum. 
AMÉP.ICA.—Arequipa, Seqnel;Ca. 
vantes, Mosco-^o.—-BarranquiÜa, H« 
selbrínck; J. M. Palacio-.Wo.-Bs». 
nos-Aires. Burgos; DemarcbhToled» 
ÍMoine.—Caracas, GuillermoStnrnp; orge Braun; Dubois; Ilip. Guthm̂ ll., 
—Cartajena, J. F. Velez.—Cbaprn, 
Dr. Prreira.—Chiriqui (Nueva Gn-
nada), David.—Cerro de Pasco. 5b. 
ghela.—Cienfueaos, J. 51. ignm 
-^Ciudad Bolívar, E. E. ThiriomJü, 
dré Vogelius.—Ciudad del Roaro 
Demnrcni y Compiapo. Gerva-io BÍT. 
—Curacao, Jesurun.—Faliiicuth,Ctf 
los Delgado.—Granada, D( ; 
rari.—Guadalajara. Sra. Gntierrei.-
Habana, Luis Lerivcrcnd. — Kinp-
ton, Vicente G Quijano.—Lafínain, 
Braun é Yahuke. — Lima, Macat 
Hague Castagnini: J. Joubcrt; Aiwí 
y comp.; Bignon; E. Dupoyron.—Jb-
niia. Zobcl. Guichard e hijos—Mi-
racaibo,CazauxyDuplat.—Ülatanza, 
Ambrosio Saut«.—Méjico. F. .\iiaaj 
comp. ; Maillefer; J. do NacTcr.-
Mompos. doctor G. Rodricnra Ribo» 
y hermanos.—Montevideo. Lascam 
—Nueva-York. Milhau;Fougera;íi 
Gaudelet et Couré.—Oca'a. Amdo 
Lemuz.—Paita, Davini.—Panamá.0-
Lonvel v doctor A. Crampón deh 
Vallée.—Piura. Serra — Pnorto O 
ello, Guill. Sturüp y Schibbic. B» 
tres, y comp.—Puerto-Rico, Tcillnt 
y c.»-Rio Hacha, José A 
Rio Janeiro, C. da Souza. i mto vM-
hos. agentes generales.—Roí-iino.l» 
fael Fernandez—Rosario de Paral 
A. Ladrére.—San Francisco. Chr» 
lier: Seully; Rotnrier y comp.; m 
macie francaise—Santa lUarta.J 
Barros.—Santiago de '".hile. Don:!̂  
Matoxxas; Mongiardini: J. MígJjT 
Santiaco de Cuba. S. Trennrd: m 
cisco Dufour;Conte; A. M. t e n » 
dez Dios.—Santhomas, NunczyW» 
me; Riise; J. H. Morón y conj-
Santo Domingo, r.hancu: L. A. n»" 
leloup; de Sola; J. B. Lamoutte.-* 
rena , Manuel Martin , b.tvano-
Tacna , Tárlos Baladre ; AmW^ 
comp.; Mantilla.—Tampico. 
-Trinidad. J. Molloy: Taitt y 
chman.—Trinidad de • uba_ >• 
cort.—Trinidad of Spain, l'cnl3.r.̂  
re ._Tm¡il lo del Perú. Ac 
baud.—Valencia. Sturúp y^1'10^. 
Valparaíso. Mongiardini. lann»-
Vemcrnz. Juan r.qrredano. 
Kecordamos 
O J O S 
losservlciosque n 
Bsta en toda? la 
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MMiTe'ociaV fWorables pru< 
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DA KARNlbli, pro 
nes de los ojos y de la 
riosas) v sobre todo en la ofl... 
litar. (Informe de I;. ! ~ ¡ g 
Paris del 30 de Julio de 180i. 
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girse: El hole^ubierto con un P;u.u ^ 
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la; pan1 ).' 
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